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Con  una  marcha,  desde  el  Parque  de  El  Ejido  hasta  la  Catedral  Metropolitana, 
los  jóvenes  católicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  proclaman  públicamente  su  fe, 
el  domingo  4  de  abril  de  1993,  con  motivo  de  la  VIII  Jornada  Mundial  de  la  Juventud. 


Además,  se  preparan  con  entusiasmo  al  encuentro  en  Denver,  el  próximo  mes 
de  agosto,  con  el  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II.  Hasta  tanto,  se  entrenan 
con  el  Arzobispo  de  Quito. 
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Editorial 


Año  Centenario  del  Boletín  Eclesiástico 

Con  los  números  uno  y  dos  de  enero  y  febrero  de 
este  año  de  mil  novecientos  noventa  y  tres  se 
inició  el  año  centenario  del  Boletín  Eclesiástico 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Con  mayor  precisión  tene- 
mos que  decir  que  el  8  de  diciembre  de  1993  se  cumplirá 
exactamente  el  primer  centenario  de  la  aparición  de  este 
órganf)  eclesiástico,  pues  el  8  de  diciembre  de  1893 
apareció  el  número  uno  del  año  uno  de  esta  publicación. 
En  esa  fecha  apareció  el  primer  número  de  una 
publicación  mensual  que  se  denominó  "Boletín 
Eclesiástico  de  la  Provincia  Ecuatoriana".  Como  se  ve,  el 
Boletín  Eclesiástico  se  inició  no  solo  como  un  órgano  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  sino  como  una  publicación 
mensual  de  toda  la  Provincia  Eclesiástica  del  Ecuador, 
que  en  ese  tiempo  abarcaba,  además  de  la  Sede  Me- 
tropolitana de  Quito,  siete  diócesis:  ¡barra,  Riobamba, 
Cuenca,  Loja,  Guayaquil  y  Portoviejo  y  el  Vicariato 
Apostólico  de  Oriente. 

El  25  de  noviembre  de  1893,  el  entonces  Arzobispo  de 
Quito  y  Metropolitano  de  la  Provincia  Eclesiástica,  limo. 
Monseñor  Pedro  Rafael  González  C alisto,  vistos  los 
propósitos  del  "Boletín  Eclesiástico" ,  publicó  un  decreto 
por  el  cual  aprobó  y  bendijo  dicha  publicación.  Como  en 


el  Boletín  Eclesiástico  debían  insertarse  de  una  manera 
oficial  todos  los  documentos  relacionados  con  el  Go- 
bierno eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  y  Diócesis,  el  Me- 
tropolitano de  Quito  mandó  que  todos  los  Vbles, 
Párrocos  se  suscribieran  al  Boletín  Eclesiástico  y  lo  con- 
servaran en  el  archivo  parroquial.  Por  tanto  el  25  de 
noviembre  de  aquel  mismo  año  de  1893  es  fecha  muy  im- 
portante, porque  es  la  de  la  aprobación  oficial  del  Boletín 
Eclesiástico  por  parte  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

El  Boletín  Eclesiástico  se  fundó  hace  ya  casi  un  siglo  con 
el  propósito  y  objetivo  de  proporcionar  al  clero  ecuato- 
riano una  publicación  ingresa,  que  saliera  en  forma 
periódica,  que  le  ayudara  a  conocer  el  movimiento  de  las 
ciencias  eclesiásticas  como  la  Teología,  la  Moral,  el 
Derecho  Canónico,  la  Liturgia,  etc.;  le  diera  a  conocer 
los  documentos  de  la  Santa  Sede  y  las  decisiones  de  las 
Congregaciones  Romanas  y  le  informase  del  movimiento 
administrativo  de  las  diócesis  de  que  se  componía  la 
Provincia  Eclesiástica  del  Ecuador. 

Fiel  a  su  propósito,  el  Boletín  Eclesiástico  publicó  desde 
el  primer  número  documentos  de  la  Santa  Sede,  como  una 
Carta  Encíclica  del  Papa  León  XIII  sobre  el  Rosario  de 
María,  decretos  de  la  Congregación  de  Ritos  sobre  la 
preeminencia  de  las  fiestas,  etc.  Luego  se  publican  docu- 
mentos diocesanos  tanto  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
como  de  las  diócesis  sufragáneas:  hay  edictos,  circulares 
y  cartas  pastorales  del  Arzobispo  de  Quito  y  de  los 
Obispos  de  la  Provincia  Eclesiástica.  En  el  primer  tomo 
del  Boletín,  que  corresponde  al  año  1894,  encontramos 


una  carta  pastoral  del  Arzobispo  Mons.  Pedro  Rafael 
González  Calisto  sobre  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  hay 
cartas  pastorales  del  Obispo  de  Loja,  Fr.  José  María 
Masia,  del  Obispo  de  Riobamba,  Dr.  Arsenio  Andrade, 
también  sobre  el  S.  Corazón  de  Jesús;  del  Obispo  de 
Portoviejo,  Mons.  Pedro  Schumacher  sobre  el  matrimo- 
nio y  varios  asuntos  importantes;  hay  varias  cartas  del 
Arzobispo,  del  Obispo  de  Rio  bamba  y  del  Vicario  Capitu- 
lar de  Ibarra.  Dr.  D.  Manuel  Páez,  sobre  el  problema  de 
límites  con  el  Perú  y  sobre  los  ejercicios  espirituales  del 
clero.  Desde  el  principio  se  dieron  en  el  Boletín 
Eclesiástico  diversas  informaciones  sobre  la  vida  de  la 
Iglesih  como  elección  de  Obispos,  nombramientos  de 
canónigos,  designaciones  de  capellanes  castrenses, 
conjueces  eclesiásticos,  defunciones  de  sacerdotes,  etc. 
En  el  Boletín  se  publican  verdaderos  tratados  de 
Teología,  Moral  y  Pastoral  sobre  los  Sacramentos  del 
Bautismo,  del  Matrimonio,  sobre  Información  de 
Soltería,  matrimonio  de  cismáticos,  dispensa  de  procla- 
mas, etc. 

Al  Boletín  Eclesiástico  se  le  proyectó  como  una 
publicación  mensual  que  llevaría  el  número  de  orden  por 
cada  mes  y  que  se  uniría  en  tomos  por  cada  año.  Al 
principio  los  números  del  Boletín  fueron  seguidos  sin 
tomar  en  cuenta  los  años,  así  pues,  en  diciembre  de  1993 
deberíamos  tener  mil  doscientos  números  del  Boletín 
unidos  en  cien  tomos,  cada  uno  de  los  cuales  corresponde 
a  un  año,  desde  el  primer  tomo  correspondiente  al  año 
1894  hasta  el  tomo  100  correspondiente  al  año  1993. 


Actualmente  el  "Boletín  Eclesiástico"  es  Organo  Infor- 
mativo de  la  Arquidiócesis  de  Quito ,  no  lo  es  de  las  demás 
diócesis  y  provincias  eclesiásticas  del  Ecuador.  Fiel  a  su 
tradición,  el  Boletín  Eclesiástico  mantiene,  después  del 
Editorial,  la  primera  sección  de  Documentos  de  la  Santa 
Sede,  otra  sección  de  documentos  del  CELAM  o  de  la 
Conferencia  Episcopal;  la  tercera  sección  de  Documen- 
tos Arquidiocesanos;  hay  una  cuarta  sección  de 
Administración  Eclesiástica  y  la  última  de  información 
Ectesial  tanto  en  el  Ecuador  como  en  el  Mundo. 

A  los  cien  años  de  existencia  del  "Boletín  Eclesiástico"  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  tenemos  la  intención  de  man- 
tenerlo y  perfeccionarlo  como  una  publicación  que  está 
al  servicio  especialmente  de  los  sacerdotes  y  agentes  de 
pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  para  informarles 
de  las  orientaciones  y  directivas  de  la  Iglesia  universal, 
de  la  Iglesia  de  América  Latina  y  del  Ecuador  y  de  la 
Iglesia  particular  de  Quito. 


DOCUMENTOS 
DE  LA  SANTA  SEDE 


Boletín  Eclesiástico  /  93 


El  Breve  Pontificio 
"Fidelis  Sui  Divini  Conditoris" 

1993:  en  la  perspectiva  del  V  Centenario  de 
la  Evangelización  de  América. 

En  el  año  1 992  la  Iglesia  Católica  ha  celebrado  con  gozo  y  esperanza  el  V  Centenario 
del  comienzo  de  la  Evangelización  de  América.  La  fausta  efemérides  fue  solemne- 
mente conmemorada  en  Santo  Domingo  por  Juan  Pablo  II  el  12  de  octubre, 
emblemática  fecha  en  la  que  Cristóbal  Colón  y  sus  hombres,  procedentes  de  España, 
llegaron  al  archipiélago  llamado  actualmente  "Las  Bahamas"  y  desembarcaron  en 
la  Isla  de  Guanahaní,  a  la  que  bautizaron  con  el  significativo  nombre  de  "El 
Salvador".  Allí,  y  luego  en  la  isla  que  los  descubridores  denominaron  "La  Española" 
(actualmente  Haití  y  Repiíblica  Dominicana),  fue  plantada  enseguida  la  Cruz  de 
Cristo.  Pero  la  Evangelización  de  los  pueblos  que  habían  de  llamarse  "América" 
comenzó,  de  hecho,  el  año  1493,  pues  los  primeros  misioneros  llegaron  al  Nuevo 
Mundo  en  el  segundo  viaje  de  Colón,  que  tuvo  lugar  en  los  últimos  meses  del  citado 
año.  Así,  1993  es  también  -y  en  algún  sentido  más  propiamente  que  1992-  año  del 
V  Centenario  del  comienzo  de  la  Evangelización  de  América. 

Pienso  que  esto  lo  ha  tenido  presente  el  Santo  Padre  al  publicar  el  Breve  pontificio 
"Fidelis  sui  Divini  Conditoris",  con  el  cual  -acogiendo  una  expresa  petición  de  la 
Conferencia  Episcopal  Española  y  del  CELAM-  Su  Santidad  establece  un  Jubileo 
especial  para  España  y  las  naciones  de  América  Latina  durante  las  semanas  que 
correrán  desde  el  primer  domingo  de  cuaresma  (28  de  febrero)  hasta  la  Solemnidad 
de  Pentecostés  (domingo  30  de  mayo). 

Dentro  de  este  período,  todos  los  fieles  cristianos  podrán  lucrar  Indulgencia  plenaria 
según  las  habituales  condiciones  -Confesión  sacramental.  Comunión  Eucarística  y 
plegaria  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice-,  en  todas  las  Catedrales  de 
España  y  América  Latina,  así  como  en  los  Santuarios  que  determinen  los  Ordinarios 
del  lugar.  Para  ello,  habrán  de  participar  en  algunas  funciones  religiosas  o  al  menos 
rezar  el  Padre  Nuestro  y  el  Credo:  los  días  en  que  se  abran  o  clausuren  las  sagradas 
celebraciones  organizadas  expresamente  para  conmemorar  el  evento  y  promover  la 
Nueva  Evangelización;  en  el  día  que  cada  fiel  escoja,  una  sola  vez;  y  siempre  que 
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se  realicen  peregrinaciones  comunitarias  a  la  Catedral  o  al  Santuario  predeter- 
minado. 

Para  recibir  estos  beneficios  espirituales,  los  fieles,  según  el  documento  pontificio, 
han  de  dar  gracias  a  Dios  por  el  inestimable  don  de  la  fe  cristiana  y  han  de  orar  por 
el  incremento  de  la  evangelización  en  la  Iglesia  universal. 

Dos  actitudes  señala,  por  tanto,  el  Papa  a  los  fieles  cristianos  para  celebrar  este 
Jubileo:  coinciden  con  las  dos  finalidades  que  ha  tenido  la  conmemoración  del  V 
Centenario,  según  las  orientaciones  que  el  mismo  Santo  Padre  ha  venido  impar- 
tiendo en  sus  alocuciones  relativas  al  tema:  "¿Cómo  no  dar  gracias  por  el  precioso 
don  de  la  fe?. . . ,  -decía  en  el  discurso  inaugural  de  la  Conferencia  de  Santo  Domingo- 
¡Cómo  no  dar  gracias  por  los  abundantes  frutos  de  la  semilla  plantada  a  lo  largo  de 
estos  cinco  siglos  por  tantos  y  tan  intrépidos  misioneros!"  (n.  3). 

La  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  -que  fue  el  acto 
culminante  de  las  celebraciones  del  V  Centenario-  se  reunió  precisamente  "para 
celebrar  a  Jesucristo,  para  dar  gracias  a  Dios  por  su  presencia  en  las  tierras  de 
América"  (Ibid.,  2)  y  para  prestar  "particular  atención  al  tema  de  la  Nueva 
Evangelización,  con  el  afán  de  desplegar  esa  acción  pastoral  unitaria  e  incisiva  que 
es  indispensable  para  una  cristianización  más  profunda  y  una  más  integral 
promoción  humana  del  Continente  de  la  Esperanza"  (Juan  Pablo  II,  alocución 
dominical  a  la  hora  del  "Angelus",  7  de  noviembre  1992). 

Así,  pues,  en  el  marco  de  las  celebraciones  del  V  Centenario  de  la  llegada  del 
Mensaje  de  Jesucristo  a  América  y  en  el  camino  de  la  Nueva  Evangelización,  a  la 
que  el  Papa  nos  ha  convocado  y  a  la  que  nos  vuelve  a  llamar  en  el  Breve  Pontificio 
"Fidelis  siu  Divini  Conditoris",  las  semanas  del  Jubileo,  promulgado  por  el  Romano 
Pontífice  para  este  año  de  1993,  marcarán  un  período  fuerte,  un  "kairos",  un  tiempo 
de  gracia,  en  el  que,  evocando  lo  que  fue  la  primera  cristianización  de  América  y 
agradeciendo  al  Señor  este  inmenso  don,  se  dará  un  nuevo  impulso  a  la 
Evangelización  en  España  y  en  América  Latina. 

Una  vez  más,  con  este  documento,  Juan  Pablo  II  muestra  su  particular  solicitud 
pastoral  por  las  Iglesias  que  están  en  Iberoamérica  y  en  España,  a  las  que  lleva  tan 
dentro  de  su  corazón  de  Pastor  Universal.  Al  mismo  tiempo,  el  Santo  Padre 
manifiesta  su  deseo  de  que  la  conmemoración  del  V  Centenario  de  la  llegada  de  la 
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fe  al  Continente  de  la  Esperanza  constituya  no  solo  un  recuerdo  histórico,  sino 
también  un  momento  de  renovación  espiritual  y  de  intensa  actividad  pastoral. 

Jesucristo,  "Evangelizador  viviente  en  su  Iglesia"  (cf.  Documento  de  Santo  Dom- 
ingo) y  María,  "Estrella  de  la  primera  y  de  la  Nueva  Evangelización"  -como  la  ha 
llamado  el  Papa-  guíen  e  iluminen  nuestros  pasos  por  este  nuevo  itinerario  de  fe, 
conversión  y  acción  apostóHca,  que  nos  señala  el  Santo  Padre. 

t  Cipriamo  CALDERON 
Obispo  Vicepresidente  de  la 
Pontificia  Comisión  para 
América  Latina. 

Mensaje  del  Santo  Padre  para  la  Jornada 
Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones 

Venerables  hermanos  en  el  episcopado;  amadísimos  hermanos  y  hermanas  de  todo 
el  mundo: 

1 .  Cristo  es  el  buen  pastor,  el  que  «a  sus  ovejas  las  llama  una  por  una  y  ...  va 
delante  de  ellas»  (Jn  10,  3-4).  Nosotros,  su  rebaño,  conocemos  su  voz  y  com- 
partimos su  solicitud  por  reunir  a  su  pueblo  para  conducirlo  por  el  camino  de  la 
salvación. 

En  esta  XXX  Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones  queremos  orar  con 
insistencia  al  Señor  para  que  mande  a  su  Iglesia  «obreros  del  Evangelio».  Nuestra 
oración  quiere  ser  perseverante,  rica  de  esperanza  y  llena  de  amor  hacia  nuestros 
hermanos  y  hermanas,  a  menudo  desorientados  como  ovejas  sin  pastor. 

2.  Deseo,  ante  todo,  llamar  la  atención  hacia  la  urgencia  de  promover  las  que 
podemos  llamar  «actitudes  vocacionales  de  fondo»,  que  originan  una  auténtica 

«cultura  vocacional».  Esas  actitudes  son:  la  formación  de  las  conciencias,  la  sensi- 
bilidad ante  los  valores  espirituales  y  morales,  la  promoción  y  defensa  de  los  ideales 
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de  la  fraternidad  humana,  del  carácter  sagrado  de  la  vida  humana,  de  la  solidaridad 
social  y  del  orden  civil.  Se  trata  de  lograr  una  cultura  que  permita  al  hombre 
moderno  volverse  a  encontrar  a  sí  mismo,  recuperando  los  valores  superiores  de 
amor,  amistad,  oración  y  contemplación.  Este  mundo,  atormentado  por  transfor- 
maciones a  menudo  lacerantes,  necesita  más  que  nunca  el  testimonio  de  hombres  y 
mujeres  de  buena  voluntad  y,  especialmente,  de  vidas  consagradas  a  los  más  altos 
y  sagrados  valores  espirituales,  a  fin  de  que  a  nuestro  tiempo  no  le  falte  la  luz  de  las 
más  elevadas  conquistas  del  espíritu. 

Hoy  está  muy  extendida  una  cultura  que  induce  a  los  jóvenes  a  contentarse  con 
proyectos  modestos,  que  están  muy  por  debajo  de  sus  posibilidades.  Pero  todos 
sabemos  que,  en  realidad,  en  su  corazón  existe  inquietud  e  insatisfacción  ante 
conquistas  efímeras;  que  existe  en  ellos  el  deseo  de  crecer  en  la  verdad,  en  la 
autenticidad  y  en  la  bondad;  que  están  a  la  escucha  de  una  voz  que  los  llame  por  su 
nombre.  Esta  inquietud,  por  otra  parte,  es  precisamente  la  señal  de  la  necesidad 
inalienable  de  la  cultura  del  espíritu.  La  pastoral  de  las  vocaciones  hoy  ha  alcanzado 
tal  dimensión  histórico-cultural  que  no  solo  pone  de  manifiesto  la  crisis,  sino 
también  el  resurgir  de  las  vocaciones.  Es  necesario,  por  tanto,  promover  una  cultura 
vocacional  que  sepa  reconocer  y  acoger  aquella  aspiración  profunda  del  hombre, 
que  lo  lleva  a  descubrir  que  solo  Cristo  puede  decirle  toda  la  verdad  sobre  su  vida. 
El  que  «ha  penetrado  de  modo  único  e  irrepetible  en  el  misterio  del  hombre» 
{Redemptor  hominis,  8),  «manifiesta  plenamente  el  hombre  al  propio  hombre  y  le 
descubre  la  sublimidad  de  su  vocación»  (Gaudium  et  spes,  22):  la  vida  es  don 
totalmente  gratuito  y  no  existe  otro  modo  de  vivir  digno  del  hombre,  fuera  de  la 
perspectiva  del  don  de  sí  mismo.  Cristo,  buen  pastor,  invita  hoy  a  todo  hombre  a  re- 
conocerse en  esta  verdad.  La  vocación  nace  del  amor  y  lleva  al  amor,  porque  «el 
hombre  no  puede  vivir  sin  amor»  {Redemptor  hominis,  10).  Esta  cultura  de  la 
vocación  constituye  el  fundamento  de  la  cultura  de  la  vida  nueva,  que  es  vida  de 
agradecimiento  y  gratuidad,  de  confianza  y  responsabilidad;  en  el  fondo,  es  cultura 
del  deseo  de  Dios,  que  da  la  gracia  de  apreciar  al  hombre  por  sí  mismo,  y  de 
reivindicar  constantemente  su  dignidad  frente  a  todo  lo  que  puede  oprimirlo  en  el 
cuerpo  y  en  el  espíritu. 

3.  Si  Cristo  «habla  a  los  hombres  también  como  hombre»  (Redemptor  hominis, 
7),  adaptándose  a  las  categorías  humanas,  del  mismo  modo  la  Iglesia  deberá 
hablar  un  lenguaje  sencillo  y  próximo  a  la  sensibilidad  de  los  jóvenes,  haciendo  uso 
inteligente  de  todos  los  medios  modernos  de  comunicación  social,  para  que  su 
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palabra  sea  aún  más  incisiva  y  más  comprendida.  Sobre  todo,  será  preciso  que  la 
pastoral  juvenil  sea  explícitamente  vocacionaJ,  y  trate  de  despertar  en  los  jóvenes  la 
conciencia  de  la  «llamada»  divina,  a  fin  de  que  experimenten  y  gusten  la  grandeza 
de  la  entrega,  como  proyecto  permanente  de  vida.  Además,  todo  cristiano  dará 
pruebas  de  que  colabora  en  la  promoción  de  una  cultura  de  las  vocaciones,  si  se 
esfuerza  en  su  mente  y  en  su  corazón  por  discernir  lo  que  es  bueno  para  el  hombre: 
es  decir,  si  sabe  discernir  con  espíritu  crítico  las  ambigüedades  del  progreso,  los 
pseudovalores,  las  asechanzas  de  las  cosas  engañosas  que  algunas  civilizaciones 
hacen  brillar  ante  nuestros  ojos,  así  como  las  tentaciones  de  los  materialismos  o  de 
las  ideologías  pasajeras. 

4.  Me  dirijo,  sobre  todo,  a  vosotros,  queridos  jóvenes.  Dejaos  interpelar  por  el 
amor  de  Cristo.  Reconoced  su  voz,  que  resuena  en  el  templo  de  vuestro  corazón. 
Acoged  su  mirada  luminosa  y  penetrante,  que  abre  los  caminos  de  vuestra  vida  a 
los  horizontes  de  la  misión  de  la  Iglesia,  empeñada,  hoy  más  que  nunca,  en  enseñar 
al  hombre  su  verdadero  ser,  su  fin,  su  destino,  y  en  revelar  a  las  almas  fieles  las 
inefables  riquezas  de  la  caridad  de  Cristo.  No  tengáis  miedo  de  la  radicalidad  de  sus 
exigencias,  porque  Jesús,  que  os  amó  primero,  está  dispuesto  a  daros  todo  cuanto  os 
pide.  Si  os  exige  mucho,  es  porque  sabe  que  podéis  dar  mucho.  Jóvenes,  ayudad  a 
la  Iglesia  para  conservar  joven  el  mundo.  Responded  a  la  cultura  de  la  muerte  con 
la  cultura  de  la  vida. 

A  vosotros,  obispos  de  la  Iglesia  de  Dios,  os  pido  que  reforcéis  el  tejido  social  de  la 
comunidad  cristiana  mediante  la  evangelización  de  la  familia;  que  ayudéis  a  los 
laicos  a  infundir  en  el  mundo  juvenil  los  valores  de  la  coherencia,  de  la  justicia  y  de 
la  caridad  cristiana. 

Me  dirijo,  también  a  todos  aquellos  que,  por  diversos  títulos,  están  llamados  a  definir 
y  profundizar  la  cultura  vocacional:  a  los  teólogos,  para  que  esa  cultura  tenga  ante 
todo  un  sólido  fundamento  teológico;  a  los  responsables  de  los  medios  de 
comunicación  social,  para  que  sepan  entrar  en  diálogo  con  los  jóvenes;  a  los 
educadores,  para  que  sepan  dar  respuestas  a  sus  aspiraciones  y  a  su  sensibilidad;  a 
los  directores  espirituales,  para  que  ayuden  a  cada  uno  a  reconocer  la  voz  que  lo 
llama  por  su  nombre.  Me  dirijo,  en  fin,  a  los  que  ya  estáis  consagrados  al  Señor  y, 
especialmente,  a  vosotros,  sacerdotes:  habiendo  ya  oído  y  reconocido  la  llamada  del 
buen  Pastor,  prestad  vuestra  voz  a  Aquel  que  también  hoy  llama  a  muchos  a  seguirle. 
Dirigios  a  vuestros  jóvenes,  haciéndoles  sentir  la  hermosura  del  seguimiento  del 
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Señor  y  acompañándoles  a  lo  largo  del  camino,  difícil  a  veces,  de  la  vida,  sobre  todo 
testimoniando  con  vuestra  vida  la  alegría  de  estar  al  servicio  de  Dios. 

5.  Y  Ahora  oremos  juntos: 

Señor  Jesucristo,  pastor  bueno  de  nuestras  almas,  tú  que  conoces  a  tus  ovejas  y 
sabes  cómo  llegar  al  corazón  del  hombre,  abre  la  mente  y  el  corazón  de  los  jóvenes, 
que  buscan  y  esperan  una  palabra  de  verdad  para  su  vida;  hazles  sentir  que  solo  en 
el  misterio  de  tu  encamación  pueden  encontrar  plena  luz;  da  valor  a  los  que  saben 
dónde  encontrar  la  verdad,  pero  temen  que  tu  llamada  sea  demasiado  exigente; 
sacude  el  alma  de  los  jóvenes  que  quisieran  seguirte,  pero  no  saben  vencer  las  dudas 
y  los  miedos,  y  acaban  por  escuchar  otras  voces  y  seguir  otros  callejones  sin  salida. 
Tú,  que  eres  la  Palabra  del  Padre,  Palabra  que  crea  y  salva.  Palabra  que  ilumina  y 
sostiene  los  corazones,  vence  con  tu  Espíritu  las  resistencias  y  vacilaciones  de  los 
espíritus  indecisos:  suscita  en  aquellos  a  quienes  llamas  valor  para  dar  la  respuesta 
de  amor:  «¡Heme  aquí,  envíame"»  {Is  6,  8). 

Virgen  María,  joven  hija  de  Israel,  ayuda  con  tu  amor  maternal  a  los  jóvenes  a 
quienes  el  Padre  dirige  su  Palabra;  sostén  a  los  que  ya  están  consagrados.  Que 
repitan,  como  tú,  el  sí  de  una  entrega  gozosa  e  irrevocable.  Amén. 

Con  mi  bendición  apostólica. 

Castelgandolfo,  8  de  septiembre  de  1992,  Natividad  de  la  bienaventurada  Virgen 
María. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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Asumamos  los  desafíos 
de  la 

Nueva  Evangelización 

— ^Mensaje  de  la  XXIV  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM — 


Del  22  al  26  de  marzo,  nos  hemos  reunido,  en  la  Casa  "Monseñor  Ibarra"  de 
Caracas,  Venezuela,  cerca  de  sesenta  obispos  de  América  Latina  y  el  Caribe,  para 
celebrar  la  XXIV  Asamblea  Ordinaria  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 
(CELAM). 

Nuestro  encuentip  se  realiza  a  pocos  meses  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano  que  tuvo  lugar  en  Santo  Domingo  en  el  marco  del 
Quinto  Centenario  de  la  llegada  de  la  fe  cristiana  a  tierras  americanas.  Las 
conclusiones  de  Santo  Domingo  nos  han  servido  de  base  para  formular  las  grandes 
líneas  deacción  que  trataremos  de  hacerrealidad  en  nuestros  países  a  fin  de  impulsar, 
con  nuevo  ardor  misionero,  el  compromiso  de  la  Nueva  Evangelización. 

Durante  estas  jomadas  de  intensa  oración,  convivencia  fraterna  y  arduo  trabajo, 
hemos  dedicado  particular  atención  al  estudio  de  los  Informes  presentados  tanto  por 
los  delegados  de  las  veintidós  Conferencias  Episcopales  que  conforman  el  CELAM, 
como  por  los  Obispos  que  tienen  a  su  cargo  los  distintos  Departamentos,  Secreta- 
riados y  Secciones  de  este  organismo  de  servicio.  También  nos  hemos  ocupado  de 
la  evaluación,  en  perspectiva  de  futuro,  de  la  IV  Conferencia  General  de  Santo 
Domingo,  y  de  otros  temas  que  interesan  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  el  "Continente 
de  la  Esperanza" ,  diseñando  los  futuros  servicios  que  el  CELAM  puede  prestar  a  los 
Episcopados  de  nuestros  países. 

Al  concluir  la  XXIV  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM,  antes  de  regresar  a  nuestros 
países,  dirigimos  desde  Caracas,  un  fraterno  mensaje  a  las  Iglesias  que  viven  su  fe 
en  América  Latina  y  el  Caribe.  Queremos  cantar  las  maravillas  de  Dios,  enumerar 
algunos  signos  de  esperanza  y  presentar  varios  de  los  problemas  que  desafían  hoy 
la  Nueva  Evangelización. 
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I.  PALABRA  DE  GRATITUD  Y  LLAMADA 
A  LA  CONVERSION 

1 .  Ante  todo,  damos  gracias  a  Dios,  "el  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
nos  ha  bendecido  con  toda  clase  de  bendiciones  espirituales,  en  los  cielos,  en 

Cristo"  (Ef.  1,  3),  el  Redentor  del  hombre,  a  quien  conocimos  hace  cinco  siglos. 
Creemos  en  él.  Le  amamos  con  todo  nuestro  ser.  Proclamamos  con  gozo  que  El  es 
el  mismo  "ayer,  hoy  y  siempre"  (C/.  Hb.  13,  8). 

2.  Nuestro  sentimiento  de  gratitud  se  dirige  también  al  Vicario  de  Jesucristo  y 
sucesor  de  Pedro,  Su  Santidad  Juan  Pablo  11.  Fue  él  quien,  inspirado  por  el 

Espíritu  Santo,  nos  convocó  para  realizar  en  América  Latina  y  el  Caribe,  una  Nueva 
Evangelización,  a  fin  de  responder,  desde  la  Palabra  de  Dios,  a  los  grandes  desafíos 
de  la  hora  presente.  Otro  gran  regalo  del  Papa  es  el  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica, 
publicado  poco  después  del  documento  de  Santo  Domingo.  Estamos  seguros  de  que 
el  Pueblo  de  Dios  acogerá  las  conclusiones  de  la  IV  Conferencia  y  el  Catecismo  post- 
conciliar como  instrumentos  privilegiados  para  la  Nueva  Evangelización. 

3.  Pero  no  podemos  dejar  de  señalar  que  "la  llamada  a  la  Nueva  Evangelización 
es  ante  todo  una  llamada  a  la  conversión"  (Juan  Pablo  II,  Discurso  Inaugural,  n. 

1 )  y  que  la  Iglesia  existe  para  evangelizar.  Por  eso,  con  el  mismo  ardor  misionero  que 
llenó  el  corazón  de  los  Obispos  de  la  IV  Conferencia  de  Santo  Domingo,  renovamos 
el  compromiso  de  "perfilar  las  líneas  maestras  de  una  acción  evangelizadora  que 
ponga  a  Cristo  en  el  corazón  y  en  los  labios  de  todos  los  latinoamericanos"  (Juan 
Pablo  II.,  Discurso  Inaugural,  n,  5). 

Sí,  esta  es  nuestra  tarea;  ese  es  el  compromiso  de  todos  los  cristianos  y  cristianas  de 
nuestras  naciones:  "hacer  que  la  verdad  sobre  Cristo  y  la  verdad  sobre  el  hombre 
penetren  aún  más  profundamente  en  todos  los  estratos  de  la  sociedad  y  la  trans- 
formen" (Ibidem). 

n.  SIGNOS  DE  ESPERANZA 

El  examen  de  la  realidad  eclesial  y  social  que  — con  ojos  y  corazón  de  pastores — 
hemos  realizado  en  nuestra  Asamblea,  deja  en  evidencia  signos  luminosos  que  dan 
testimonio  de  la  fecunda  y  multiforme  acción  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  que  el 
Señor  confió  a  nuestro  cuidado.  Destacamos  a  continuación  algunas  de  esas  hermo- 
sas realidades  que  nos  estimulan  en  el  arduo  peregrinar  de  cada  día  "entre  las 
persecuciones  del  mundo  y  los  consuelos  de  Dios"  (LG,  8). 
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1.  Tenemos,  en  primer  lugar,  el  dinamismo  evangelizador  desencadenado  por 
el  anuncio,  la  preparación  y  la  realización  de  la  IV  Conferencia  General  del 

Episcopado  Latinoamericano.  Pasada  la  Asamblea,  comprobamos  el  gran  interés 
que  reina  en  nuestras  comunidades  por  estudiar  y  aplicar  las  conclusiones  de  Santo 
Domingo. 

2.  Otro  signo  de  esperanza  es  la  difusión  cada  vez  más  amplia  de  la  Sagrada 
Escritura  en  el  pueblo  cristiano  y  los  esfuerzos  de  muchos  pastores  por  fortalecer 

la  Pastoral  Bíblica.  Nos  alegra  el  entusiasmo  evangelizador  de  los  miles  de 
catequistas  y  ministros  de  la  palabra  comprometidos  con  la  Nueva  Evangelización. 

3 .  En  la  perspectiva  de  la  Nueva  Evangelización  nos  consuela  el  creciente  deseo 
de  numerosos  cristianos,  de  buscar  una  sólida  formación  en  la  fe,  por  medio  del 

Catecismo  de  la  Iglesia  Católica;  este  es  — según  el  Papa —  el  fruto  más  maduro  y 
completo  de  la  enseñanza  conciliar.  Gracias  a  la  Catequesis,  el  pueblo  de  Dios  se  va 
impregnando  de  tal  manera  del  misterio  de  Cristo,  que  aprende  "a  pensar  como  él, 
a  juzgar  como  él^a  actuar  de  acuerdo  a  sus  mandamientos,  a  esperar  como  él  nos 
invita  a  ello"  (Catechesi  Tradendae,  20). 

4.  Finalmente,  vemos  la  mano  de  Dios  en  el  despertar  vocacional  que  se 
experimenta  en  casi  todas  nuestras  naciones,  en  la  dedicación  apostólica  de 

tantos  sacerdotes  y  diáconos,  en  el  compromiso  generoso  de  religiosos  y  religiosas, 
en  la  búsqueda  de  la  santidad  de  parte  de  los  fieles  laicos.  Así  ha  respondido  el  Señor 
a  la  necesidad  impostergable  de  contar  cuanto  antes  con  los  "evangelizadores  nu- 
merosos y  cualificados"  (Juan  Pablo  II,  Discurso  Inaugural,  26)  que  deben  llevar 
adelante  la  Nueva  Evangelización. 

En  el  ámbito  de  la  realidad  social,  se  dan,  asimismo,  signos  de  esperanza.  Queremos 
destacar,  entre  otros,  los  siguientes: 

5.  El  fortalecimiento  de  la  democracia  en  varios  países.  La  feliz  culminación  de 
arduos  procesos  de  paz,  en  otros.  Y  los  esfuerzos  sostenidos  en  favor  de  la 

integración  regional  y  latinoamericana. 

6.  Mención  aparte  merece  la  paulatina  toma  de  conciencia,  de  la  urgencia  im- 
postergable de  construir  la  "cultura  de  la  vida"  o  la  "civilización  del  amor"  en 

una  sociedad  que  lleva  en  su  rostro  las  marcas  de  la  "cultura  de  la  muerte": 
drogadicción,  narcotráfico,  terrorismo,  aborto  y  todas  las  formas  de  violencia  que 
golpean  inmisericordemente  a  poblaciones  enteras. 
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m.  ALGUNAS  PREOCUPACIONES  PASTORALES 

Son  muchos  los  motivos  de  esperanza.  Pero  no  podemos  ignorar  los  graves 
problemas  que  nos  desafían  en  la  compleja  realidad  eclesial  y  social  de  América 
Latina  y  el  Caribe.  Señalamos  solamente  los  que  han  llamado  más  la  atención  en 
nuestra  Asamblea. 

1.  Vemos  con  inquietud  cómo  la  fe  de  muchos  católicos  es  asfixiada  por  el 
secularismo,  que  consiste  en  organizar  la  propia  vida  al  margen  de  Dios, 

conduciendo  "a  las  idolatrías  del  tener,  del  poder  y  del  placer,  y  hace  perder  el  sentido 
de  la  vida  reduciendo  al  ser  humano  a  solo  valor  material"  (S.D.  154). 

Igualmente  inquietante  es  el  proselitismo  agresivo  de  las  sectas  que  hace  presa  fácil 
en  quienes  no  han  recibido  de  la  Iglesia  una  sólida  formación  de  la  fe. 

2.  Nos  preocupa  la  escasez  de  formadores  en  muchos  de  nuestros  seminarios, 
pero  nos  alienta  la  respuesta  que  progresivamente  se  da,  siguiendo  la  Exhor- 
tación "Pastores  dabo  vobis",  a  la  Pastoral  Sacerdotal  y  a  la  formación  permanente 
del  Clero. 

3.  En  cuanto  al  laicado,  preocupa  que  aún  no  asuma  suficientemente  su 
compromiso  en  el  campo  económico  y  político  para  transformar  el  mundo  con 

los  valores  del  Evangelio  a  fin  de  que  surja  una  auténtica  "cultura  cristiana". 

Los  informes  presentados  en  nuestra  Asamblea  reflejan  graves  problemas  sociales 
que  demandan  la  iluminación  de  la  Iglesia.  Enumeramos  algunos  de  ellos. 

\.  En  algunos  de  nuestros  países  es  alarmante  la  crisis  de  credibilidad  en  los 
dirigentes  e  instituciones  políticas.  En  la  base  de  dicha  crisis  hay  un  evidente 

deterioro  de  los  valores  éticos  y  morales  que  configuran  la  convivencia  democrática. 

La  expresión  más  obvia  de  tal  situación  es  la  corrupción  pública  y  privada. 

5.  Unido  a  lo  anterior  está  el  aumento  generalizado  de  la  extrema  pobreza, 
incluso  en  los  países  que,  a  nivel  macro-económico,  exhiben  resultados  posi- 
tivos. Como  siempre,  las  principales  víctimas  son  los  hermanos  y  hermanas  más 
pobres.  Parece  cada  vez  más  evidente  que  la  causa  principal  de  tanto  sufrimiento  es 
la  aplicación  del  modelo  neoliberal.  Urge,  por  tanto,  asumir  valientemente  el 
llamado  del  Santo  Padre  en  favor  de  una  "economía  de  la  solidaridad". 

6.  Sin  embargo,  aún  hay  algo  peor:  los  atentados  contra  la  vida  humana. 
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llegándose  a  convertir  en  algo  intrascendente  el  crimen  abominable  del  aborto. 
Asistimos  a  una  ofensiva  inmisericorde  contra  la  vida  que  se  impulsa  incluso  a  través 
de  políticas  y  programas  realizados  por  los  gobiernos.  Se  configura  de  esta  manera 
la  "cultura  de  la  muerte"  que  destruye  a  la  familia,  en  su  más  profunda  realidad  de 
"santuario  de  la  vida". 

Los  cristianos  no  podemos  quedamos  cruzados  de  brazos  porque  "la  vida,  desde  su 
concepción  en  el  seno  materno  hasta  su  término  natural,  ha  de  ser  defendida  con 
decisión  y  valentía.  Es  necesario,  pues,  crear  en  América  Latina  una  cultura  de  la 
vida  que  contrarreste  la  anticultura  de  la  muerte,  la  cual  — a  través  del  aborto,  la 
eutanasia,  la  guerra,  la  guerrilla,  el  secuestro,  el  terrorismo  y  otras  formas  de 
violencia  y  explotación —  intenta  prevalecer  en  algunas  naciones"  (Juan  Pablo  IT, 
Discurso  Inaugural,  n.  18). 

IV.  SOLroARIDAD  CON  HAITI  Y  CUBA 

Antes  de  concluií^nuestro  mensaje,  deseamos  expresar  nuestra  solidaridad  cristiana 
con  las  dos  naciones  más  sufridas  de  nuestro  continente:  Haití  y  Cuba. 

La  situación  en  Haití 

Sobre  la  dolorosa  realidad  de  Haití,  hemos  escrito  una  carta  al  Señor  Secretario 
General  de  la  Organización  de  Estados  Americanos  (O.E.A.). 

Esta  es  nuestra  palabra  a  los  hermanos  y  hermanas  de  la  querida  nación  haitiana.' 

Los  Presidentes  y  Delegados  de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y 
el  Caribe,  reunidos  con  los  Directivos  del  CELAM  en  su  XXIV  Asamblea  Ordinaria 
en  Caracas,  expresamos  nuestra  fraternal  solidaridad  con  la  Iglesia  y  el  Pueblo  de 
Haití. 

Nos  sentimos  urgidos  a  lanzar  un  llamado  a  la  Comunidad  Interamericana,  represen- 
tada por  la  Organización  de  los  Estados  Americanos  (O.E.A.)  y  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  sobre  los  daños  que  el  embargo  decretado  contra  Haití 
ha  venido  provocando,  con  detrimento,  sobre  todo,  de  los  más  pobres. 

Ya  en  noviembre  de  1991,  un  mes  después  de  que  esta  sanción  económica  fue 
impuesta  contra  Haití,  los  Obispos  haitianos  hicieron  un  llamado  de  alerta  a  la 
Comunidad  Internacional  para  que  este  embargo  fuera  levantado.  La  Santa  Sede  se 
hizo  eco  inmediatamente  de  tal  llamado. 
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Hoy,  un  año  y  medio  después,  constatando  los  daños  que  continúanx:ausando  a  ese 
pueblo  tales  medidas  restrictivas,  creemos  necesario  que  sean  derogadas  y  que  se 
busquen  en  su  lugar  otras  soluciones  que  conjuguen  los  valores  de  la  justicia  y  la  paz, 
de  la  reconciliación  y  la  autodeterminación.  No  es  el  embargo  económico  la  medida 
más  eficaz  para  restablecer  algo  que  todavía  no  ha  sido  establecido:  la  democracia 
en  Haití. 

A  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro  pedimos  fervientemente  que  presente 
nuestra  oración  al  Señor,  implorando  para  nuestros  hermanos  de  Haití  las  bendi- 
ciones de  la  paz  y  la  prosperidad. 

La  situación  en  Cuba 

Los  miembros  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  queremos  expresar  también 
nuestra  solidaridad  con  el  Episcopado  de  Cuba  y  hacer  llegar  a  la  Iglesia  y  al  pueblo 
de  este  país  hermano  nuestra  voz  de  aliento  y  de  esperanza. 

Hacemos  un  llamado  a  la  Comunidad  Internacional  para  que  teniendo  en  cuenta  la 
dramática  situación  que,  por  circunstancias  políticas  y  económicas,  vive  este  pueblo 
y  de  manera  crítica  los  sectores  más  pobres,  favorezcan  soluciones  que  respeten  la 
dignidad  de  las  personas,  la  autonomía  de  los  países  y  se  basen  en  la  justicia,  en  la 
verdad  y  en  la  solidaridad. 

Las  medidas  restrictivas  adoptadas  contra  Cuba  que  se  suman  a  las  restricciones 
internas  ya  existentes,  han  agravado  el  sufrimiento  de  este  pueblo.  Estas  medidas 
dificultan,  por  una  parte  que  el  pueblo  pueda  acceder  a  los  recursos  necesarios  para 
un  desarrollo  integral  y,  por  otra,  la  salvaguarda  y  promoción  de  los  derechos  huma- 
nos. 

Imploramos  del  Señor  por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  la 
Iglesia  y  de  los  pueblos  de  América,  paz  y  prosperidad  para  nuestros  hermanos  de 
Cuba. 

Conclusión 

Que  Cristo  Jesús,  Evangelio  del  Padre,  bendiga  a  la  querida  nación  venezolana  que 
nos  acogió  con  tanto  cariño  y  acompañe  a  todas  las  comunidades  cristianas  de 
América  Latina  y  el  Caribe  en  su  generoso  esfuerzo  por  hacer  realidad  la  Nueva 
Evangelización. 

Caracas,  Venezuela,  26  de  marzo  de  1993. 
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Discruso  Inaugural  de  la 
II  Semana  Nacional  Tomista 

Aula  Benjamín  Camón  de  la  Casa  de  la  Cultura 
Lunes  25  de  enero  de  1993 

La  segunda  semana  nacional  tomista  marca,  respecto  de  su  antecedente,  un 
conveniente  ritmo  bienal,  que  ha  permitido  su  serena  preparación  sin  por  ello  crear 
una  sensación  de  discontinuidad.  Y  toca  cumplir  ahora  el  honroso  encargo  de  dar  el 
discurso  inaugural  en  este  segundo  encuentro,  convocado  por  la  sección  ecuatoriana 
de  la  Sociedad  Internacional  Tomás  de  Aquino.  'Para  este  discurso,  se  ha  conside- 
rado un  doble  tema:  la  presentación  del  libro  que  recoge  los  trabajos  de  la  primera 
semana  nacional  tomista,  por  un  lado;  la  enunciación  de  un  marco  de  ideas 
introductorio  de  la  presente  semana,  por  otro.  Me  limitaré,  sin  embargo,  a  cumplir 
la  primera  parte  del  encargo,  dada  la  extensión  que  su  cumplimiento  ha  alcanzado 
y  teniendo  presente  que  debe  haber  una  medida  en  las  cosas. 

La  ética  y  la  política 

Hace  dos  años,  al  celebrarse  la  primera  semana  nacional  tomista,  las  noticias 
relativas  a  los  abusos  p>erpetrados  en  el  ámbito  de  la  cosa  pública  habían  alcanzado 
un  nivel  sofocante.  Tanto  más  duro  de  llevar  cuanto  que  la  descomposición  moral 
tenía  por  protagonistas  justamente  a  los  personajes  encargados  de  custodiar  la  recta 
gestión  de  los  intereses  colectivos.  El  gran  país  del  norte  emanaba  el  mal  olor  de 
diversos  chaires  terminados  en  gate,  en  nomenclatura  que  deseaba  enlazar  con  el 
ominoso  Watergate.  El  coloso  del  Este  no  terminaba  de  salir  de  su  asombro,  al 
descubrirse  a  sí  mismo  en  manos  de  una  verdadera  mafia,  que  fungía  por  décadas 
como  la  clase  pob'tica  del  país.  Por  esos  días,  la  Encíclica  Centesimus  annus  del  Papa 
Juan  Pablo  II  dictaminaba  que  la  corrupción  en  las  esferas  públicas  es  uno  de  los 
principales  obstáculos  para  el  desarrollo  (cfr  n.  48)  y  arrojaba  así  una  nueva  luz  para 
comprender  el  alcance  de  ciertos  escuálidos  episodios  de  la  vida  política  lati- 
noamericana y  ecuatoriana.  Episodios  que  nos  avergüenzan  profundamente,  tanto 
por  el  mero  hecho  de  producirse  cuanto,  sobre  todo,  por  la  confusión  que  inmedia- 
tamente los  envuelve  y  por  la  impunidad  en  que  finalmente  terminan,  a  la  vez,  los 
culpables  y  los  calumniadores. 
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La  vieja  aporía  acerca  de  quien  vigila  a  los  vigilantes  -quis  custodett  custodes?- 
apuntaba  de  suyo  a  la  insuficiencia  de  las  medidas  de  coacción  extema  para 
salvaguardar  el  recto  orden.  Si  el  responsable  de  la  búsqueda  y  administración  del 
bien  común  carece  de  una  instancia  interna  propia  que  le  marque  el  recto  camino 
-lo  que  llamamos  conciencia-,  o  si,  teniéndola,  no  se  esfuerza  libre  y  autónomamente 
por  seguirla  y  obedecerla,  no  habrá  quien  lo  pueda  controlar.  Porque  los  mismos 
procesos  democráticos  establecidos  para  volver  al  gobernante  responsable  ante  su 
pueblo  se  convierten,  con  frecuencia,  en  otras  tantas  cínicas  maniobras  en  la  lucha 
por  conquistar  el  poder. 

El  rumbo  de  la  política  postula  ineludiblemente  el  pilotaje  de  la  ética.  'Sin  una 
reciedumbre  ética  se  corrompe  cualquier  política',  señalaba  en  su  intervención  el  P. 
Terán  Dutari,  SJ.  A  la  claridad  de  este  enunciado,  el  Rector  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador  añadía  un  brillante  contrapunto:  'sin  una 
proyección  poh'tica,  decía,  se  debihta  y  anula  cualquier  ética'  (p.  62).  En  efecto,  una 
ética  guardada  en  el  cajón  de  la  historia  del  pensamiento  alcanzaría  únicamente  la 
importancia  de  un  recuerdo  erudito. 

De  donde  toma  forma,  desde  una  doble  vertiente,  el  desafío  de  inyectar  en  las  venas 
de  la  vida  política,  tan  desbaratada,  una  fuerza  renovadora,  significada  por  la  moral 
cristiana,  la  cual  se  encuentra  maravillosamente  articulada  en  la  reflexión  tomista. 

Se  hace  así  patente  que  la  primera  semana  nacional  tomista  nació  animada  por  un 
aliento  apostólico:  el  de  ofrecer  un  Santo  Tomás  poseedor  de  claves  inolvidables 
para  la  organización  y  la  gestión  de  la  sociedad.  Y  salir  entonces  al  paso  del 
desencanto,  rayando  en  la  desesperación,  a  que  el  continuo  escándalo  público  nos 
conduce  en  forma  sistemática  e  implacable.  Redescubrir,  por  tanto,  luces  de 
sabiduría  que  enciendan  la  esperanza  y  activen  la  solidaridad  social. 

El  volumen  que  ahora  es  presentado,  como  se  dice,  lanzado,  contiene  el  fruto  de  esa 
buena  voluntad,  tan  cristiana  como  patriótica.  Lo  contiene  en  una  sección  central, 
que  resulta  flanqueada  por  una  sección  previa,  hecha  de  homilías,  y  otras  dos 
posteriores,  tejidas  de  comunicaciones  libres  y  comentarios  de  prensa. 

Los  elementos  fundamentales 

A  fravés  de  esta  publicación,  quienes  no  pudimos  participar  en  aquella  memorable 
semana,  apreciamos  la  solidez  de  la  jomada  inaugural,  con  las  intervenciones  del  Dr. 
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Jorge  Salvador  Lara,  del  RP.  Julio  Terán  Dutari  S.J.  y  del  R.P.  Enrique  Almeida, 
O.P. 

El  Dr.  Jorge  Salvador  Lara  muestra  en  su  discurso  inaugural  (cfrpp.  35-48)aquelIas 
cualidades  que  seguramente  tuvo  más  tarde  en  cuenta  el  I.  Municipio  de  Quito,  al 
nombrarle  cronista  de  la  ciudad.  Es  el  cronista  un  narrador  del  acontecer 
contemporáneo.  Lo  cual,  a  primera  vista,  parecería  una  tarea  más  sencilla  que  la  de 
bucear  en  el  tiempo  pasado,  como  hace  el  historiador.  Pero  el  cronista,  que  luego  será 
fuente  del  historiador,  debe  ser  persona  enterada  y,  por  tanto,  dotada  de  una 
incansable  curiosidad  intelectual;  criteriosa,  para  discernir  lo  efímero  de  lo  que 
siembra  futuro;  de  capacidad  sintética,  para  captar  en  pocas  páginas  el  río  de  la  vida 
colectiva. 

Cuando  Jorge  S al vador  Lara  traza  con  pluma  ágil  y  elegante  una  reseña  de  la  h i storia 
del  pensamiento  filosófico  ecuatoriano  de  los  últimos  tiempos,  hace  propiamente 
una  crónica,  porque  son  tiempos  nuestros,  en  los  que  hemos  vivido.  Por  eso  es  dable 
reconocer  la  evocación  en  su  autenticidad  y  exhaustividad.  Y  se  agradece  la 
naturalidad  con  que  se  desprenden  los  juicios  valorativos,  sin  la  violencia  de  quien 
desea  reforzar  alguna  tesis  preconcebida. 

En  este  discurso  queda  de  manifiesto  la  esterilidad,  rayana  en  simple  vagancia,  del 
ámbito  universitario  estatal,  dedicado  -por  desgracia,  hasta  el  día  de  hoy-  a  la 
repetición  monocorde  de  conocidos  enlatados  ideológicos.  También  aparece,  la 
modesta,  si  se  quiere,  pero  válida  y  significativa  producción  ecuatoriana  de  alta 
cultura,  en  el  plano  del  pensamiento  filosófico.  Los  Muñoz  Vega,  Almeida, 
Cevallos,  Rubianes,  Malo,  Roig,  Terán  Dutari,  Vega  Delgado  y  otros,  conforman 
una  serie  de  profesores,  más  larga  de  lo  que  inicialmente  podría  pensarse,  cuyos 
libros  son  mencionados  y  encuadrados  por  el  cronista.  Sin  olvidar  la  alusión  a  la 
acidez  volteriana  que,  por  algunas  lamentables  derivaciones  de  la  crisis  posconcil- 
iar, se  ha  convertido  en  la  tinta  de  alguna  pluma. 

Con  gran  sentido  comunicacional,  el  discurso  se  remata  al  plasmar,  en  cuadro  de 
vivo  colorido,  un  mazo  de  problemas  contemporáneos,  que  son  contrastados  con 
intuiciones  fundamentales  de  la  filosofía  práctica  de  Santo  Tomás  y  del  P.  Vitoria. 
E.sta  parte  de  la  alocución  fue  estractada  como  artículo  para  el  diario  El  Comercio 
(vid.  pp.  218-221)  y  significó  en  su  momento  una  especie  de  clarinada,  de  aquellas 
que,  gracias  a  Dios,  empiezan  a  menudearen  el  mundo  nacional  de  la  comunicación 
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El  P.  Julio  Terán  Dutari,  S  J.,  ofreció,  de  su  lado  (cfr.  pp.  62-67),  un  incisivo  análisis 
acerca  de  cuanto  deba  entenderse  por  ética  y  por  política  en  los  escritos  del  Doctor 
Angélico.  En  este  tiempo  en  que  el  secularismo  reinante  coarta  incluso  a  muchos 
hombres  de  Iglesia  a  dar  solamente  razones  ceñidas  al  orden  natural,  el  principal 
mérito  de  la  ponencia  del  P.  Terán  Dutari  consiste,  a  mi  modo  de  ver,  en  haber 
destacado  en  Santo  Tomás  el  vínculo  que  enlaza  las  dimensiones  éticas  con  las 
políticas.  Este  vínculo  no  es  otro  que  'el  hombre  mismo,  dice  el  Rector  de  la  PUCE, 
pero  el  hombre  considerado  en  su  misterio,  como  criatura  de  Dios  redimida  por 
Cristo  para  que  viva  en  el  Espíritu  Santo'  (p.  62).  De  donde  se  abren  a  la  política 
dimensiones  escatológicas  que,  ciertamente,  no  le  llegan  como  un  adorno  más  o 
menos  embarazoso,  sino  como  un  desvelarse  de  su  íntima  realidad.  'La  política, 
como  ciencia  y  como  arte  de  construir  y  reconstruir  la  unidad  terrena  del  orden 
racional  para  el  bien  común,  es  entonces,  concluye  el  P.  Terán,  una  forma  de  orar 
constantemente  en  el  Espíritu  con  la  oración  del  Señor:  venga  tu  reino,  hágase  tu 
voluntad  en  la  tierra  como  en  el  cielo'  (p.  67). 

Con  estilo  y  claridad  de  profesor,  el  P.  Almeida  ilustró  (cfr  pp.  68-72)  los 
fundamentos  de  la  ética  tomista:  tiene  su  arranque  en  la  concepción  del  hombre, 
como  señor  de  su  conducta.  A  diferenciade  las  criaturas  irracionales,  tiene  el  hombre 
dominio  de  sus  actos  por  la  inteligencia  y  la  voluntad.  De  donde  la  ética  es  el  camino 
de  los  actos  humanos  'moralmente  buenos,  libres,  responsables  y  meritorios'  (p.  69), 
dice  el  P.  Almeida  con  aquella  diáfana  seguridad  que  nunca  está  de  más.  El  mismo, 
en  forma  de  comunicación  libre,  amplía  en  la  tercera  sección  la  noción  tomista  del 
hombre,  como  ser  dotado  de  alma  espiritual,  inmortal  y  creada  por  Dios,  la  cual  está 
unida  al  cuerpo  como  principio  vital,  en  unidad  esencial  y  personal  (cfr  pp.  1 33-1 37; 
142-147).  Desde  tal  antropología,  que  descubre  en  Dios  el  origen  y  la  meta  del  existir 
humano,  recordará  a  continuación  el  P.  Almeida  el  tratamiento  que  da  Santo  Tomás 
a  la  obligación  moral,  a  la  ley,  la  conciencia,  las  pasiones  y  las  virtudes.  Se  trata, 
como  dice  el  autor,  de  una  'breve  síntesis'  de  la  ética  del  doctor  Angélico,  que  pudiera 
abrir  horizontes  a  la  'crisis  existencial  del  hombre  de  nuestros  días,  (quien)  tiene  idea 
menos  clara  del  significado  de  la  vida,  de  las  cosas  necesarias  para  un  mundo  feliz 
y  del  modo  de  vivir  para  alcanzar  el  éxito'  (p.  72). 

El  Estado:  derecho,  democracia  y  bien  común 

El  Doctor  Ramiro  Borja  y  Borja,  conocido  jurisconsulto  y  autor  de  preciados 
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trabajos  en  materia  sobre  todo  de  derecho  constitucional,  sorprendió  en  1989  con  la 
publicación  de  una  'Síntesis  del  pensamiento  tomista'  (2  vol.,  ed.  Librería  Espiritual, 
Quito,  1989),  que  denotaba  un  conocimiento  poco  común  de  las  obras  de  Santo 
Tomás.  En  la  pluma  del  Dr.  Borja  y  Borja,  es  dable  reconocer  al  Angélico  en  su 
propia  metodología  y  forma  de  expresarse,  más  acompañado  de  enfoques  modernos 
y  con  sistemática,  lenguaje  y  apreciaciones  conceptuales  que  hablan  de  una 
significativa  reelaboración.  Con  estos  rasgos  peculiares  de  su  trabajo  en  el  área  de 
la  filosofía,  el  autor  discurre  en  su  ponencia  sobre  la  noción  de  moral  -y,  por  ende, 
previamente,  sobre  el  hombre  y  su  fin-,  de  Estado  y  Derecho,  política  y  bien  social. 
Su  discurso  constituye  una  interesante  aportación  a  estos  temas  en  conformidad  con 
la  doctrina  tomista.  De  igual  modo,  la  comunicación  libre  recogida  luego  en  el 
volumen  (cfr  pp.  154-167),  constituye  una  atrayente  introducción  al  medioevo  en 
general,  al  tomismo  y  a  algunas  tesis  centrales  de  Santo  Tomás. 

Importante  y  original  en  estos  escritos,  el  relieve  que  el  Doctor  Borja  y  Borja  quiere 
dar  al  aspecto  de  belleza  que  muestra  el  ser,  como  algo  llamado  a  impresionar  y  atraer 
en  el  plano  de  la  sensibilidad.  La  estética,  antiguo  objeto  de  filosofar,  conserva  aún 
en  nuestros  días  la  clara  posibilidad  de  ser  visualizada  como  tema  que  la  filosofía  ale- 
mana, mas  bien  decimonónica,  cultivó  con  tal  obsesión  que  terminó  por  anclarla  en 
lo  abstruso.  Y  puede  evocar  un  sentido  de  modernidad  ajada,  a  lo  Ortega  y  Gasset. 
Pero  no  cabe  duda  de  que  el  arte  también  se  encuentra  hoy  a  falta  de  una  filosofi'a 
que  lo  sustente  y  es  llevado  en  andas  de  una  retórica  tantas  veces  elaborada  con 
hermetismo  formal  y  un  fondo  de  intereses  económicos.  Debe  ser  bienvenida  una  luz 
tomista  para  la  estética.  El  Doctor  Borja  y  Borja  se  detiene,  con  la  concisión 
característica,  en  la  estética  a  ni  vel  de  los  comportamientos  humanos.  Estos,  además 
de  estar  regidos  por  la  moral  y  el  derecho,  deben  expresar  la  belleza,  es  decir,  deben 
emplear  la  cortesía  en  el  trato  mutuo,  como  una  forma  de  hacer  amable  el  bien  y  la 
virtud.  Interesante  planteamiento,  que  el  ponente  robustecerá  en  su  comunicación 
libre,  con  una  consideración  de  lo  bello  como  propiedad  trascendental  del  ser. 

A  pesar  de  este  significativo  excursus  hacia  lo  estético,  son  el  Estado  y  el  Derecho, 
como  es  fácil  de  comprender,  el  nervio  de  la  exposición  del  Doctor  Borja  y  Borja. 
La  Doctora  Isabel  Robalino  retoma  estas  inquietudes  desde  el  enfoque  de  la 
democracia,  como  la  forma  de  organización  política  en  que  el  pueblo  gobierna  al 
pueblo,  según  se  dice. 

La  Doctora  Robalino  detecta  en  los  umbrales  de  la  modernidad  una  fiebre  de 
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emancipación  que  rechaza  lo  existente  y  busca  el  cambio.  Un  cambio  en  que  más 
interesa  el  proceso  mismo  más  que  la  meta  perseguida.  Un  cambio,  además,  que 
muestra  un  instinto  inclinado  a  la  abolición  de  las  normas  éticas  que  refrenen  el 
egoísmo.  Frente  al  Estado,  se  adopta  una  posición  denominada,  en  ocasiones, 
profética,  pero  que  con  frecuencia  no  contiene  sino  una  actitud  anarquizante,  ya  que 
no  quiere  comprender  el  fenómeno  político.  Encuentra  también  la  autora  en  la 
juventud  una  exigencia  de  ortopraxis,  lo  cual  no  se  percibe  con  claridad  en  qué 
consiste,  una  vez  que  el  concepto  sale  del  ámbito  de  la  gnoseología  marxista. 

Frente  a  tales  diagnósticos,  se  postula  la  fe  en  las  potencialidades  de  la  razón,  como 
es  característico  del  pensamiento  tomista.  Se  subraya  también  la  tesis  de  la 
relatividad  de  las  formas  de  gobierno  y  la  legitimación  de  cada  una  de  ellas  en  los 
valores  fundamentales  que  son  el  eje  para  la  construcción  de  la  sociedad,  a  saber,  la 
persona  y  el  bien  común.  Son  ambos  valores  naturales  que  se  aparecen  con  claridad 
a  la  razón. 

La  persona,  en  sana  filosofía,  anota  la  Doctora  Robalino,  es  el  sujeto,  nunca  el  objeto; 
el  fin,  no  el  medio.  La  persona  está  llamada  a  autorealizarse  y  a  ser  protagonista  en 
la  construcción  de  un  'mundo  que  permita  el  perfeccionamiento  material  y  espiritual 
de  todos  y  cada  uno'  (p.  93).  A  su  vez,  el  bien  común  consiste  en  la  'felicidad  común', 
o  sea,  en  el  conjunto  de  condiciones  que  permiten  a  la  persona  y  a  las  comunidades 
alcanzar  más  fácilmente  su  propio  desarrollo.  De  donde  el  Estado,  concluye  Isabel 
Robalino,  que  se  expresa  en  democracia  y  busca  el  bien  común,  debe  procurar  un 
ordenamiento  social  que  permita  al  hombre  alcanzar  su  bienestar  temporal  y  su 
destino  eterno  (cfr  p.  96). 

Las  ideologías  actuales 

Se  echa  en  falta  la  constancia  escrita  de  la  conferencia  sobre  'El  tomismo  y  el  orden 
internacional',  que  sustentara  el  P.  Roberto  Fernández  O.P.,  según  refiere  el  Ledo. 
Francisco  Salazar  Alvarado  (cfr  p.  222),  conferencia  que  habrá  consistido  en  una 
aplicación  de  estas  doctrinas  al  bien  común  universal.  La  precisa  lección  de  filosofía 
política  desarrollada  por  la  Doctora  Robalino  es  ampliada,  sin  embargo,  en  lo  que 
atañe  al  bien  común,  por  cl  Dr.  José  Vega  Delgado,  prestante  delegado  azuayo  a  la 
semana  tomista. 

En  el  aspecto  formal  tipográfico,  llama  la  atención  en  este  trabajo  (cfr  pp.  98-100) 
el  profuso  empleo  de  mayúsculas  y  subrayados,  que  suponen  en  la  letra  impresa  algo 
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parecido  a  lo  que  un  ritmo  de  heavy  rock  introduce  en  una  balada.  En  lo  substancial, 
se  da,  no  obstante,  una  perfecta  continuidad  con  los  trabajos  anteriores.  Es  fácil 
apreciarlo  desde  el  primer  encuadramiento  de  lo  político  en  el  universo  tomista, 
como  aquel  orden  de  operaciones  humanas  que  están  ordenadas  entre  sí  y  al  fin  (p. 
102).  En  este  orden  de  actos  humanos,  la  ciencia  respectiva  se  llama  filosofía  moral 
o  ética,  cuyo  remate  o  culminación  es  precisamente  la  política.  El  Dr.  Vega  señala 
el  desbordamiento  que,  respecto  del  marco  griego  -aristotélico  o  platónico  que  se  lo 
tome-,  obra  el  pensamiento  de  Santo  Tomás,  merced  al  personalismo  que  se  sigue 
de  una  antropología  cristiana.  A  renglón  seguido,  un  desbordamiento  análogo  es 
demostrado  frente  al  liberalismo  y  al  colectivismo  marxista,  cuando  el  bien  común 
de  Santo  Tomás  aparece  situado  'allende  el  interés  individualista  liberal',  pero 
'aquende  el  interés  estatista  y  burocrático  a  ultranza  del  colectivismo  marxista'  (p. 
108),  y  ello  debido  a  que  'la  persona  ni  se  disgrega  en  la  mera  individualidad  ni  se 
extravía  en  la  colmena  del  colectivismo'  (ibid). 

En  la  veta  de  una  aproximación  crítica  a  las  corrientes  actuales  del  pensamiento 
político,  el  P.Juan  José  Escobar  Valencia,  O. P.  (cfrpp.  110-124)  se  ha  esforzado  en 
encontrar  afinidades  entre  los  principios  proclamados  por  Santo  Tomás  y  los  que 
expresaba  Mijail  Gorbachov  en  el  libro  Perestroika',  un  bestseller  en  su  momento. 
Cuando  Gorbachov  hablaba  de  'una  preocupación  incesante  por  la  riqueza  espiritual 
y  material,  por  la  cultura  de  cada  individuo  y  de  la  sociedad  en  su  conjunto',  como 
objetivo  del  gobernante  y  de  la  perestroika,  o  cuando  se  refería  al  glasnost,  o 
trasparencia  informativa,  rindiendo  homenaje  a  la  virtualidad  de  la  verdad  como 
purificadora  y  dinamizadora  de  la  vida  social,  son  evidentes  las  resonancias  no  solo 
tomistas,  sino  simplemente  cristianas.  Lo  son  más  tenues  cuando  se  trata  del  co- 
mercio, de  la  tecnología,  de  la  deuda  extema  o  de  la  juventud.  Y  siempre  subyacen 
diferencias  de  gran  alcance,  nacidas  principalmente  del  diferente  concepto  de 
persona. 

Además  de  un  trabajo  del  Ledo.  Femando  Esparza  sobre  'Moralidad  y  responsabili- 
dad' (cfr  pp.  49-61 )  y  otro  no  reproducido  de  la  Doctora  Carmen  Rosa  Villarán  sobre 
'Formación  humana,  bien  común  y  política',  la  primera  semana  abarcó,  finalmente, 
el  discurso  de  clausura  del  Ledo.  Francisco  Salazar  Alvarado.  Esta  pieza  (cfr  pp. 
125-130),  también  luego  publicada  parcialmente  en  la  prensa  (cfr  pp.  221-224), 
tiene  por  eje  la  exigencia  de  que  'el  racional  ejercicio  de  la  política  y  la  rectitud  de 
las  acciones  dentro  de  ella,  nos  conducen  a  bu.scar  la  vigencia  de  la  verdadera  virtud' 
(p.  129). 
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Otros  estudios 

Según  señalaba  antes,  el  volumen  que  presento  acoge  en  su  tercera  parte  una  serie 
de  comunicaciones  libres,  sobre  temas  diversos.  Además  de  aquellos  que  podemos 
dar  por  referidos  en  lo  ya  dicho,  hay  cuatro  estudios  que  bien  merecen  haber  sido 
recogidos  y  publicados  junto  con  las  conferencias  dictadas  en  la  semana. 

La  Doctora  Carmen  Rosa  Villarán  Rodrigo,  a  cambio  de  su  conferencia  no 
publicada,  envió  un  sólido  estudio  acerca  del  'Análisis  de  la  axiología  de  la 
educación  a  la  luz  de  la  doctrina  del  'Doctor  humanitatis,  Santo  Tomás  de  Aquino' 
(cfr  pp.  168-183).  Como  se  sabe,  el  concepto  de  Axiología  es  propuesto  como 
alternativo  al  de  Etica,  con  una  directa  referencia  etimológica  a  los  valores,  sobre  los 
cuales  quiere  hacer  ciencia.  La  Doctora  peruana  comienza  por  un  ajustado  discer- 
nimiento sobre  la  viabilidad  de  una  asimilación  cristiana  de  la  doctrina  sobre  los 
valores,  que  Scheler  pusiera  en  circulación.  La  clave  para  tal  di.scemimiento  debe 
moverse  en  el  plano  metafísico,  'donde  el  valor  quedará  fundado  en  el  bien',  no  a  la 
inversa  (p.  171),  y,  finalmente,  se  mostrará  fincado  en  el  ser.  Se  postula  inmedia- 
tamente una  antropología  educativa  que  conciba  a  la  educación,  según  el  Doctor 
Angélico,  como  'la  conducción  y  promoción  de  la  prole  al  estado  perfecto  del 
hombre  en  cuanto  hombre,  que  es  el  estado  de  virtud'  (p.  177).  Desde  estos  ejes  de 
pensamiento,  es  fácil  advertir  la  deleznable  propuesta  de  toda  una  serie  de  teorías 
educativas. 

En  tomo  al  punto  muy  concreto  de  la  eternidad  o  temporalidad  de  la  materia,  el 
Doctor  Mario  A.  Andino  Zabala  envió  una  interesante  comunicación  (cfr  pp.  197- 
205).  No  se  trata  de  una  especulación  en  el  aire.  Para  el  autor,  se  trata  de  privar  de 
base  a  cierto  número  de  'seudo  intelectuales  del  Ecuador  y  de  Latinoamérica',  para 
quienes  la  eternidad  de  la  materia  y  del  movimiento  avalaría  científicamente  la 
validez  de  todo  el  sistema  marxista,  que  de  este  dato,  según  ellos,  se  desprende  con 
entera  coherencia.  El  autor  cubre  con  el  velo  de  un  piadoso  silencio  los  nombres  de 
los  autores  aludidos,  de  quienes,  desde  luego,  se  podría  decir  que  sostienen  tesis  ya 
totalmente  superadas,  desde  hace  décadas,  por  los  mismos  responsables  máximos 
del  cultivo  y  de  la  continuidad  de  la  escuela  marxista,  desde  unas  posiciones  de  poder 
político  que  jamás  soñaron  otros  filósofos  anteriores.  Las  tesis  del  materialismo 
dialéctico,  en  efecto,  fueron  dejadas  hace  mucho  de  lado  en  los  cenáculos  más  altos 
de  la  escuela,  para  centrarse  con  preferencia  en  la  vertiente  del  materialismo 
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histórico.  Después  de  que  teorías  de  orden  biológico  llegaron  a  convertirse  en 
cuestiones  de  Estado,  con  la  nada  inocua  consecuencia  de  sonados  procesos  y 
condenas  a  muerte,  los  pensadores  soviéticos  dejaron  de  insistir  en  la  estructura 
dialéctica  de  la  materia,  que  arrancaría  más  allá  de  cualquier  origen.  Vieron  que 
resulta  imposible  tapar  el  sol  con  el  dedo. 

De  cualquier  modo,  para  aquellos  que  siguen  afirmando  la  eternidad  de  origen  de  la 
materia  y  del  movimiento,  el  Doctor  Andino  señala  que  solo  un  filosofar  apriorístico, 
como  el  que  se  detecta  en  señalados  representantes  de  la  antigüedad  griega,  puede 
seguir  sosteniendo  la  noción  de  un  universo  sin  principio  ni  fin.  Se  trataría 
propiamente,  segiín  Claude  Tresmontant,  de  'una  teología  cósmica  ya  heredada  por 
Platón  y  Aristóteles'  (p.  202).  El  autor  no  acude  propiamente  a  Santo  Tomás  para  la 
dilucidación  del  punto  propuesto,  sino  que  busca  la  refutación  de  la  eternidad  de  la 
materia  en  los  logros  ofrecidos  por  la  astrofísica  en  tiempo  reciente;  entre  ellos,  la 
datación  del  comienzo  temporal  del  universo.  El  Angélico,  como  se  conoce,  hubiera 
conducido  la  solución  de  este  problema  hacia  la  primera  palabra  de  los  Libros 
Sagrados:  beresftit,  al  principio. 

Sobre  otro  tema  particular,  el  volumen  recoge  un  estudio  del  Doctor  José  Vega 
Delgado  acercade  la  libertad  en  Santo  Tomás  de  Aquino  (cfr  pp.  148- 1 53).  El  Doctor 
Vega  pasa  revista  a  los  determinismos  de  base  teológica,  física,  biológica  o 
económica  y  desemboca  en  el  contundente  desarrollo  que  da  el  Santo  al  tema  de  la 
libertad  del  hombre,  en  la  primera  parte  de  la  Suma  Teológica.  Un  apunte  acerca  de 
la  proyección  social  de  esta  doctrina  sobre  la  libertad  sirve  para  cerrar  el  estudio. 
Luego,  son  justamente  las  Ubértades  políticas  el  objeto  de  un  interesante  encuadre, 
en  otro  trabajo  del  P.  Enrique  Almeida  O.P.  (cfr  pp.  138-142),  donde  concluye  que 
'las  libertades  sociales,  si  degeneran  en  todo,  serán  causas  de  graves  perturbaciones; 
si  se  las  vive  con  un  orden  perfecto  de  sus  objetos  y  fines  morales,  serán  un  honor 
y  una  guía  para  los  hombres  y  los  pueblos'  (p.  142). 

Servicio  de  la  filosofía 

No  habiendo  en  las  homilías  recogidas  en  la  primera  parte,  y  que  tienen  por  autor  al 
ex-Nuncio  Apostólico,  Mons.  Luigi  Conti,  a  un  servidor  y  a  los  PP.  Almeida  y 
Escobar  (cfr  pp.  9-33),  no  habiendo  en  ellas  ninguna  idea  que  no  esté  repetida  y,  con 
frecuencia,  mejor  expresada,  en  los  estudios  señalados,  no  me  detendré  en  ellas. 
Unicamente  desearía  ya  tomar  pie  de  un  último  aporte  del  Dr.  Vega  Delgado  para 
llegar  a  algunas  consideraciones  finales. 
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Con  mucha  eficacia,  el  profesor  azuayo  sitúa  el  sentido  de  la  postmodemidad  en  el 
agotamiento  de  toda  un  alma  de  creatividad  filosófica,  que  ha  estado  viva  en  los 
últimos  siglos;  un  tiempo  nuevo,  que  Hartmann  llama  de  desengaño  o 
desintoxicación.  El  racionalismo  y  el  ideahsmo  modernos  habrían  llevado  la 
potencialidad  de  la  razón  a  expresiones  de  fantástico  despliegue,  pero,  al  mismo 
tiempo,  conducían  la  filosofía  a  la  crisis  total.  El  discurso  filosófico  se  ha  arrin- 
conado a  sí  mismo,  según  ilustra  el  Doctor  Vega  con  el  ejemplo  de  tres  autores.  El 
del  propio  Hartmann,  que  renuncia  al  saber  absoluto  de  Hegel  y  contrae  lo 
cognoscible  a  reducidas  esferas,  que  dejan  sin  respuesta  los  problemas  metafísicos 
terminales  del  hombre.  Más  penoso  como  figura  de  un  águila  cautiva,  el  ejemplo  de 
un  Heidegger,  quien  no  renunciaba  a  un  cierto  vuelo  de  grandeza  en  su  primera 
presentación  del  existente  en  el  horizonte  de  la  temporalidad  {Sein  und Seit,  1927). 
Pero  que  luego  jamás  termina  la  lectura  global  del  ser,  así  sea  desde  la  temporalidad, 
sino  que  solamente  emite  'ensayos  cada  vez  más  cabaUsticos,  hirsutos,  sibilinos  o 
enigmáticos',  en  los  que  el  autor  aprecia  una  humildad  provisoria,  frente  a  la 
grandilocuencia  de  las  filosofías  anteriores.  Es  una  situación  que  veda  el  abordaje 
a  los  grandes  temas  del  filosofar  y  que  apenas  se  siente  con  ánimo  para  arañar 
levemente  la  corteza  de  la  condición  humana.  Wir  kommenfür  die  Gótter  zu  spát 
und  zu  früh  für  das  Sein.  Dessen  angefangenes  Gedicht  ist  der  Mensch'.  ('Hemos 
llegado  demasiado  tarde  para  los  dioses  y  muy  pronto  para  el  ser,  cuyo  recién 
iniciado  poema  es  el  hombre')  (p.  1 89).  Es,  por  último,  en  un  Wittgenstein  donde  el 
Dr.  Vega  halla  la  expresión  final  del  gran  desencanto  de  la  modernidad,  cuando  se 
expresa  que  'la  más  alta  revelación  filosófica  consiste  en  la  posibilidad  de  suprimir 
la  misma  filosofía  a  voluntad'.  El  profesor  azuayo  evoca  aquí  al  escéptico  griego 
Pirron,  con  su  suspensión  del  juicio,  su  inhibición  del  lenguaje  y  la  final  dicha 
negativa  (epojé,  afasia,  ataraxia).  Dicho  más  sencillamente  cabe  hablar  de  un 
harakiri  de  la  filosofía,  como  parte  de  una  cultura  de  muerte,  que  prolifera  como 
epidemia  de  hongos  oscuros  y  hediondos  en  los  intersticios  de  las  grietas  de  la  cultura 
moderna  o  postmodema,  como  se  la  quiera  llamar. 

Blondel,  continúa  el  autor,  demostró  que  el  inmanentismo  cartesiano,  calzada  real 
de  todo  el  pensamiento  moderno,  se  convierte  en  aporía  y  no  alcanza  a  salir  de  sí 
mismo.  Pocas  cosas  más  ciertas  que  esta  tesis.  Gilson  lo  explicaba  muy 
gráficamente,  al  exponer  que,  en  un  juego  de  sombras  sobre  una  pared,  ninguna  de 
esas  sombras  puede  escapar  de  su  condición  para  llegar  a  ser  un  objeto  real.  El 
inmanentismo  que  pane  del  pensamiento  queda  para  siempre  atado  al  pensamiento 
y  se  vuelve  imposible  su  pa.so  a  la  realidad.  De  ahí  se  concluirá  que  la  modernidad 
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debe  reconocerse  insuficiente  en  su  filosofar;  debe  descubrirse  a  sí  misma 
intrínsecamente  abierta  a  la  revelación  cristiana.  La  razón  debe  saber,  remata  el  Dr. 
Vega,  que  no  es  la  medida  de  todas  las  cosas  y  que  el  saber  racional  absoluto  tiene 
categoría  de  ídolo.  Mientras  el  discurso  filosófico  creyente  y  cristiano  puede 
recuperar  aquel  Espíritu  que  ha  sido  derramado  sobre  toda  carne  {Cf.  He.  2,  17). 

La  profunda  crisis  de  la  modernidad,  reflejada  con  maestría  en  este  trabajo,  no 
resolverá  por  sí  sola  los  dilemas  que  ha  acumulado.  El  desprestigio  y  el  rechazo  de 
unos  sistemas  filosóficos,  que  en  su  día  exhibieron  una  prepotencia  que  rihora  se  nos 
antoja  casi  inconcebible,  no  conduce  de  suyo  a  aquella  primera  conversión,  que  del 
idealismo  o  del  empirismo  inmanentistas  se  revierta  hacia  un  realismo  gnoseo- 
lógico.  Y  mucho  menos,  tales  desprestigios  y  rechazos,  como  simples  movimientos 
fóbicos,  tienen  la  capacidad  de  orientar  hacia  la  trascendencia  del  hombre  y  de  su 
pensar  e  introducir  una  palabra  en  el  diálogo  históricamente  registrado  entre  Dios  y 
el  hombre,  o  sea,  en  la  Revelación  cristiana. 

La  morosa  contemplación  de  las  ruinas  y  de  las  calaveras,  en  un  romanticismo 
redivivo,  puede  continuar  indefinidamente  en  infinidad  de  sugerencias  bañadas  de 
penumbra,  cuando  no  sumergidas  en  valle  de  sombras  de  muerte.  En  nuestros  días, 
adquieren  bandera  de  última  moda  los  reduccionismos  de  toda  especie,  como  puede 
suceder  con  la  escuela  del  pensamiento  débil  de  un  Vattimo,  o  con  los  fideísmos 
irracionales  de  la  New  Age.  Hasta  el  rampante  fundamentalismo  musulmán,  con  su 
drástico  recorte  de  la  libertad  y  de  la  razón  en  aras  de  una  fe  ciega,  tan  lejano  del 
humanismo  alcanzado  por  antiguas  escuelas  filosóficas  surgidas  en  el  ámbito  del 
Corán,  puede  quizá  incluirse  entrp  las  reacciones  de  la  postmodemidad.  Reacciones 
a  un  tiempo  pasado,  que  tuvo  la  aureola  de  la  racionalidad  en  su  grado  máximo  y  que 
trajo,  sin  embargo,  consigo  más  inhumanidad  que  ninguna  era  precedente. 

La  crisis  de  la  filosofía  moderna  no  resuelve  los  problemas,  pero  hace  presente  una 
oportunidad.  El  resquebrajamiento  del  orgullo  intelectual  implícito  en  las 
fantásticas  aventuras  de  la  razón,  resquebraja  también  la  autosuficiencia  cerrada  al 
diálogo.  Oportunidades  históricas,  antes  protegidas  por  murallas,  se  presentan  a  los 
cristianos  en  este  fin  del  milenio  en  el  campo  del  saber  humanamente  más  alto,  en 
el  de  la  sabiduría  racional,  al  igual  que  sucede  en  otras  áreas  de  la  vida  actual.  Ante 
el  escepticismo  decadente,  ante  el  agnosticismo  de  mil  rostros,  que  cunden  como 
vientos  del  desierto,  agotadores  de  toda  vida  y  belleza  intelectuales,  tenemos  hoy  la 
obligación  de  abrir  los  tesoros  de  la  filosofía  perenne  a  cuantos  quieran  escuchamos. 
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Esa  filosofía  tiene  un  lugar  insustituible  en  el  logro  de  la  felicidad  humana. 
Un  homenaje 

Por  eso  deseo  expresar  ahora  un  justo  homenaje  al  R.P.  Enrique  Almeida  O.P., 
quien,  al  filo  de  un  trabajo  pastoral  ininterrumpido,  ha  sido  un  incansable  divulgador 
de  la  filosofía  tomista  y  ha  impulsado  infinidad  de  eventos  de  este  orden.  El  se 
preparó  concienzudamente  para  una  tarea  que  entra  en  las  mejores  expresiones  del 
carisma  dominicano  y  ha  logrado  encamar  la  figura  del  fraile  dominicano  por 
excelencia:  el  hombre  de  estudio  y  oración,  obrero  de  la  intehgencia,  que  muestra 
en  su  sonrisa  y  acogida,  sin  impaciencias  ni  golpes  de  efecto,  la  conciencia  de 
hallarse  en  posesión  de  la  verdad  y  en  un  envidiable  grado  de  fruición  de  la  misma. 
Los  profesores  a  los  que  debo  lo  mejor  de  mi  formación  universitaria  eran  todos 
frailes  dominicos  de  esa  talla:  los  Garrigou,  Hender,  Alvarez  Menéndez.  Al 
agradecimiento  que  guardo  a  esta  estirpe  de  frailes,  uno  ahora,  en  la  persona  del 
Padre  Almeida,  un  agradecimiento  como  Obispos  Auxiliar  de  Quito.  Es  el 
agradecimiento  del  Pastor  que  aprecia  la  importancia  de  esta  clase  de  areópagos 
modernos,  como  los  llamó  el  Papa  Juan  Pablo  II,  donde  se  formulan  aquellas  ideas 
que  llegarán  a  ser  orientadoras  del  criterio  de  las  personas  y  de  la  sociedad,  que 
pueden  sanear  y  dar  nueva  fecundidad  al  ethos  de  la  colectividad  ecuatoriana. 

Esta  semana,  que  ahora  empieza,  desea  encontrar  en  el  pensamiento  de  Santo  Tomás 
una  palabra  que  ilumine  la  realidad  actual  del  Derecho,  en  la  ley,  la  costumbre,  la 
realidad  social.  Se  ciñe  así  a  un  área  más  delimitada  dentro  de  la  temática  de  la 
semana  anterior  y  adquiere  la  posibilidad  de  resonar  en  el  núcleo  temático  del  quinto 
centenario.  La  capacidad  de  irradiación  de  este  encuentro,  promocionado  por  el  R.P. 
Enrique  Almeida  O.P.,  con  los  demás  miembros  de  la  sección  ecuatoriana  de  la 
Sociedad  Internacional  Tomás  de  Aquino,  depende  de  cada  uno  de  los  participantes 
y  de  la  bendición  del  Señor,  que  no  ha  de  faltar. 

Con  el  deseo  de  los  mejores  éxitos  para  estos  trabajos,  declaro  inaugurada  la  II 
Semana  Nacional  Tomista. 


Mons.  Antonio  Arregui  Y. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 
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Palabras  en  el  Acto  Académico  de 

Inauguración  del 
IV  Encuentro  Latinoamericano  de 
Formadores  de  Seminarios  Mayores 

Sala  de  Actos  del  Seminario  Mayor  San  José,  febrero  1-  de  1993 

1.  Por  la  obligada  ausencia  de  Mons.  Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo 
de  Quito,  y  por  su  delegación,  me  es  grato  dar  una  palabra  de  saludo  y  acogida 

a  los  participantes  en  este  curso  de  formadores,  que  e!  CEL  AM  ha  querido  organizar 
en  nuestra  ciudad.  Es  un  honor  y  una  satisfacción  para  nuestra  Iglesia  particular  pres- 
tar el  contexto  en  que  se  desarrollará  una  expresión  concreta  y  sólida  de  las 
orientaciones  pastorales  asumidas  por  el  Episcopado  Latinoamericano  en  Santo 
Domingo,  que  consideran  expresamente  la  realización  de  esta  clase  de  eventos  (cfr. 
n.  84). 

No  se  trata  solamente  de  prestar  los  espacios  materiales  y  los  recursos  instrumentales 
necesarios,  o  de  facilitar  una  que  otra  oportunidad  de  turismo  cultural,  como 
intervalo  de  descanso  en  medio  de  la  intensa  actividad  que  se  aprestan  ustedes  a 
emprender.  Estos  serían  mínimos,  aunque  imprescindibles,  detalles  de  cortesía.  En 
má.s  amplia  y  profunda  perspectiva,  la  Arquidiócesis  de  Quilo  acoge  a  ustedes  en  el 
surco  de  una  larga  y  fecunda  tradición  en  el  área  de  la  formación  sacerdotal.  No  sería 
oportuno  remontamos  en  detalle  a  los  tiempos  prcrepublicanos.  Ellos  conocieron  en 
Quito  una  intensa  y  dilatada  actividad  académica  y  formativa  en  orden  al  sacerdocio, 
como  atestiguan  los  importantes  fondos  de  varias  bibliotecas  de  ciencias 
eclesiásticas,  que  es  dable  encontraren  esta  ciudad.  Sea  suficiente  recordar  que.  hace 
muy  pocas  décadas,  este  Seminario  Mayor  que  ahora  nos  alberga  era  el  único 
seminario  mayor  en  todo  el  Ecuador.  Servía  a  las  demás  dicvesis  del  país  sin  ser 
inierdioccsano  o  regional,  sino  manteniendo  su  original  carácter  de  seminario  ar- 
quidioccsano  de  Quito. 

2.  Las  tradiciones,  sin  embargo,  sirven  de  p(x:o  si  no  presentan  un  vigor  aeliuil. 
contemporáneo,  en  un  sentido  deseable.  En  transparente  y  firme  comunión,  el 

anccsü-o  propio  debe  entroncar  siempre  con  el  latido  autént  ico  de  la  Iglesia  universal 
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y  de  las  Iglesias  particulares  hermanas,  especialmente  con  las  latinoamericanas.  Por 
eso,  la  actividad  formativa  de  los  seminarios  mayores  ecuatorianos,  incluido  desde 
luego  el  de  Quito,  ha  buscado  en  fechas  muy  recientes  la  actualización  de  su 
directorio,  en  la  revisión  de  la  aplicación  al  Ecuador  de  la  Ratio  formationis 
sacerdotalis.  El  trabajo  preparatorio  de  los  rectores  y  representantes  de  los  semina- 
rios del  país  culminó  con  los  tres  días  que  la  Asamblea  General  ordinaria  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  dedicó  a  la  reformulación  de  las  normas  básicas  para  la  formación 
sacerdotal.  Se  llegó  a  un  documento  que,  con  los  retoques  finales  de  la  comisión  en- 
cargada y  la  última  aprobación  del  Consejo  Permanente,  se  encuentra  ya  en  camino, 
de  solicitar  el  reconocimiento  de  la  Santa  Sede. 

Al  asumir  plenamente  las  directrices  de  la  Exhortación  postsinodal  'Pastores  dabo 
vobis',  se  ha  dotado  a  nuestras  normas  fundamentales  de  un  basamento  teológico 
particularmente  consistente,  que  no  disimula,  sino  más  bien  expresa,  los  contenidos 
escriturísticos  y  los  articula,  en  la  Tradición,  con  el  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Las  conclusiones  de  Santo  Domingo  han  recogido  el  pensamiento  de  que  'el 
sacerdocio  procede  de  la  profunidad  del  inefable  misterio  de  Dios'  (n.  70),  y  se 
encuentra,  por  tanto,  a  distancia  insalvable  de  cuanto  puede  concebir  nuestro  ingenio 
y  realizar  nuestra  capacidad  de  liderato.  La  Exhortación  Pastores  dabo  vobis',  había 
ilustrado  por  su  lado  que  'los  presbíteros  son,  en  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia,  una 
representación  sacramental  de  Jesucristo  Cabeza  y  Pastor. . .  Los  presbíteros  existen 
y  actúan  para  el  anuncio  del  Evangelio  al  mundo  y  para  la  edificación  de  la  Iglesia, 
personificando  a  Cristo,  Cabeza  y  Pastor,  y  en  su  nombre'  (n.  15). 

Estas  solas  citas  son  suficientes  para  justificar  cuál  es,  en  mi  opinión,  el  trazo 
esencial  que  caracteriza  a  los  esfuerzos  de  renovación  en  las  directrices  que 
seguiremos  para  la  formación  sacerdotal.  Si  se  intentara  expresar  en  un  solo 
elemento  el  giro  que  se  ha  dado,  cabría  hablar  de  una  conversión  hacia  el  misterio, 
de  un  compromiso  a  fondo  con  la  humanidad  de  la  fe. 

3.  En  la  vena  de  razonar  filosóficamente,  que  nos  ha  dejado  la  recién  terminada 
II  Semana  Nacional  Tomista,  anotaría  que  una  sincera  conversión  hacia  el 
misterio  no  puede  prescindir  de  una  noética  amiga  de  lo  esencial.  Se  diría  que  hace 
falta  en  este  plano  una  recuperación  de  las  esencias,  porque,  sin  ellas,  la  existencia 
se  disuelve  en  fenomenología  y  empirismo.  Esto  es  lo  que  ha  llevado,  con  evidente 
vaciamiento  ontológico,  a  hablar  de  tipos  de  sacerdote,  en  consonancia  con  tipos. 
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clases  o  especies  de  Iglesia  previamente  delineados.  No  quiero  negar  la  legitimidad 
de  una  caracterización  variable,  según  los  tiempos  y  lugares,  de  la  fisonomía  del 
sacerdote.  Pero,  cuando  se  alude  a  las  alternativas  posibles,  con  previsión  de 
consecuencias  de  largo  alcance,  se  toma  en  realidad  un  conjunto  de  accidentes  como 
sustitutivos  de  una  substancia  que  se  ignora.  Heidegger  poetizaba  que  hemos  llegado 
demasiado  pronto  para  tratar  del  ser,  luego  de  que  se  ha  hecho  demasiado  tarde  para 
hablar  de  los  dioses.  (Wir  kommenfür  die  Gótter  zu  spát  und  zu  früh  für  das  Sein). 
En  el  oscuro  abismo  a  ambos  lados  del  hombre,  en  cuya  tiniebla  están  Dios  y  el  ser, 
fácilmente  queda  sumergida  la  identidad  sacerdotal,  apenas  aliñada  desde  unos 
trazos  sin  mayor  soporte. 

Ciertamente,  el  esencialismo,  así  llamado  porque  olvida  la  riqueza  del  esse  en  la 
filosofía  perenne,  conduce  a  la  cosificación  de  todo  el  universo  inteligible.  Pero  no 
es  menos  cierto  que  el  olvido  de  las  esencias  acarrea  la  pérdida  de  las  ideas  claras 
y  de  las  conexiones  lógicas,  hasta  lograr  que  el  pensamiento  sea  sustituido  por  la 
experiencia,  entendida  esta  como  un  puñado  de  emociones. 

Las  consecuencias  de  estas  debilidades  en  el  orden  filosófico  desembocan  en  un 
flagrante  voluntarismo.  ¿Qué  tipo  de  Iglesia  queremos  para  América  Latina?  ¿Qué 
clase  de  sacerdote  nos  proponemos  formar?,  son  preguntas  que  pueden  sonar  hasta 
normales,  e  incluso  expresivas  de  sentido  de  responsabilidad.  Pero  ya  puede  haber 
en  ellas  algo  más  que  el  sacrificio  de  las  naturalezas  o  esencias  en  el  altar  de  una 
tecnología  que  cree  poder  rehacer  todo.  Ahí  puede  ya  infiltrarse  un  olvido  de  la 
condición  creatural  que  nos  corresponde,  una  niebla  envolvente  de  la  soberanía 
divina,  un  contagio  de  las  tendencias  prometéicas  cada  vez  más  presentes  en  nuestra 
cultura. 

4.  Espero  me  disculpen  esta  disgresión,  que  solo  pretendía  puntualizar  algún 
panorama,  desde  nuestras  aspiraciones  para  la  vida  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador. 
Seguramente  ustedes,  a  lo  largo  de  estas  próximas  semanas,  sabrán  profundizar  en 
la  doctrina  y  la  orientación  pastoral  de  la  Iglesia  y  desprender  las  debidas  consecuen- 
cias. Nosotros  hemos  entendido  que  la  renovación  de  las  normas  básicas  para  la 
formación  sacerdotal  nos  plantea  el  desafío  de  superar  superficialidades.  Nos 
sentimos  llamados  a  ahondar  en  la  humildad  de  quienes,  todo  lo  han  recibido  al 
tiempo  que  están  agradecidos  y  legítimamente  orgullosos  de  ser  hijos  de  Dios  y  de 
administrar  in  persona  Christi  los  misterios  divinos.  Por  eso,  rechazamos  la 
tentación  de  sustituir  la  institución  divina  por  una  idea  propia,  al  tiempo  que  hemos 
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de  empeñamos  por  dar  la  medida  exacta  de  la  creatividad  responsable,  confiada  por 
el  propio  Señor  de  la  Historia  a  los  miembros  vivos  de  su  Iglesia. 

Les  agradezco  desde  ahora,  a  nombre  del  Señor  Arzobispo  y  mío  propio,  la 
colaboración  pastoral  que  prestarán  en  nuestras  parroquias  a  lo  largo  de  la  Cuaresma 
y,  en  especial,  de  la  Semana  Santa.  Les  deseo  una  grata  estadía  y  las  bendiciones  del 
Señor  para  el  curso  de  hoy  comienza. 

Mons.  Antonio  Arregui  Y. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 


Cómo  se  lucra  la  indulgencia  plenaria  del 
Quinto  Centenario  de  la  llegada  del  Evangelio 
a  América,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Al  Presbiterio,  a  las  Comunidades  Religiosas  y  a  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito: 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  tenido  a  bien  promulgar  el  Breve  Pontificio 
"Fidel  is  sui  divini  conditoris",  por  el  cual  se  digna  conceder  INDULGENCIA 
PLENARIA  a  aquellos  fíeles  de  América  Latina  y  de  España  que,  durante  el  período 
comprendido  entre  el  primer  domingo  de  cuaresma  (28  de  febrero)  y  la  solemnidad 
de  Pentecostés  (30  de  mayo)  del  presente  año,  visiten  los  lugares  de  culto  señalados 
por  los  Ordinarios  locales  y  participen  en  ios  actos  de  piedad  según  las  normas 
acostumbradas. 

El  Papa  Juan  Pablo  ÍI  concede  este  jubileo  a  América  Latina  y  a  España  en  el  marco 
de  las  celebraciones  del  V  Centenario  de  la  llegada  del  Evangelio  al  Nuevo  Mundo. 

En  esta  circunstancia,  el  Santo  Padre  invita  a  los  fieles  a  dar  fervientes  gracias  a  Dios 
por  el  inestimable  don  de  la  fe  cristiana  y  exhorta  aparticipar  activamente  en  la  nueva 
evangelización  a  la  que  nos  ha  convocado. 
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Indico  que  en  la  Arquidióces  de  Quito  los  lugares  de  culto,  en  los  que  se  podrá  lucrar 
la  Indulgencia  Plenaria  son  los  siguientes: 

1 .  La  Catedral  Metropolitana,  por  ser  la  madre  de  las  iglesias  de  la  Arquidiócesis; 

2.  La  Basílica  de  San  Francisco,  por  ser  la  primera  iglesia  que  se  edificó  en  Quito 
después  de  la  primera  iglesia  parroquial,  actual  Catedral; 

3.  En  el  Santuario  de  Guápulo,  por  ser  el  primer  santuario  mariano  de  Quito  y 

4.  En  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche. 

Para  lucrar  la  Indulgencia  es  necesario: 

1.  Confesarse  sacramentalmente  y  recibir  la  Sagrada  Comunión; 

2.  Acudir  a  las  iglesias  indicadas  y  participar  en  ellas  en  la  Santa  Misa,  o  rezar  el 
rosario,  el  Vía  Crucis,  o  participar  en  las  ceremonias  de  la  Semana  Santa; 

3.  Además  hay  que  recitar  el "  Credo"  y  rezar  un  Padre  Nuestro,  un  Ave  María  y 
el  Gloria  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice. 

Aprovechemos  de  este  beneficio  espiritual  que  nos  concede  el  Santo  Padre  y  que  este 
jubileo  sea  para  nosotros  un  impulso  de  renovación  espiritual. 

t  Antonio  J.  González., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

Quito,  a  28  de  febrero  de  1993,  primer  domingo  de  Cuaresma. 
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Con  ocasión  de  la  Canonización  de 
"Teresa  de  los  Andes" 

Vble.  Comunidad  de  Religiosas  Carmelitas  de  este  Monasterio  de  la  Sma.  Trinidad; 
Estimados  hermanos  en  N.S.  Jesucristo: 

El  21  de  marzo  del  año  en  curso,  cuarto  Domingo  de  Cuaresma,  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II  presidió,  en  el  Vaticano,  la  solemne  ceremonia  de  la  canonización  de 
Teresa  de  los  Andes.  Con  esta  canonización  se  enriquece  el  santoral  de  la  Iglesia 
Latinoamericana,  precisamente  cuando  estamos  celebrando  el  Quinto  Centenario 
del  inicio  de  la  Evangelización  del  Nuevo  Mundo.  Cuando  Juan  Pablo  II  inscriba  el 
nombre  de  Teresa  de  los  Andes  en  el  catálogo  de  los  santos  de  la  Iglesia  Católica, 
dispondrá  también  que  la  fiesta  o  memoria  de  la  nueva  santa  se  celebre  cada  año,  el 
12  de  Abril,  ya  que  Teresa  de  los  Andes,  una  joven  monja  carmelita  chilena,  que 
ingresó  en  el  Monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de  los  Andes,  el  7  de  mayo  de 
1919,  nació  para  el  cielo  el  12  de  Abril  de  1920,  a  las  7:15  p.m.,  día  y  hora  de  su 
muerte  terrena. 

Con  ocasión  de  esta  canonización  de  una  hija  del  Carmelo,  la  Comunidad  de 
Carmelitas  Descalzas  de  este  Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Quito  organizó 
en  este  templo  un  Triduo  de  acción  de  gracias,  que  culminó  el  viernes  19  de  marzo 
con  esta  Eucaristía. 

Participando  plenamente  de  la  alegría  que  experimenta  la  Comunidad  de  este 
Monasterio  por  la  exaltación  de  esta  carmelita  al  honor  de  los  altares,  reflexionemos, 
en  esta  homilía,  en  estos  puntos:  1 .  Quién  es  la  nueva  Santa,  que  será  canonizada  el 
21  de  este  mes;  2.  Cuál  es  el  rasgo  característico  de  su  santidad  o  espiritualidad  y 
3.  Qué  mensaje  nos  trae  a  los  cristianos  de  hoy. 

1.  ¿Quién  es  Teresa  de  los  Andes? 

Quien  había  de  llamarse  Teresa  de  Jesús  en  el  Monasterio  de  Carmelitas  Descalzas 
de  los  Andes  en  Chile,  nació  en  Santiago  de  Chile,  a  principios  de  este  siglo,  el  13 
de  julio  de  1900,  hija  de  Miguel  Fernández  y  de  Lucía  Solar,  que  había  formado  un 
hogar  fervientemente  cristiano,  fue  bautizada  a  los  dos  días  de  nacida  con  el  nombre 
de  Juana.  Oficialmente  se  llamaba  Juana  Fernández  Solar;  pero  sus  padres,  sus 
demás  familiares  y  amistades  la  llamaban  cariñosamente  JUANITA. 
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Cuando  tenía  7  años  de  edad,  ingresó  en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  en  Santiago, 
en  donde  recibió  una  buena  educación  cristiana,  como  extema  hasta  los  15  años  y, 
como  interna  en  los  últimos  tres  años,  desde  septiembre  de  1915  hasta  agosto  de 
1918. 

Desde  muy  niña  se  manifiesta  sinceramente  piadosa.  Cuando  tiene  seis  años  de  edad 
acompaña  ya  habitualmente  a  su  madre  y  a  una  tía  a  la  Santa  Misa.  Pronto  comienza 
a  pedirles  con  insistencia  que  le  dejen  hacer  la  Primera  Comunión.  La  recibe 
solemnemente  el  11  de  septiembre  de  1910,  después  de  haberse  preparado  muy  a 
conciencia.  La  preparación  para  acto  tan  trascendental  de  su  vida,  como  fue  la 
Primera  Comunión,  la  dejó  impactada  para  siempre.  Su  Primera  Comunión  fue  el 
punto  de  partida  para  llegar  a  la  amistad  más  íntima  con  Jesús.  Fue  la  semilla  que 
fructificó  en  una  vida  plena  de  amor  y  de  entrega  a  Dios  y  a  la  humanidad. 

Epoca  muy  valiosa  y  decisiva  para  el  futuro  humano  y  espiritual  de  Juanita  es  la  que 
■  corre  de  1915  a  1919,  entre  sus  15  y  19  años  de  edad.  En  ella  planifica  su  vida, 
exigiéndose  un  método,  en  el  que  ocupan  lugar  preferente  la  oración,  la  misa  diaria 
y  el  sacrificio.  Va  también  creciendo  en  el  amor  a  Jesucristo,  hasta  que  el  8  de 
diciembre  de  1916  se  compromete  totalmente  con  El.  Llega  a  decir:  ¡Oh,  soy  feliz! 
Pues  puedo  decir  con  verdad  que  el  único  amor  de  mi  corazón  ha  sido  El.  Jesús  mío, 
he  visto  que  solo  una  cosa  es  necesaria:  amarte  y  servirte  con  fidelidad;  parecerme 
y  asemejarme  en  todo  a  Ti.  En  eso  consistirá  toda  mi  ambición". 

Como  se  siente  llamada  a  fundirse  con  Jesús  en  el  amor,  como  prisionera  voluntaria 
suya  en  una  clausura,  correspondiendo  al  llamamiento  divino,  se  decide  a  ingresar 
en  la  Orden  de  El  Carmelo.  El  7  de  mayo  de  1919  ingresó  en  el  Monasterio  de 
Carmelitas  Descalzas  de  los  Andes,  separándose  para  siempre  de  los  suyos.  Así 
culminó  el  gran  sacrificio  que  la  trajo  desgarrada  los  últimos  meses  y  que  solo  por 
amor  a  Cristo  pudo  consumar.  En  una  carta  a  su  hermana  Rebeca  le  dice:  "Solo  me 
restan  20  días,.  Y  después. . .  el  Calvario,  el  cielo. . .  Ya  estoy  subiendo  a  su  cima.  El 
dolor  de  la  separación  es  tan  intenso,  que  no  hay  palabras  para  expresarlo.  Solo  Dios 
me  sostiene". 

^  Las  Carmelitas  del  Monasterio  de  los  Andes  quedan  prendadas  de  su  nueva  hermana 
y  de  sus  cualidades  sobresalientes.  El  14  de  octubre  de  1919  la  visten  con  el  hábito 
de  la  Orden,  y  le  imponen  su  nuevo  nombre:  Teresa  de  Jesús.  Como  pertenece  al 
Monasterio  de  los  Andes,  como  Santa  será  nombrada  Santa  Teresa  de  los  Andes.  En 
el  Monasterio  cumple  con  alegría  el  fin  de  la  carmelita:  rogar,  vivir  inmolándose 
ocultamente  por  lo  pecadores,  por  la  santificación  de  los  sacerdotes  y  por  la  iglesia. 
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Todavía  no  es  un  año  de  su  ingreso  en  el  Monasterio,  cuando  ella,  acrisolada  y 
purificada  al  máximo  por  el  amor,  está  madura.  Escribió  por  entonces:  "Soy  la 
persona  más  dichosa.  No  deseo  nada,  porque  mi  ser  entero  está  saciado  en  Dios- 
Amor".  Durante  la  Cuaresma  de  1920  Teresa  de  Jesús  debió  sentirse  muy  enferma. 
Llegó  así  al  viernes  santo,  en  que  su  maestra  la  notó  afiebrada.  Era  tarde.  El  mal 
— un  violento  tifus —  había  minado  ya  su  frágil  organismo.  Durante  su  enfermedad 
se  pudo  comprobar  su  aquilatada  virtud:  soportó  en  silencio  las  molestias  de  su 
enfermedad,  jamás  molestó  por  nada.  Cuando  descubrió  su  enfermedad,  la 
Comunidad  hizo  lo  humanamente  posible  por  devolverie  la  salud.  Pero,  como  ella 
mismo  dijo,  el  fruto  estaba  ya  maduro.  El  12  de  abril  de  1920,  a  las  7: 15  p.m.  fue  a 
gozar  plenamente  de  Dios  la  que  ya  en  vida  había  experimentado  que  fuera  de  El  no 
hay  felicidad  posible.  Ese  fue  su  día  natalicio  para  la  gloria  celectial.  Contaba  19 
años  y  9  meses  de  edad  y  11  meses  de  carmelita.  En  tan  corto  tiempo  escaló  las  cimas 
de  la  santidad. 

2.  ¿Cuál  es  el  rasgo  característico  de  la  santidad  o  espiritualidad 
de  Teresita  de  los  Andes? 

Al  comprobar  que  Teresita  de  los  Andes  no  realizó  obras  espectaculares  ni  acciones 
extraordinarias  en  su  corta  vida,  pues  ni  siquiera  alcanzó  a  cumplir  los  veinte  años 
de  edad,  muchos  se  preguntan  ¿qué  méritos  tiene  para  llegar  a  los  altares?  ¿Cuál  es 
el  rasgo  característico  de  su  santidad? 

Debemos  saber  que  la  santidad,  a  la  que  todos  los  bautizados  estamos  llamados,  no 
es  algo  totalmente  extraordinario  en  la  vida  cristiana,  o  algo  tan  raro  que  solo  unos 
pocos  cristianos  pueden  alcanzar.  Tampoco  debemos  pensar  que  para  llegar  a  ser 
santo  hay  que  ser  raro,  extravagante  o  hay  que  salirse  de  las  circunstancias  ordinarias 
de  la  vida. 

El  Concilio  Vaticano  II  nos  recordó,  en  primer  lugar,  que  en  la  Iglesia  hay  una 
vocación  universal  a  la  santidad,  es  decir,  que  todos  ios  cristianos  estamos  llamados 
a  la  santidad:  "En  la  Iglesia,  todos,  lo  mismo  quienes  pertenecen  a  la  jerarquía  que 
los  apacentados  por  ella,  están  llamados  a  la  santidad,  según  aquello  del  Apóstol: 
"Pórque  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  vuestra  santificación  (I  Thess  4, 3)".  Luego  el 
Concilio  nos  dice  en  qué  consiste  la  santidad:  "Esta  santidad  de  la  Iglesia  se 
manifiesta  sin  cesar  y  debe  manifestarse  en  los  frutos  de  gracia  que  el  Espíritu 
produce  en  los  fieles.  (Esta  santidad)  se  expresa  multiformemente  en  cada  uno  de  los 
que,  con  edificación  de  los  demás,  se  acercan  a  la  perfección  de  la  caridad  en  su 
propio  género  de  vida"  (L.G.  39). 
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Lo  característico  de  la  santidad  de  Teresita  de  los  Andes  consiste  en  que  ella  aspiró 
a  la  santidad,  tendiendo  a  la  perfección  de  la  caridad,  es  decir,  del  amor  a  Dios  y 
especialmente  a  Jesucristo  y  a  la  perfección  del  amor  al  prójimo  en  las  circunstancias 
ordinarias  de  su  vida  de  niña,  de  joven  y  de  religiosa.  En  las  circunstancias  ordinarias 
de  su  vida  todo  lo  hizo  de  forma  extraordinaria  para  crecer  en  su  amor  a  Jesucristo 
y  para  manifestar  su  amor  al  prójimo. 

Juanita  Fernández  Solar  aspira  a  la  santidad,  siendo  una  niña  y  una  joven  normal,  que 
goza  de  la  vida  en  el  ambiente  de  familia,  en  el  colegio,  con  sus  amistades.  Su 
equilibrio  sicológico  le  hace  llevar  una  vida  normal,  como  la  de  cualquier  joven  de 
su  tiempo.  Todo  lo  que  sea  distinguirse  o  aparecer  rara  le  repugna.  Se  gloría  de  que 
es  feliz  y  lo  pasan  bien  allí  donde  le  toca  vivir.  Le  gusta  querer  de  verdad.  Por  eso 
tiene  tantas  y  tan  buenas  amigas.  Sus  educadoras  la  aprecian  sinceramente  y  la 
admiran  por  sus  cualidades.  Es  alegre,  comunicativa,  bromista.  Contagia  a  todos  su 
sana  alegría.  Es  maestra  en  el  manejo  de  la  broma  y  de  la  ironía.  En  la  intimidad  de 
su  familia  es  amable,  dulce,  cariñosa.  Es  la  "joya  de  la  casa",  como  dirá  su  hermano 
Luis.  Fue  una  joVen  deportista,  una  estupenda  equitadora.  Le  divierten  los  largos 
paseos  a  caballo  por  cerros  y  quebradas.  También  le  encanta  el  tenis,  pero  descuella 
sobre  todo  como  nadadora.  Como  es  alta  y  bien  proporcionada,  tiene  excelentes 
cualidades  para  la  natación.  Se  extasía  a  la  vista  de  los  paisajes  pintorescos.  El  mar 
y  las  bellezas  de  la  naturaleza  le  hacen  sentir  sed  de  lo  infinito.  Estudia  mtísica  y 
canto  y  las  veces  que  asiste  en  el  teatro  a  alguna  ópera,  sabe  apreciar  la  voz  y  el 
desempeño  de  los  actores. 

Dentro  de  las  circunstancias  de  su  vida  de  una  joven  normal  y  alegre,  va  creciendo 
en  el  amor  a  Jesucristo.  Ella  escribe:  "Jesús  mío,  he  visto  que  solo  una  cosa  es 
necesaria:  amarte  y  servirte  con  fidelidad;  parecerme  y  asemejarme  en  todo  a  Ti.  En 
eso  consistirá  toda  mi  ambición.  Jesús  me  pide  que  sea  santa.  Que  haga  con 
perfección  mi  deber.  Que  el  deber  es  la  cruz".  Su  devoción  mariana  se  expresa  en 
estas  palabras:  "Mi  espejo  ha  de  ser  María.  Puesto  que  soy  su  hija,  debo  parecerme 
a  Ella  y  así  me  pareceré  a  Jesús". 

Teresita  de  los  Andes  crece  también  en  el  amor  al  prójimo.  El  trato  familiar  con 
Cristo  le  ha  hecho  comprender  que  el  cristiano  no  puede  ser  individualista.  De  ahí 
su  constante  empeño  por  matar  el  egoísmo  para  vivir  abierta  a  las  necesidades  de  los 
demás  y  desvivirse  por  remediarlas  en  cuanto  puede.  Sus  preferidos  son  los  pobres, 
sobre  todo,  los  niños.  Es  tan  rico  dar,  dice,  y  ella  da  y  se  da.  Los  últimos  meses  de 
su  vida  pasó  en  el  Carmelo  totalmente  entregada  al  amor  a  Jesús  y  al  prójimo,  pero 
viviendo  la  perfección  de  la  caridad  en  un  ambiente  de  alegría.  "Así  pasamos  la  vida 
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— escribió — ,  trabajando  y  riéndonos". 

3.  ¿Qué  mensaje  nos  trae  Teresita  de  los  Andes 
a  los  cristianos  de  hoy? 

Juanita  Fernández  Solar  o  Teresita  de  los  Andes,  que  fue  beatificada  por  el  Papa  Juan 
Pablo  II,  el  3  de  abril  de  1987,  en  su  visita  apostólica  a  Chile  y  que  fue  canonizada 
en  Roma  el  domingo  21  de  marzo  de  este  año,  al  ser  elevada  al  honor  de  los  altares, 
nos  trae  un  mensaje  oportuno  y  actual  a  todos  los  cristianos  de  nuestro  tiempo.  Ella 
nos  recuerda  nuestra  vocación  universal  a  la  santidad  en  la  Iglesia,  es  decir,  que  todos 
y  en  cualquier  estado  de  vida  estamos  llamados  a  la  santidad;  pero,  sobre  todo,  con 
su  corta  vida  como  niña,  como  joven,  miembro  de  una  familia,  estudiante  en  la 
escuela  y  el  colegio,  joven  enteramente  normal,  alegre  y  deportista,  y  religiosa 
carmelita  retirada  al  ámbito  recoleto  de  un  monasterio  en  los  últimos  meses  de  su 
vida,  es  una  prueba  fehaciente  de  que  no  tenemos  que  ser  raros  para  aspirar  a  la 
santidad,  que  en  la  normalidad  de  todo  estado  de  vida  podemos  corresponder  a  la 
gracia  divina  para  tender  a  la  perfección  de  la  caridad,  o  sea,  del  amor  a  Dios  y  del 
amor  al  prójimo,  para  ser  santos  y  perfectos,  como  nuestro  Padre  celestial  es 
perfecto. 

De  manera  especial,  para  los  jóvenes  de  América  Latina  Teresita  de  los  Andes  se 
presenta,  con  ocasión  de  su  canonización,  como  ejemplo  de  perfección  cristiana  y 
como  ideal  de  elevación  espiritual,  al  que  deben  aspirar.  Una  santa  joven,  equili- 
brada, alegre,  sencilla,  simpática,  deportista,  que  amó  y  vivió  plenamente  la  vida,  es 
un  regalo  de  Dios  para  nuestras  jóvenes  y  nuestros  jóvenes, 

—  porque,  como  enamorada  de  Cristo,  contagiará  a  nuestros  jóvenes  de  su  amor, 
que  los  impulsará  a  amar  a  Dios  y  a  Cristo  y  a  vivir  para  los  demás; 

—  porque  los  convencerá  de  que  solo  a  base  de  espíritu  de  superación  y  de  esfuerzo 
madurarán  y  se  realizarán  como  personas  y  como  cristianos  porque  Teresita  de  los 
Andes,  olvidándose  de  sí  misma  y  sacrificándose  por  los  demás,  les  señala  el  camino 
que  conduce  al  equilibrio  humano,  a  la  perfección  cristiana  y  a  la  verdadera 
felicidad.  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
misa  solemne  con  la  que  culminó  el  Triduo  de  Acción  de  Gracias  organizado  por  el 
Monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de  la  Santísima  Trinidad  de  Quito. 
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Primer  Centenario  del  Nacimiento  del 
Dr.  José  María  Velasco  Ibarra 

"Hagamos  el  elogio  de  los  hombres  ilustres,  de  nuestros  antepasados  según 
su  sucesión.  Grandes  glorias  que  creó  el  Señor. . .  hombres  renombrados 
por  su  poderío,  consejeros  por  su  inteligencia. . .  guías  del  pueblo  por  sus 
consejos"  (Ecclo  44, 1-4). 


El  autor  sagrado  del  libro  sapiencial  del  Eclesiástico,  bajo  inspiración  divina, 
proclama  la  gloria  de  Dios,  al  exaltar  las  maravillosas  y  grandiosas  obras  del  Creador 
en  la  naturaleza  y  luego  al  poner  de  relieve  la  influencia  y  acción  de  Dios,  Señor  de 
la  historia,  en  la  conducción  de  los  acontecimientos  del  pueblo  elegido,  Israel.  La 
gloria  de  Dios  ha  resplandecido,  sobre  todo,  en  la  intervención  providente  del  Señor 
de  la  historia,  qug  ha  suscitado  oportunamente  para  los  diversos  acontecimientos  y 
vicisitudes  de  su  pueblo  a  hombres  ilustres,  grandes  glorias  creadas  por  el  mismo 
Señor,  soberanos  por  su  poderío,  consejeros  por  su  inteligencia,  guías  del  pueblo  por 
sus  consejos. 

En  la  historia  del  pueblo  elegido  del  Antiguo  Testamento,  Dios  suscitó  a  grandes 
personajes  para  que  fuesen  guías  de  su  pueblo:  llamó  a  Abraham,  para  hacerlo  padre 
insigne  del  pueblo  elegido  y  para  bendecir  en  su  linaje  a  las  naciones;  suscitó  a 
Moisés,  a  quien  engrandeció  para  temor  de  los  enemigos,  a  fin  de  que  liberara  al 
pueblo  de  Dios  del  cautiverio  de  Egipto  y  lo  condujera,  a  través  del  desierto,  a  la  tierra 
de  promisión;  escogió  a  Josué,  varón  esforzado  en  la  guerra,  para  que  introdujera  a 
Israel  en  la  tierra  prometida  y  distribuyera  sus  regiones  entre  las  doce  tribus;  Dios 
suscitó  a  Samuel  como  juez  y  profeta,  para  que  fundara  la  realeza  y  ungiera  a  los 
reyes  puestos  sobre  su  pueblo;  Dios  eligió  a  David  de  entre  los  hijos  de  Israel,  joven 
valiente  que,  al  matar  al  gigante  Goliat,  quitó  el  oprobio  del  pueblo.  A  David  le 
dieron  alabanza  por  diez  mil  y  le  ofrecieron  la  diadema  de  gloria,  constituyéndole 
rey  de  todas  las  tribus  de  Israel  y  ascendiente  del  Mesías.  Después  de  David  surgió 
Salomón,  el  rey  sabio  que  reinó  en  días  de  paz,  construyó  el  templo  de  Jerusalén 
como  santuario  magnífico  erigido  en  honor  del  Dios  vivo  y  verdadero.  Después  de 
formular  el  elogio  de  reyes  y  profetas  el  autor  sagrado  concluye  con  la  alabanza  al 
Sumo  Sacerdote  Simón,  que  en  sus  días  reparó  el  templo  y  fortaleció  el  santuario, 
que  cuidó  de  su  pueblo  para  evitar  su  ruina  y  fortificó  la  ciudad  contra  el  asedio. 
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El  autor  del  Eclesiástico  nos  enseña  también  a  nosotros  a  descubrir  la  acción  de  Dios, 
Señor  de  la  historia,  en  los  acontecimientos  que  han  jalonado  la  historia  de  nuestra 
Patria  y,  sobre  todo,  en  el  servicio  de  aquellos  hombres  ilustres,  grandiosos  por  su 
inteligencia,  por  su  sabiduría  y  por  la  fortaleza  con  que  han  intervenido  en  el 
gobierno  de  nuestra  nación. 

Enfre  esos  hombres  ilustres  que  la  Providencia  Divina  ha  suscitado  en  la  historia  de 
nuestro  pueblo  está,  sin  duda,  el  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra,  de  cuyo  nacimiento 
estamos  celebrando  hoy  el  primer  centenario. 

En  efecto,  José  María  Velasco  Ibarra  nació  en  Quito,  en  el  centro  colonial  de  nuestra 
ciudad,  hace  exactamente  cien  años,  el  19  de  marzo  de  1893.  Por  celebrarse  el  19  de 
marzo  la  fiesta  de  San  José  se  le  puso  el  nombre  de  José  María.  Fueron  sus  padres 
el  ingeniero  don  Alejandrino  Velasco  Sardá  y  doña  Delia  Ibarra  Soberón.  Del  ma- 
trimonio Velasco  Ibarra  cuatro  hijos  llegaron  a  mayores;  Lucila,  esposa  del  Dr. 
Alberto  Acosta  Soberón;  José  María;  Ana  María  que  murió  soltera  y  Pedro 
Francisco,  casado  con  doña  Teresa  Espinosa. 

El  ingeniero  Alejandrino  Velasco  murió  dejando  a  sus  hijos  niños  y  doña  Delia  se 
convirtió  en  la  primera  educadora  de  sus  hijos.  José  María  recibió  de  su  madre  la 
educación  elemental.  "Mi  madre  fue  mi  maestra  en  todo",  dijo  en  cierta  ocasión.  La 
educación  media  la  inició  en  el  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  y  la  concluyó  en  su 
mayor  parte  en  el  Colegio  "San  Gabriel",  regentado  por  los  PP.  Jesuítas.  Se 
distinguió  como  estudiante  brillante.  Obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  el  Colegio  San 
Gabriel,  pero  dando  los  exámenes  en  el  Colegio  "Mejía". 

Estudió  jurisprudencia  en  la  Universidad  Central  y  se  distinguió  como  un  estudiante 
de  destacado  talento.  Coronó  su  carrera,  obteniendo  el  título  de  Doctor  en  Juris- 
prudencia, el  10  de  febrero  de  1922,  año  en  que  el  Presidente  Tamayo  reprime  las 
manifestaciones  obreras  en  Guayaquil.  El  estudiante  Velasco  Ibarra  ya  había 
manifestado  inquietud  por  los  problemas  sociales  y,  por  eso,  el  tema  escogido  para 
su  tesis  doctoral  versaba  sobre  el  sindicalismo.  Además  prestó  su  colaboración  para 
fundar  en  Quito  el  Cenü-o  Católico  de  Obreros  con  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  Julio 
Tobar  Donoso  y  otros  jóvenes  intelectuales  católicos  preocupados  por  llevar  a  la 
práctica  las  orientaciones  sociales  de  la  "Rerum  Novarum". 

Como  escritor,  Velasco  Ibarra  sostuvo  por  diez  años  una  columna  en  el  diario  "El 
Comercio",  columna  en  la  que  firmó  con  el  seudónimo  de  "Labriolic".  También 
e-scribió  en  "El  Día"  y  en  revistas,  como  en  la  de  la  Asociación  Católica  de  la 
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Juventud  de  la  Lengua,  el  6  de  diciembre  de  1930,  con  un  discurso  que  versó  sobre 
la  personalidad  y  obra  del  escritOT  uruguayo  Enrique  Rodó.  Para  completar  y 
perfeccionar  su  formación  intelectual  y  política,  el  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra 
viaja  a  Francia  y  logra  ingresar  en  la  célebre  Universidad  de  Sorbona  de  París,  en 
donde  se  dedica  a  estudios  de  carácter  político  y  filosófico.  En  Francia  comprueba 
que  la  columna  vertebral  de  la  verdadera  democracia  es  el  ejercicio  de  la  libertad  del 
hombre. 

La  vocación  del  Dr.  Velasco  Ibarra  es  la  política  y,  en  los  designios  de  la  Providencia 
Divina,  él  está  llamado  a  influir  decididamente  en  la  vida  y  actividad  políticas  del 
Ecuador  para  realizar  una  profunda  transformación  de  la  especie  de  dictadura  del 
partido  liberal  que  se  había  establecido  a  una  más  efectiva  democracia,  a  una 
vivencia  de  las  libertades  ciudadanas. 

Los  regímenes  Uberales,  que  se  habían  establecido  en  el  país  desde  el  pronuncia- 
miento del  5  de  junio  de  1895  en  Guayaquil,  habían  sido  paradójicamente  sinónimos 
de  supresión  de*  libertades:  para  los  ecuatorianos  desapareció  la  libertad  de 
elecciones,  se  aherrojó  la  libertad  religiosa  con  la  implantación  de  un  laicismo 
anticlerical  furibundo;  se  perdió  la  libertad  de  enseñanza  e  inclusive  la  libertad  de 
expresión. 

Con  ocasión  de  este  centenario  del  nacimiento  del  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra, 
demos  gracias  a  Dios,  con  este  "Te  Deum",  porque,  en  sus  designios  providenciales, 
por  la  influencia  y  actividad  de  este  gran  poUtico,  el  pueblo  ecuatoriano  recuperó  la 
libertad  de  elecciones,  la  libertad  religiosa,  y  la  libertad  de  enseñanza. 

Demos  gracias  a  Dios  por  la  libertad  de  elecciones 

El  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra  irrumpe  en  la  vida  y  actividad  poh'ticas  del  Ecuador 
desde  que  en  1932  fue  elegido  Diputado  por  Pichincha  con  el  respaldo  del  partido 
conservador  y  el  movimiento  de  Compactación  Obrera,  que  apoyaron  también  la 
elección  presidencial  de  NeptaH  Bonifaz,  quien,  a  pesar  de  haber  obtenido  un  claro 
triunfo  lectoral,  fue  descalificado  por  el  Congreso  Nacional.  En  1933  Velasco  Ibarra 
presidió  la  Cámara  de  Diputados  y  encabezó  la  lucha  para  la  destitución  del 
Presidente  Juan  de  Dios  Martínez  Mera,  elegido  por  el  fraude  electoral  impuesto  por 
el  liberalismo.  Velasco  Ibarra  fue  elegido  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
por  vez  primera,  en  1934,  se  posesionó  de  la  Presidencia  el  primero  de  septiembre 
de  1934.  El  28  de  mayo  de  1944  estalla  en  Guayaquil  una  revolución  que  pone 


161 


Documentos  Arquidiocesanos 


término  a  los  regímenes  liberales.  Velasco  Ibarra  es  recibido  en  Quito,  procedente 
del  norte  de  la  República,  el  30  de  mayo  de  aquel  año  1944.  Su  entrada  en  la  capital 
de  la  República  es  triunfal,  entusiasta,  delirante,  es  una  manifestación  política  nunca 
vista.  La  asamblea  constituyente  reunida  el  10  de  agosto  le  eligió  Presidente  Cons- 
titucional. Este  su  segundo  período  fue  el  de  las  grandes  transformaciones  y  en  el  que 
se  dictó  la  Constitución  de  1946.  En  1952  Velasco  fue  elegido  por  tercera  vez  a  la 
Presidencia  y  en  esta  ocasión  completó  su  mandato  constitucional  desde  el  primero 
de  septiembre  de  1952  hasta  el  31  de  agosto  de  1956.  Como  caso  único  en  la  vida 
política  de  nuestra  Patria,  Velasco  Ibarra  subió  a  la  Presidencia  de  la  República  por 
elección  popular,  por  cuarta  vez  en  1960  y  por  quinta  vez  en  1968.  Gobernó 
constitucionalmente  desde  el  primero  de  septiembre  de  1968  hasta  el  22  de  junio  de 
1970,  día  en  el  cual  asumió  los  poderes  supremos  con  los  cuales  se  quedó  hasta  el 
16  de  febrero  de  1972. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  "vista  su  presencia  política  a  los  100  años  de  su 
nacimiento,  no  es  posible  desconocer  que  es  el  político  más  destacado  del  siglo  XX, 
que  estamos  concluyendo,  con  más  de  cuarenta  años  de  influencia  directa".  En  estos 
cuarenta  años  de  influencia  política  directa  ha  entusiasmado  al  pueblo  ecuatoriano, 
ha  trabajado  por  su  adelanto  económico,  vial,  educativo  y  social;  ha  realizado 
grandes  transformaciones,  si  bien  ha  tenido  también  deficiencias  debidas  a  su 
temperamento  fogoso  y  en  ocasiones  inestable. 

A  Velasco  Ibarra  le  debemos  la  efectiva  vigencia  en  el  Ecuador  de  un  sistema 
electoral  libre.  Después  de  casi  cincuenta  años  de  una  dictadura  de  partido  esta- 
blecida en  el  Ecuador  por  el  sistema  del  fraude  electoral,  porque  no  se  quería  "perder 
con  papeletas  lo  que  se  había  ganado  con  balas",  se  logró  establecer  la  libertad  de 
elecciones,  con  una  legislación  y  un  organismo  electoral  que  garantizaran  el  respeto 
a  la  voluntad  de  los  electores,  manifestada  en  las  urnas.  La  libertad  de  elecciones 
permitió  el  triunfo  para  la  presidencia  de  la  República  de  hombres  de  diversa 
ideología  política  como  el  Dr.  Camilo  PonceEnríquez,  León  Pebres  Cordero  o  el  Dr. 
Rodrigo  Borja. 

Demos  gracias  a  Dios  por  la  libertad  religiosa 

La  revolución  liberal,  al  establecer  el  laicismo  oficial  en  el  Estado  ecuatoriano,  había 
restringido  y  violado  el  derecho  de  la  Iglesia  Católica  y  de  los  ciudadanos  católicos 
al  libre  ejercicio  del  culto  público.  Los  actos  del  culto  público  solo  podían  realizarse 
en  el  ámbito  de  los  templos.  Además  se  había  impedido  el  ingreso  al  Ecuador  de 
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misioneros,  de  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  que  podían  venir  de  otros  países  a 
desarrollaren  el  nuestro  actividades  de  evangeliz^ción  y  apostolado.  El  Dr.  Velasco 
Ibarra,  respetuoso  de  las  libertades  del  hombre,  restableció  en  el  Ecuador  el  derecho 
a  la  libertad  religiosa.  Esta  libertad  religiosa  consiste  en  que  todos  los  hombres  deben 
estar  inmunes  de  coacción,  tanto  por  parte  de  personas  particulares  como  de 
cualquier  potestad  humana,  de  tal  manera  que  en  materia  religiosa  ni  se  obligue  a 
nadie  a  obrar  contra  su  conciencia  ni  se  le  impida  que  actúe  conforme  a  ella  en 
privado  y  en  público,  solo  o  asociado  con  otros,  dentro  de  los  límites  debidos  (D.H. 
2).  En  virtud  de  este  derecho  a  la  libertad  religiosa  la  Iglesia  puede  organizar  actos 
del  culto  público  también  fuera  de  las  iglesias,  como  procesiones,  peregrinaciones 
o  concentraciones  de  fieles  para  Misas  campales,  etc.  La  libertad  religiosa  le  permite 
también  a  la  Iglesia  recibir  la  ayuda  y  colaboración  de  personal  apostólico  y 
misionero  que  procede  de  otras  Iglesias.  Esperamos  que  el  derecho  a  la  libertad 
religiosa  se  perfeccione  en  el  Ecuador,  cuando  se  deroguen  aquellas  leyes  que 
coartan  la  libre  administración  de  algunos  sacramentos,  como  aquella  que  impide  la 
administración  del  Bautismo  sin  previa  presentación  de  la  papeleta  de  inscripción 
del  nacimiento  eh  el  Registro  Civil  o  la  que  prohibe  la  celebración  del  matrimonio 
eclesiástico,  si  antes  no  se  ha  realizado  el  llamado  matrimonio  civil. 

La  libertad  de  educación 

Con  el  establecimiento  del  laici.smo  en  la  educación  impartida  por  el  Estado 
ecuatoriano,  se  vio  afectada  la  libertad  de  educación  en  nuestra  Patria.  Particu- 
larmente se  restringió  el  derecho  de  la  Iglesia  a  intervenir  en  la  educación,  cuando 
se  le  cerraron  las  puertas  de  los  establecimientos  educacionales  del  Estado  para 
impartir  educación  religiosa,  cuando  se  negó  a  los  colegios  católicos  el  derecho  a 
conferir  el  bachillerato  en  forma  autónoma.  El  Dr.  Velasco  Ibarra,  hombre  de  amplia 
cultura  e  ilustración,  dio  un  gran  impulso  a  la  educación  nacional,  construyendo 
escuelas  y  colegios,  reabriendo  la  Escuela  Politécnica  Nacional,  fundando  el 
Colegio  "24  de  Mayo"  para  extender  a  la  mujer  ecuatoriana  el  beneficio  de  la 
educación.  Sobre  todo  hizo  efectiva  la  libertad  de  educación,  devolviendo  a  los 
colegios  católicos  la  facultad  de  conferir  grados  y  reconociendo  el  derecho  que  tiene 
la  Iglesia  a  fundar  y  sostener  establecimientos  educacionales  en  todos  los  niveles: 
preescolar,  escolar,  de  enseñanza  media  y  superior. 

Al  Presidente  José  María  Velasco  Ibarra  le  corresponden  el  mérito  y  la  gloria  de 
haber  secundado  los  anhelos  del  entonces  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Carlos  María 
de  la  Torre,  de  contar  con  una  Universidad  Católica  en  el  Ecuador.  La  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador  fue  fundada  en  Quito,  por  decreto  del  Dr.  Velasco 
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Ibarra  y  comenzó  a  funcionar  el  4  de  noviembre  de  1946,  día  onomástico  del 
fundador  eclesiástico.  Monseñor  Carlos  María  de  la  Torre.  A  este  paso  decisivo  y 
trascendental  de  la  fundación  de  la  Universidad  Católica  de  Quito,  siguieron  más 
tarde,  la  fundación  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago  de  Guayaquil,  la 
fundación  de  las  Universidades  Católicas  de  Cuenca,  una  de  ellas  fundada  también 
por  decreto  del  Dr.  Velasco  Ibarra  y  la  fundación  de  la  Universidad  Católica  de  Loja. 

Al  hacer,  en  este  "Te  Deum"  que  celebramos  en  el  centenario  del  día  natalicio  del 
Dr.  José  María  Velasco  Ibarra,  el  elogio  de  este  varón  ilustre,  de  este  antepasado 
glorioso,  de  este  gran  guía  del  pueblo  ecuatoriano,  juzgo  que  es  necesario  referirme 
al  extraordinario  testimonio  de  hombre  de  fe,  practicante  de  virtudes  cristianas  que 
dio  a  todo  el  Ecuador  con  ocasión  de  su  fallecimiento. 

Los  últimos  tiempos  de  su  vida,  vivió  austeramente,  lo  cual  prueba  que  había 
ejercido  el  poder  público  con  ejemplar  honradez  y  pulcritud.  Cuando  falleció  su 
esposa,  Doña  Corina  del  Parral,  en  Buenos  Aires,  el  Dr.  Velasco  Ibarra  se  vio 
obligado  a  retomar  a  su  Patria  a  principios  de  1979,  trayendo  consigo  los  restos 
mortales  de  su  cónyuge.  El  exphca  la  intención  de  su  retomo  con  aquella  frase:  "Yo 
he  venido  a  meditar  y  a  morir".  Hombre  de  fe,  necesitaba  ahondar  en  la  meditación 
su  situación  frente  a  Dios  y  frente  a  los  hombres,  para  prepararse  al  trance  supremo 
de  la  muerte.  Hombre  de  fe,  creía  y  esperaba  en  la  inmortalidad,  por  eso  pudo 
responder  a  Diego  Oquendo  en  una  entrevista:  "Morir  es  vivir  para  siempre.  Niego 
que  exista  la  muerte".  En  los  últimos  días  de  su  vida,  que  los  pasó  intemado  en  la 
Clínica  Pasteur,  dio  un  impresionante  ejemplo  de  cristiano,  que  había  cultivado  su 
devoción  a  la  Virgen  María,  con  la  práctica  piadosa  del  rosario,  en  un  rosario  que 
conservaba  como  recuerdo  de  su  madre.  Como  cristiano,  murió  perdonando  a 
quienes  le  hubieran  ofendido  y  pidiendo  perdón  a  quienes  él  pudo  haber  ofendido. 
Falleció  el  30  de  marzo  de  1979. 

Al  hacer  el  elogio  de  este  hombre  ilusti^e,  podemos  terminar  con  los  mismos 
pensamientos  del  libro  del  Eclesiástico:  "Para  siempre  permanece  su  memoria  y  su 
gloria  no  se  borrará.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  paz  y  su  nombre  vive  por  genera- 
ciones. Su  sabiduría  comentarán  los  pueblos,  su  elogio  lo  publicará  la  asamblea". 
(44, 13-14) 

Así  sea. 

Alocución  pronunciada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  19  de  marzo  de 
1993,  en  el  centenario  del  nacimiento  del  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra. 
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Primer  Centenario  de  la  Congregación  de 
Franciscanas  de  María  Inmaculada 

El  grano  de  mostaza  "es  ciertamente  más  pequeño  que  cualquier  semilla, 
pero,  cuando  crece,  es  mayor  que  las  hortalizas  y  se  hace  árbol,  hasta  el 
punto  de  que  las  aves  del  cielo  vienen  a  anidar  en  sus  ramas"  (Mt.  13, 32). 

Vble.  Comunidad  de  la  Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María  Inmacu- 
lada: 

Nos  hemos  congregado,  en  magna  asamblea  litúrgica,  en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito,  para  celebrar  esta  solemne  Eucaristía,  como  acción  de  gracias  que,  en 
sintonía  de  sentimientos  con  las  Hermanas  Franciscanas  de  Maria  Inmaculada, 
elevamos  a  Dios  al  celebrar  hoy,  3 1  de  marzo  de  1993,  un  centenario  de  la  fundación 
de  la  Congregación  Religiosa  de  Hermanas  Franciscanas  de  Maria  Inmaculada. 

La  pequeña  semilla  de  mostaza  que,  hace  cien  años,  sembró  en  nuestra  tierra  de 
América  Latina  la  Madre  Caridad  Brader,  ha  germinado,  ha  crecido  y  se  ha 
convertido  en  un  frondoso  árbol,  cuyas  ramas  se  han  extendido  a  Colombia, 
Ecuador,  Perú,  Panamá,  Costa  Rica  y  el  Salvador  en  nuestra  América  Latina  y  más 
allá  de  ella  hasta  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  y  hasta  Europa  en  Suiza  y 
Rumania. 

Jesús,  para  referirse  a  los  humildes  orígenes  del  Reino  de  Dios  y  a  su  fuerza  interna 
de  crecimiento,  empleó  la  parábola  del  grano  de  mostaza  y  nos  dijo:  "El  Reino  de 
los  Cielos  es  semejante  a  un  grano  de  mostaza  que  tomó  un  hombre  y  lo  sembró  en 
su  campo.  Es  ciertamente  más  pequeña  que  cualquier  semilla,  pero,  cuando  crece, 
es  mayor  que  las  hortalizas  y  se  hace  árbol,  hasta  el  punto  de  que  las  aves  del  cielo 
vienen  a  anidar  en  sus  ramas"  (Mt.  13,  31-32). 

El  Reino  de  los  Cielos  o  Reino  de  Dios  que  Jesucristo  ha  venido  a  establecer  en  favor 
de  los  hombres  consiste  en  unas  nuevas  relaciones  establecidas  por  él  entre  Dios  y 
los  hombres.  El  Reino  de  los  Cielos  consiste  en  la  comunión  de  vida  y  de  amor 
establecida  entre  Dios  y  los  hombres  y  entre  los  hombres  mutuamente,  de  tal  manera 
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que  la  vida  de  Dios  se  comunica  a  los  hombres  por  medio  de  Jesucristo  y  por  la  acción 
misteriosa  del  Espíritu  Santo,  hasta  el  punto  de  que  los  hombres  somos  elevados  a 
la  dignidad  de  hijos  de  Dios  en  el  Hijo  y  nos  hacemos  hermanos  los  unos  con  los  otros 
dentro  de  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que  es  la  Iglesia.  Si  el  Reino  de  Dios  es  la 
vida  divina  comunicada  a  nosotros  como  gracia,  con  razón  pudo  decir  Jesucristo  que 
el  Reino  de  Dios  está  dentro  de  nosotros  mismos.  Este  Reino  de  Dios  comenzó  a 
establecerse  humildemente  en  la  tierra  por  la  predicación  y  la  acción  salvadora  de 
Jesucristo,  la  semilla  del  Reino  de  Dios  se  sembró  por  la  predicación  del  Divino 
Maestro  y  por  su  pasión  y  muerte  en  la  Cruz  y  por  su  gloriosa  resurrección.  El  Reino 
de  Dios  fue  creciendo  en  el  mundo  por  la  acción  de  la  Iglesia,  establecida  por 
Jesucristo,  como  signo  e  instrumento  del  establecimiento  y  crecimiento  del  Reino 
de  Dios.  Por  eso  la  parábola  del  grano  de  mostaza  se  aplica  también  a  la  Iglesia,  que 
humildemente  comenzó  en  Palestina  con  Jesucristo  y  la  pequeña  comunidad  de  los 
doce  y  luego  fue  creciendo  desde  la  comunidad  cristiana  de  Jerusalén  hasta  las 
comunidades  cristianas  que  fueron  estableciéndose  entre  los  gentiles  por  la  ac- 
tividad apostólica  de  Pablo.  La  Iglesia  es  también  actualmente  un  gran  árbol  que 
extiende  sus  ramas  por  todo  el  mundo  y  representantes  de  todas  las  naciones,  razas 
y  pueblos  han  venido  a  posarse  en  ellas  para  obtener  la  salvación.  La  parábola  del 
grano  de  mostaza  puede  aplicarse  también  a  los  institutos  religiosos  que  en  la  Iglesia 
trabajan  también  por  el  establecimiento  y  crecimiento  del  Reino  de  Dios  y,  por  lo 
mismo,  podemos  aplicarla  a  la  Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada,  que  hoy  celebra  el  centenario  de  su  fundación.  El  diminuto  grano  de 
mostaza  que  se  sembró  hace  más  de  un  siglo  es  Madre  Caridad  Brader,  quien  nació 
en  Kalt-brunn,  Cantón  St.  Gallen,  en  Suiza,  el  14  de  agosto  de  1860.  Su  nombre  de 
pila  fue  María  Josefa  Carolina  Brader  Zahner.  Correspondiendo  a  la  llamada  del 
Señor,  ingresó,  cuando  tenía  veinte  años  de  edad,  al  Convento  de  María  Hilf  en 
Altstaten,  Suiza,  en  1880.  Era  un  convento  de  Religiosas  Franciscanas  de  vida 
contemplativa.  La  pequeña  semilla  fue  sembrada  con  el  sacrificio  que  supuso  para 
Madre  Caridad  salir  de  su  tierra  y  viajar  al  Ecuador,  atendiendo  con  fervor  misio- 
nero al  llamado  hecho  por  Mons.  Pedro  Schumacher,  Obispo  de  Portoviejo,  para  tra- 
bajar pastoralmente  en  una  diócesis  tan  necesitada  de  evangelización.  Chone,  en  la 
provincia  de  Manabí,  fue  el  primer  campo  de  su  actividad  misionera.  El  19  de  junio 
de  1888  fue  la  fecha  memorable  en  que  el  Convento  de  María  Auxiliadora  en  Suiza 
despidió  con  emoción  a  siete  hermanas,  entre  ellas  a  Madre  Caridad,  que  se 
dirigieron  a  la  viña  que  el  Señor  les  tenía  preparada  en  América  y,  más  concre- 
tamente en  el  Ecuador,  en  Chone,  a  donde  llegaron  el  3  de  agosto  de  1 888.  Después 
de  corto  tiempo,  Madre  Caridad  regresa  a  su  Patria,  Suiza,  en  bu.sca  de  nuevas  vo- 
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caciones.  EllO  de  marzo  de  1893,  sin  más  brújula  que  la  santa  obediencia,  salieron 
de  Chone  las  seis  misioneras  que  acompañarían  a  Madre  Caridad  hacia  tierras 
ignoradas.  El  3 1  de  marzo  de  1 893,  fecha  de  la  feliz  llegada  de  Madre  Caridad  y  sus 
compañeras  a  Tiíquerres,  departamento  de  Nariño,  al  Sur  de  Colombia,  marca  el 
nacimiento  de  la  nueva  Congregación  religiosa  de  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada.  Túquerres  se  constituyó  en  la  Casa  Madre  de  la  naciente  Congregación. 
El  grano  de  mostaza  germinó  y  comenzó  a  crecer.  Un  hombre  providencial  suscitó 
Dios  para  orientar  y  confirmar  la  obra  de  la  Madre  Caridad.  Fue  el  Padre  Reinaldo 
Herbrand,  oriundo  de  Gemund,  Alemania,  quien  puede  ser  considerado  como 
cofundador  eficiente  de  la  Congregación,  a  la  que  dedicó  su  apostolado  de  la 
educación  cristiana  de  la  niñez  y  juventud  femenina,  especialmente  entre  los  pobres. 
La  planta  de  mostaza  fue  creciendo.  El  radio  de  acción  de  la  Congregación  se  amplió 
con  posteriores  fundaciones  en  los  diversos  lugares  de  Colombia,  ocupando  sobre 
todo  el  Sureste  y  centro  del  país.  Madre  Caridad  trasladó  la  Casa  Madre  y  el 
Noviciado  de  Túquerres  a  Pasto  en  1927.  Alma  de  gran  espíritu  de  oración,  Madre 
Caridad  cultivaba  una  profunda  y  permanente  unión  con  Dios,  expresada  en  su 
ardiente  amor  a  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Por  eso 
obtuvo  para  sus  religiosas  y  para  los  fieles  la  gracia  de  la  Adoración  Perpetua  a  Jesús 
Sacramentado  en  la  Casa  Madre  de  Maridías,  desde  el  22  de  agosto  de  1928.  Desde 
entonces  en  aquella  bella  capilla  Jesús  Eucaristía  recibe  perpetuamente  el  homenaje 
de  adoración,  amor,  confianza  y  reparación. 

El  árbol  de  mostaza  de  la  Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada  siguió  creciendo  y  extendiendo  sus  ramas  hacia  diversas  latitudes.  En 
1964  la  Congregación  se  dividió  en  Provincias.  Actualmente  cuenta  con  cinco 
Provincias,  cuyas  sedes  se  encuentran  en  Pasto,  Bogotá,  La  Chorrera,  Panamá, 
Amarillo,  Texas,  Oberriet,  Suiza. 

Desde  hace  muchos  años,  las  Franciscanas  de  María  Inmaculada,  conocidas  también 
como  Franciscanas  Suizas,  vinieron  a  ejercer  su  apostolado  en  el  Ecuador:  han 
regentado  los  establecimientos  de  educación  católica  de  la  Fundación  Pérez  Pa- 
llares, primero  el  que  funcionó  en  el  centro  de  la  ciudad,  en  la  calle  Espejo  y  luego 
el  Instituto  Pérez  Pallares  de  Chimbacalle,  que  funciona  actualmente.  La 
Congregación  fundó  también  el  Colegio  Ecuatoriano-Suizo,  en  el  norte  de  la  ciudad, 
colegio  que  ha  conquistado  un  merecido  prestigio  por  la  calidad  de  educación 
católica  que  imparte.  Funciona  también  un  establecimiento  educacional  en  la  ciudad 
de  Ibarra. 
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En  1967  la  Casa  Generalicia  de  la  Congregación  se  trasladó  a  Roma;  pero  por 
razones  de  funcionalidad  en  1978  la  Casa  Generalicia  se  estableció  en  Bogotá,  en 
donde  funciona  actualmente. 

En  esta  Eucaristía  solemne  que  celebramos  en  el  centenario  del  inicio  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María  Inmaculada,  agradezcamos  a 
Dios  por  el  beneficio  concedido  a  la  Iglesia  de  las  actividades  apostólicas  de  la 
Congregación  fundada  por  Madre  Caridad:  esas  actividades  son  las  Misiones,  la 
Educación  Católica  y  la  Pastoral  Social. 

Las  Misiones:  Madre  Caridad,  siendo  aún  joven  religiosa,  sintió  un  celo  ardiente  por 
proclamar  el  Evangelio  en  lejanas  tierras  de  misiones.  Por  eso  en  1888  en  compañía 
de  otras  seis  religiosas  vino  de  Suiza  a  la  misión  de  Chone,  en  el  Ecuador.  Madre 
Caridad  sentía  una  atracción  irresistible  hacia  las  misiones,  amaba  a  los  indígenas, 
hizo  entre  ellos  obras  de  evangelización  y  promoción  humana.  Ella  legó  a  su 
Congregación  el  trabajo  misionero.  La  Congregación  tiene  hermanas  que  trabajan 
en  campos  misioneros,  en  donde  anuncian  a  indígenas  la  Buena  Nueva  de  la 
salvación  por  Cristo  y  realizan  una  labor  evangelizadora  que  redunda  también  en  la 
auténtica  promoción  humana  de  los  evangeUzados.  En  este  tiempo  en  que  la  Iglesia 
está  empeñada  en  una  nueva  Evangelización  en  América  Latina,  las  Hermanas 
Franciscanas  de  María  Inmaculada,  fieles  al  espíritu  y  mente  de  su  Fundadora,  deben 
mantener  y  extender  el  trabajo  misionero,  que  se  ordena  a  la  evangelización  de 
nuestros  pueblos. 

La  Educación  Católica:  Madre  Caridad  tenía  el  ideal  de  una  sólida  y  adecuada 
educación  catóHca  para  la  niñez  y  juventud.  Ella  anhelaba  "dar  la  mejor  educación 
y  la  instrucción  más  sólida  según  la  época  y  el  país  en  que  vivimos".  La 
Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María  Inmaculada  realiza  el  aposto- 
lado de  la  Educación  Católica  con  los  niños,  con  la  juventud  y  los  adultos  por  medio 
de  la  educación  en  lodos  los  niveles:  pre-escolar,  educación  primaria,  educación 
media  e  Instrucción  Superior  en  la  Universidad.  Es  importante  la  Universidad  que 
la  Congregación  regenta  en  la  ciudad  de  Pasto.  En  su  labor  educativa  la 
Congregación  orienta  preferentemente  su  atención  a  los  sectores  populares,  a  las 
clases  menos  favorecidas,  por  ello  sostiene  también  institutos  nocturnos  y  se  ha 
preocupado  de  la  educación  no  formal. 

Fiel  al  espíritu  de  su  Fundadora,  la  Congregación  debe  insistir  en  impartir  la  mejor 
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educación  y  la  instrucción  más  sólida,  teniendo  en  cuenta  que  la  educación  católica 
tiende,  sobre  todo,  a  la  educación  en  la  fe  del  cristiano. 

La  Pastoral  Social:  Madre  Caridad  anhelaba,  en  su  actividad  apostólica  y  en  el 
apostolado  de  su  Congregación,  "tener  una  palabra  oportuna  que  decir,  una  dirección 
que  dar  y  un  ejemplo  que  ofrecer".  La  Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de 
María  Inmaculada,  en  fidelidad  al  espíritu  y  mente  de  su  Fundadora,  se  ha  dedicado 
también  a  la  Pastoral  Social.  Sus  religiosas  colaboran  en  el  trabajo  parroquial, 
atienden  hogares  para  niños  abandonados,  trabajan  en  la  promoción  humana  de  los 
campesinos  y  dirigen  centros  de  atención  a  personas  de  la  tercera  edad.  Así 
completan  su  trabajo  de  evangelización  y  educación  con  la  promoción  humana  y  la 
cultura  cristiana,  en  la  que,  según  la  Conferencia  de  Santo  Domingo,  debe  repercutir 
la  Nueva  Evangelización. 

Por  esta  labor  magnífica  que  en  evangelización,  educación  católica  y  pastoral  social 
realiza  la  Congreg^ición  fundada  por  Madre  Caridad  en  los  diversos  países  en  los  que 
se  encuentra,  agradezcamos  a  Dios  con  esta  Eucaristía  que  celebramos  en  el 
centenario  de  la  fundación  de  esta  Congregación. 

En  1943,  a  los  83  años  de  edad.  Madre  Caridad  Brader  concluyó  su  peregrinación 
terrena  y  entró  en  el  gozo  de  su  Señor.  Durante  su  peregrinar  en  este  mundo  se  había 
guiado  por  este  lema:  "Todo  por  amor  a  Dios  y  como  El  lo  quiere".  Con  su  muerte 
terrena  entró  a  gozar  de  la  plenitud  del  amor  de  Dios,  que  había  sido  el  motor  de  todos 
sus  actos.  Y  ya  que  había  actuado  siempre  como  Dios  quiere,  con  su  muerte  su 
voluntad  humana  entró  a  conformarse  plenamente  con  la  voluntad  divina.  Con  esta 
Eucaristía,  que  celebramos  en  el  centenario  del  inicio  de  la  Congregación  de  Her- 
manas Franciscanas  de  María  Inmaculada,  imploremos  fervorosamente  la 
glorificación  de  Madre  Caridad  con  un  feliz  éxito  del  proceso  de  su  beatificación  y 
canonización  y  pidamos  para  la  Congregación  que  ella  fundó  un  crecimiento 
cuantitativo  y  cuaütativo:  que  las  Franciscanas  de  María  Inmaculada  crezcan  en 
número  y  en  fidelidad  a  su  carisma  fundacional,  para  que  sigan  sirviendo  a  Dios  y 
a  la  Iglesia,  realizando  sus  actividades  apostólicas,  a  imitación  de  su  Fundadora 
"Todo  por  amor  a  Dios  y  como  El  quiere".  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Catedral  Metropolitana,  el  miércoles  31  de  marzo  de  1993,  en  el  centenario  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María  inmaculada. 
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VIII  Jornada  Mundial  de  la  Juventud 

"Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia" 

{Jn,  10, 10). 

Estimadas  y  estimados  jóvenes  del  Consejo  Arquidiocesano  de  jóvenes  y  de  los 
movimientos  y  asociaciones  juveniles;  asesores  de  los  movimientos  y  organi- 
zaciones de  jóvenes;  jóvenes  que  habéis  participado  en  la  marcha  de  la  juventud:  en 
este  Domingo  de  Ramos,  que  nos  recuerda  la  entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusalén, 
en  la  que  fue  recibido  con  entusiastas  aclamaciones  por  niños  y  jóvenes,  celebramos 
nuevamente  en  Quito  la  Jomada  Mundial  de  la  Juventud.  Es  esta  ya  la  octava  Jomada 
Mundial  de  la  Juventud  en  este  año  de  1993.  El  Papa  la  celebrará  en  Denver 
(EE.UU.)  en  agosto  de  este  año. 

Las  Jomadas  Mundiales  de  la  Juventud  son  momentos  de  reflexión:  ayudan  a  los 
jóvenes  a  interrogarse  sobre  sus  aspiraciones  más  íntimas,  a  profundizar  su  sentido 
eclesial  y  a  proclamar  con  gozo  y  valentía  su  fe  en  Cristo,  muerto  y  resucitado.  Esta 
marcha  juvenil  que  han  realizado  para  acudir  a  esta  Catedral  ha  sido  una  pública 
profesión  gozosa  y  entusiasta  de  su  fe  en  Jesucristo,  que  ha  venido  a  comunicamos 
vida  y  vida  en  abundancia. 

Ante  la  cultura  de  la  muerte 

En  muchos  sectores  de  nuestro  mundo  se  va  imponiendo  lo  que  podríamos  llamar 
la  "cultura  de  la  muerte"  por  las  guerras  fratricidas,  como  en  Bosnia  Erzegovina,  por 
la  violencia  y  el  terrorismo,  que  no  se  detienen  ni  ante  la  destmcción  y  el  asesinato; 
por  las  campañas  antinatalistas  que  ahogan  la  vida  en  su  misma  fuente  sin  reparar 
en  la  licitud  o  ilicitud  de  medios  hasta  propagar  el  aborto;  |X)r  la  drogadicción,  el 
narcotráfico,  la  degeneración  sexual  que  conducen  al  aniquilamiento  progresivo  de 
una  vida  digna  del  ser  humano.  Frente  a  esta  situación  debe  surgir  impetuo.sa  en  Uds., 
jóvenes,  la  aspiración  hacia  la  vida.  La  palabra  "vida"  indica  la  suma  de  los  bienes 
deseados  y  al  mismo  tiempo  aquello  que  los  hace  posibles,  accesibles,  duraderos. 
Jóvenes,  Uds.  que  están  en  esta  edad  en  que  la  vida  se  encuentra  en  una  etapa  de 
impetuoso  desarrollo  y  crecimiento,  deben  ser  los  forjadores  de  la  cultura  de  la  vida, 
que  desaloje  de  nuestro  mundo  la  cultura  de  la  muerte. 
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Jesús  es  la  Vida 

El  Papa  se  interroga  en  su  mensaje  "¿Acaso  la  historia  del  hombre  no  está  marcada 
por  una  fatigosa  y  dramática  biísqueda  de  algo  o  alguien  que  sea  capaz  de  liberarlo 
de  la  muerte  y  de  asegurarle  la  vida? 

Jesús  ha  venido  para  dar  la  respuesta  definitiva  al  deseo  de  vida  y  de  infinito  que  Dios 
ha  inscrito  en  nuestro  ser.  En  la  culminación  de  la  revelación,  el  Verbo  encamado 
proclama:  "Yosoy  lavida"  {Jn  14,6).  Jesuses  la  vida  misma  y  por  eso  puede  ser  para 
nosotros  la  fuente  de  la  vida  y  así  nos  dice:  "Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la 
tengan  en  abundancia"  {Jn  10, 10).  Pero  de  qué  vida  se  &ata?  Jesús,  como  Dios,  es 
el  autor  y  la  fuente  de  la  vida  humana,  de  la  vida  natural;  por  eso,  durante  su 
ministerio  piíblico,  curó  enfermos  y  resucitó  muertos.  Entregó  su  vida  por  nuestra 
salvación  pero  resucitó,  manifestándose  como  el  "Señor  de  la  vida".  Pero  Jesús  se 
refiere  también  a  la  vida  de  Dios.  Superando  las  aspiraciones  que  pueden  nacer  en 
el  corazón  humano,  Jesús  nos  ha  comunicado  su  propia  vida  divina,  que  tiene  en 
plenitud,  nos  ha  comunicado,  como  gracia  o  don  gratuito,  una  participación  de  la 
misma  vida  de  Dios  y  así  por  el  bautismo,  que  es  nacimiento  a  la  vida  sobrenatural, 
hemos  llegado  a  ser  hijos  de  Dios  dentro  de  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que  es 
la  Iglesia.  Jesucristo  sigue  comunicándonos  su  Espíritu,  dador  de  vida,  en  los 
sacramentos:  en  la  Confirmación  que  acrecienta  y  fortifica  en  nosotros  la  vida  divina 
de  la  gracia;  en  la  penitencia  que  renueva  continuamente  la  vida  divina  gracias  al 
perdón  de  los  pecados;  en  la  Eucaristía,  "pan  de  vida",  que  alimenta  en  nosotros  la 
vida  divina  y  es  prenda  segura  de  resurrección  y  de  vida  eterna:  "El  que  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  vida  eterna  y  yo  lo  resucitaré  en  el  último  día"  {Jn  6, 
54). 

El  cristiano  que  con  la  oración,  los  sacramentos  y  la  práctica  de  los  mandamientos 
puede  conservar  en  sí  y  acrecentar  la  vida  divina  de  la  gracia,  podrá  llegar  a  exclamar 
con  el  apóstol  San  Pablo:  "Vivo  yo,  pero  no  yo,  sino  que  es  Cristo  quien  viven  en  mf 
{Gal  2, 20). 

Comprometerse  con  Cristo 

Jóvenes,  comprométanse  con  Cristo,  crean  en  Cristo,  amen  a  Cristo,  vivan  de  Cristo, 
que  es  la  vida.  "Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida"  {Jn  14,  16)  proclama 
solemnemente  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Jesús  es  la  vida,  Jesús  es  fuente  de  vida. 
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da  su  vida,  nos  comunica  la  vida  divina,  la  vida  eterna.  "En  verdad  en  verdad  les  digo 
— declara  Jesús — el  que  cree  tiene  vida  eterna"  {Jn  6, 47).  Creer  en  Jesús,  el  enviado 
del  Padre,  es  tener  ya  la  vida  eterna.  La  fe  en  Jesús  anticipa  la  eternidad  en  el  tiempo; 
pero  hay  que  creer  de  veras,  con  la  fe  operativa  de  María,  de  quien  dijo  Isabel:  "Feliz 
tú,  porque  has  creído"  {Le.  1 , 45).  Es  la  fe  viva  que  nos  lleva  a  obrar  el  bien  por  amor; 
es  la  fe  que  nos  lleva  a  los  sacramentos:  "El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene 
vida  eterna"  (Jn  6, 54).  Por  eso  Jesús  no  habla  simplemente  de  la  vida,  sino  de  la  vida 
en  abundancia,  es  decir,  de  la  vida  en  su  plenitud:  vida  material  y  espiritual,  vida 
humana  y  divina,  vida  temporal  y  eterna.  Jóvenes  que  necesitan  vivir,  que  aman  la 
vida,  que  buscan  la  vida,  vuelvan  su  mirada  a  Jesús,  que  es  la  Vida. 

Jesús  nos  comunica  su  vida 

Pero  Jesús  no  se  contenta  con  ser  la  Vida.  El  nos  dice:  "Por  eso  me  ama  el  Padre, 
porque  doy  mi  vida...  Nadie  me  la  quita;  yo  la  doy  voluntariamente"  {Jn  10, 17-18) 
Jesús  quiere  dar  su  vida,  comunicamos  la  Vida.  Dar  su  vida  por  nosotros  es  la 
expresión  más  grande  de  su  amor  por  los  amigos:  "Nadie  tiene  mayor  amor  que  el 
que  da  su  vida  por  sus  amigos"  {In  15, 1 3).  Es  el  signo  del  amor  más  grande,  de  la 
donación  total .  Jesús  nos  dio  la  prueba  más  grande  de  su  amor  hacia  nosotros,  cuando 
dio  su  vida  en  la  cruz  por  sus  amigos.  Estimados  jóvenes,  debemos  aprender  esta 
lección:  no  basta  vivir,  hay  que  aprender  a  dar  la  vida  por  los  otros. 

La  vida  nueva,  don  del  Señor  resucitado  a  nosotros,  debe  irradiarse  después  a  todos 
los  ámbitos  de  la  experiencia  humana:  en  la  familia,  en  la  escuela,  colegio  o 
universidad,  en  el  trabajo,  en  las  actividades  de  todos  los  días  y  en  el  tiempo  libre. 
Dar  la  vida  en  actitud  cuotidiana  de  amor  y  de  servicio  es  olvidarse  de  sí  mismo  y 
pensar  en  el  sufrimiento  de  los  demás,  es  compartir  los  propios  bienes  (espirituales 
y  materiales)  en  un  sencillo  gesto  de  solidaridad;  es  dar  su  propio  tiempo  (el  más  pre- 
cioso, el  que  más  necesitamos)  para  aliviar  la  miseria  de  nuestro  prójimo. 

El  Joven  rico  del  Evangelio  le  hizo  a  Jesús  e.sta  pregunta:  "Maestro  bueno,  qué  he 
de  hacer  para  heredar  la  vida  eterna"  {Me  10, 1 7).  Esta  pregunta  es  idéntica  a  la  que 
le  hizo  a  Jesús  un  doctor  de  la  ley:  "Maestro,  qué  he  de  hacer  para  tener  en  herencia 
la  vida  eterna"  {Le  10.  25).  En  ambos  casos,  la  respuesta  de  Jesús  fue  también  la 
misma:  sé  pobre  y  ama  de  veras  a  tu  hermano  aprende  a  compartir  tus  bienes  y  a  dar 
tu  tiempx)  a  quien  lo  necesite;  abre  tus  ojos  sobre  la  miseria  que  te  rodea  y  asume 
sobre  tus  espaldas  el  sufrimiento  de  los  otros;  olvídate  de  ti  mismo  y  piensa  en  los 
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demás;  haz  de  tu  vida  un  don  generosamente  ofrecido  y  entregado.  Haz  esto  y 
vivirás.  Haz  esto  y  serás  feliz.  Haz  esto  y  serás  eternamente  joven. 

Comprometerse  en  la  Nueva  Evangelización 


Queridos  jóvenes,  el  Papa  Juan  Pablo  n  les  dice  que  esta  Jomada  Mundial  de  la 
Juventud  debe  convertirse  en  el  anuncio  gozoso  de  Cristo  que  proclama,  también  a 
los  hombres  de  este  siglo:  "Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la  tengan  en 
abundancia"  {Jn  10,  10).  Anunciar  a  Cristo  es  evangelizar,  proclamar  la  Buena 
Nueva.  Por  eso,  con  espíritu  de  gratitud,  siéntanse  directamente  implicados  en  la 
tarea  de  la  Nueva  Evangelización,  a  la  que  nos  han  convocado  el  mismo  Papa  y  la 
IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  celebrada  en  Santo 
Domingo.  A  esta  Nueva  Evangelización  estamos  llamados  todos,  pero  con  especial 
protagonismo,  los  laicos  y,  entre  ellos,  Uds.  los  jóvenes.  Anuncien  a  Cristo  que 
"murió  por  todos,  a  fín  de  que  los  que  viven  no  vivan  ya  para  ellos,  sino  para  el  que 
murió  y  resucitó  Rpr  ellos"  (2  Co  5, 15). 


Así  sea. 


Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Catedral  Metropolitana,  el  domingo  4  de  abril  de  1993,  en  la  Jornada  Mundial  de 
la  Juventud. 


ü^evo  Catecismo  de  ta  Iglesia  Católica 
encuéntrelo  en  la  fundación  catequística 


LUZ  Y  VIDA 


instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  13 

Ofrece  también:  Los  documentos  de  Santo  Domingo 

211  451  Apartado  Postal  17-01-139 

QUITO  -  ECUADOR 
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Jueves  Santo 

"Aquel  que  nos  amó  nos  ha  librado  de  nuestros  pecados  por  su 
sangre,  nos  ha  convertido  en  un  reino  y  hecho  sacerdotes  de 
Dios,  su  Padre"  (Ap  1, 5-6) 

Estimados  hermanos,  miembros  del  presbiterio  arquidiocesano  de  Quito;  muy 
amados  hermanos  en  N.  S.  Jesucristo  sumo  y  eterno  Sacerdote: 

Hemos  llegado  a  este  día  santo,  Jueves  Santo,  día  de  inefables  recuerdos  para  todo 
el  pueblo  de  Dios  y  de  manera  especial  para  nosotros,  sacerdotes  ministros:  es  el  día 
en  que  Jesucristo  manifestó  su  amor  extremado  a  los  suyos,  al  darse  totalmente  a 
nosotros  con  la  institución  de  la  Eucaristía;  es  el  día  en  que  Jesucristo  instituyó 
también  el  sacerdocio  ministerial  del  Nuevo  Testamento,  haciéndonos  partícipes  de 
su  propio  sacerdocio,  para  servicio  de  nuestros  hermanos  y  para  perpetuar  su  acción 
salvadora  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

En  esta  Misa  Crismal,  que  es  la  única  que  se  celebra  en  la  Catedral  de  cada  Iglesia 
particular  y  en  la  que  se  bendicen  los  óleos  y  se  consagra  el  Crisma  que  se  utilizarán 
en  la  administración  de  ciertos  sacramentos,  meditemos  en  Jesucristo,  que  es  el 
Ungido,  el  Cristo  y  demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  nuestra  participación 
en  el  sacerdocio  de  Jesucristo. 

1.  Jesús  es  el  Cristo,  el  Ungido 

Como  nos  recuerda  el  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  "Cristo"  es  la  traducción 
griega  del  término  hebreo  "Mesías",  que  quiere  decir  "ungido".  Cristo  pasa  a  ser 
nombre  propio  de  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  porque  en  El  se  cumple 
perfectamente  la  misión  divina  que  la  palabra  Mesías  o  Ungido  significa.  En  Israel, 
el  antiguo  pueblo  de  Dios,  eran  ungidos  en  el  nombre  de  Dios,  con  una  unción  de 
aceite,  los  que  eran  llamados  por  Dios  y  eran  consagrados  para  una  misión  en  favor 
del  pueblo  de  Dios.  Este  era  el  caso  de  los  reyes:  el  profeta  Samuel  ungió,  por  orden 
de  Dios,  como  reyes  de  Israel  a  Saúl  y  después  a  David,  derramando  sobre  su  cabeza 
el  aceite  que  llevaba  en  un  cuerno  (C/.  1  S,  9, 16;  1  R  1 , 39).  También  los  sacerdotes 
eran  consagrados  con  una  unción  de  aceite.  Moisés  tomó  el  óleo  de  la  unción  y 
derramándolo  sobre  la  cabeza  de  Aarón,  le  ungió  para  consagrarlo  como  Sumo 
Sacerdote  (Lv.  8,  12).  Excepcionalmente  los  profetas  recibían  también  la  unción. 
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Dios  le  ordenó  a  Elias:  "Vete  y  a  Eliseo,  hijo  de  Safat,  de  Abel-Mejolá,  le  ungirás 
como  profeta  en  tu  lugar  ( 1  R  19,  16).  El  profeta  Isaías  describe  su  vocación  a  la 
misión  profética,  refiriéndose  a  una  unción  del  Espíritu  del  Señor:  "El  Espíritu  del 
Señor  está  sobre  mí,  porque  el  Señor  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  a  dar  la  Buena 
Nueva  a  los  que  sufren"  (Is.  61 ,  l-3a).  La  unción  material  que  con  aceite  recibían  los 
llamados  a  ser  sacerdotes,  reyes  y  profetas  en  Israel  era  signo  de  la  unción  interna 
que  recibían  del  Espíritu  de  Yavé,  que  los  fortalecía  y  capacitaba  para  desempeñar 
su  misión  en  favor  del  pueblo. 

Jesús  es  el  Mesías  o  Ungido  que  Dios  enviaría  para  instaurar  definitivamente  su 
Reino.  El  Mesías  debía  ser  ungido  por  el  Espíritu  del  Señor,  a  la  vez  como  Rey  y 
Sacerdote,  pero  también  como  Profeta.  Jesús  cumplió  la  esperanza  de  Israel,  la 
esperanza  mesiánica,  reuniendo  en  su  persona  la  triple  función  de  sacerdote,  profeta 
y  rey.  Jesucristo  es  el  Sumo  Sacerdote,  el  Profeta  y  Rey  o  Pastor  del  nuevo  Pueblo 
de  Dios,  que  es  la  Iglesia. 

El  ángel  anunció  a  los  pastores  el  nacimiento  de  Jesús  en  la  ciudad  de  David,  como 
el  nacimiento  del  Mesías  prometido  a  Israel:  "Os  anuncio  una  Buena  Nueva:  Os  ha 
nacido  hoy,  en  la  ciudad  de  David  un  salvador,  que  es  el  Mesías,  el  Señor"  (Le.  2, 
11).  Desde  el  principio  él  es  aquel  a  quien  el  Padre  ha  santificado  y  enviado  al 
mundo"  (Jn.  10, 36),  concebido  como  "santo"  (Le.  1 , 35)  en  el  seno  virginal  de  María. 
O  sea,  Jesús  desde  el  momento  de  su  concepción  en  el  seno  de  María  fue  ungido  y 
consagrado  por  el  Espíritu  Santo,  ya  que  fue  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo. 
José  fue  llamado  por  Dios  para  "tomar  consigo  a  María  su  esposa",  encinta  del  que 
fue  engendrado  en  ella  por  el  Espíritu  Santo"  (Mt.  1, 20),  para  que  Jesús  "llamado 
Cristo"  nazca  de  la  esposa  de  José  en  la  descendencia  mesiánica  de  David  (Mí.  1, 16). 

La  unción  o  consagración  mesiánica  de  Jesús  manifiesta  su  misión  divina.  "Por  otra 
parte  eso  es  lo  que  significa  su  mismo  nombre,  porque  en  el  nombre  de  Cristo 
(Ungido)  está  sobreentendido  El  que  ha  ungido.  El  que  ha  sido  ungido  y  la  Unción 
misma  con  la  que  ha  sido  ungido-como  nos  dice  S.  Ireneo  (Haer  3, 18„  3):  El  que 
ha  ungido  es  el  Padre,  el  que  ha  sido  ungido  es  el  Hijo  y  lo  ha  sido  en  el  Espíritu,  que 
es  la  Unción".  Su  eterna  consagración  mesiánica  como  Sacerdote,  Profeta  y  Rey  de 
la  nueva  y  eterna  Alianza  fue  revelada  en  el  tiempo  de  su  vida  terrena  en  el  momento 
de  su  bautismo  en  el  Jordán,  cuando  visiblemente  descendió  sobre  El  el  Espíritu 
Santo  en  forma  de  paloma  y  "Dios  le  ungió  con  el  Espíritu  Santo  y  con  pxxler"  (Hch 
10, 38)  "para  que  él  fuese  manifestado  a  Israel"  (Jn  1 , 3 1)  como  su  Mesías.  Sus  obras 
y  sus  palabras  lo  dieron  a  conocer  como  el  santo  de  Dios"  (Mí.  1,  24). 
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Sacerdocio  común  de  los  fieles.  Jesucristo  ha  hecho  partícipe  de  su  unción  como 
Sacerdote,  Profeta  y  Rey  a  todo  el  pueblo  de  Dios,  por  eso  San  Juan  nos  dice  en  el 
Apocalipsis:  Jesucristo  que  nos  ha  librado  de  nuestros  pecados  con  su  sangre,  "nos 
ha  convertido  en  un  reino  y  hecho  sacerdotes  de  Dios  su  Padre"  {Ap.  1, 6).  Todos  los 
cristianos  hemos  sido  ungidos  con  el  santo  Crisma,  en  los  sacramentos  de  la 
iniciación  cristiana,  para  significar  que  hemos  sido  consagrados  como  sacerdotes, 
profetas  y  reyes  del  Nuevo  Testamento.  Hay  el  sacerdocio  común  de  los  fieles,  en 
virtud  del  cual  pueden  participar  activamente  en  el  culto  divino,  pueden  recibir  los 
sacramentos  para  su  santificación  y,  en  algunos  casos,  pueden  administrar  algunos 
de  ellos.  En  ejercicio  de  su  función  sacerdotal,  profética  y  real,  todos  los  fieles 
cristianos  tienen  la  responsabilidad  de  trabajar  apostólicamente  en  la  difusión  del 
Evangelio  de  la  salvación  y  en  la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  el  mundo. 

Nuestro  sacerdocio  ministerial.  El  Jueves  Santo  es  también  el  día  en  que  Jesús, 
juntamente  con  la  Eucaristía,  instituyó  el  sacerdocio  ministerial  en  la  última  Cena. 
Como  canta  la  Iglesia  en  el  prefacio  de  esta  Misa,  "Jesús,  el  Pontífice  de  la  Nueva 
Alianza. . .  no  solo  confiere  el  honor  del  sacerdocio  real  a  todo  su  pueblo  santo,  sino 
también,  con  amor  de  hermano,  elige  a  hombres  de  este  pueblo,  para  que,  por  la  im- 
posición de  las  manos,  participen  de  su  sagrada  misión".  Nosotros,  los  llamados  por 
Cristo,  hemos  recibido  en  el  sacramento  del  Orden,  el  sacerdocio  ministerial,  para 
servir  al  pueblo  de  Dios,  renovando  en  nombre  de  Cristo  el  sacrificio  de  la  redención, 
preparando  a  los  fieles  al  banquete  pascual,  presidiendo  al  pueblo  santo  en  el  amor, 
alimentándolo  con  la  Palabra  Divina  y  fortaleciéndolo  con  los  sacramentos. 

El  Jueves  Santo,  día  de  nuestro  sacerdocio,  reunidos  en  todas  las  Comunidades 
presbiterales  de  la  Iglesia  en  toda  la  faz  de  la  tierra,  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  su  carta 
a  los  sacerdotes,  nos  invita  a  que  demos  gracias  a  Dios  por  el  don  del  Sacerdocio  de 
Cristo,  del  que  participamos  a  través  del  Sacramento  del  Orden.  En  esta  acción  de 
gracias  nos  invita  a  incluir  el  tema  del  "Catecismo  de  la  Iglesia  Católica",  porque  su 
contenido  y  su  objetivo  están  vinculados  particularmente  con  nuestra  vida  sacerdo- 
tal y  el  ministerio  pastoral  de  la  Iglesia.  "En  efecto,  en  el  camino  hacia  el  Gran  Jubileo 
del  Año  2000,  la  Iglesia  ha  conseguido  elaborar,  después  del  Concilio  Vaticano  II, 
el  compendio  de  la  doctrina  sobre  la  fe  y  moral,  la  vida  sacramental  y  la  oración.  De 
diversas  maneras,  esta  síntesis  podrá  ayudar  a  nuestro  ministerio  sacerdotal. 
También  podrá  iluminar  la  conciencia  apostólica  de  nuestros  hermanos  y  hermanas 
que,  en  conformidad  con  su  vocación  cristiana,  juntamente  con  nosotros  desean  dar 
testimonio  de  aquella  esperanza  que  nos  vivifica  en  Jesucristo"  (Carta  93,  3). 

En  este  Jueves  Santo,  día  de  nuestro  sacerdocio,  estimados  hermanos  sacerdotes  del 
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presbiterio  de  Quito,  la  iglesia  nos  invita  a  renovar  nuestro  compromiso  sacerdotal 

de  unimos  más  fuertemente  a  Cristo  y  de  configuramos  con  El  y  a  renovar  las 
promesas  que  hicimos  ante  el  ministro  ordenante  el  día  de  nuestra  ordenación  sa- 
cerdotal de  renunciar  a  nosotros  mismos  y  de  cumplir  los  sagrados  deberes  que 
aceptamos  por  amor  a  Cristo,  como  el  sagrado  compromiso  del  celibato  eclesiástico. 
Renovemos  también  el  compromiso  de  permanecer  fieles  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios  en  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  en  la  administración  de  los  sa- 
cramentos y  de  desempeñar  fielmente  el  ministerio  de  la  predicación  de  la  Palabra 
de  Dios,  como  seguidores  de  Cristo  Cabeza  y  Pastor. 

En  su  carta  a  los  sacerdotes,  en  este  Jueves  Santo,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II  nos  exhorta  a  que  apreciemos  el  don  del  celibato  y  renovemos  nuestro  compromiso 
de  fidelidad  a  nuestra  plena  entrega  a  Jesucristo.  El  Papa  nos  recuerda  que  en  un 
mundo  marcado  por  una  creciente  secularización  hay  un  ambiente  menos  favorable 
al  celibato.  "A  menudo  es  difícil  no  tener  la  impresión  — nos  dice —  de  que  aquí  actúa 
una  específica  estrategia  cuyo  objetivo,  entre  otros,  es  alejar  a  la  Iglesia  de  la 
fidelidad  a  su  Señor  y  Esposo".  "Pero  El  mismo  es  fiel  a  su  Alianza  y  actúa  también 
por  medio  del  Espíritu  Santo,  que  ayuda  a  superar  el  espíritu  de  este  mundo  y 
considerar  el  celibato  por  el  Reino  de  Dios  como  una  opción  de  vida  frente  a  las 
debilidades  y  las  estrategias  humanas.  Solamente  es  necesario  que  no  nos  desani- 
memos y  no  creemos  en  tomo  a  esta  vocación  y  a  esta  opción  un  clima  de 
desaliento"...  "La  secular  tradición  confirmada  por  el  Concilio  Vaticano  II  y 
después  por  el  Sínodo,  particularmente  por  el  último  dedicado  a  la  formación 
sacerdotal,  requiere  de  todos  nosotros  la  exigencia  de  fidelidad  y  entrega  al  "Dueño 
de  la  mies"  (Mt.  9,  38). 

En  esta  solemne  Misa  Crismal  de  Jueves  Santo,  celebremos  el  sumo  y  etemo 
sacerdocio  de  Cristo,  el  Ungido  con  el  Espíritu  Santo;  celebremos  la  participación 
que  tiene  la  Iglesia  en  ese  sacerdocio  de  Cristo,  por  medio  del  sacerdocio  común; 
celebremos,  nosotros  ministros,  nuestra  participación  especial  en  las  funciones 
profética,  sacerdotal  y  real  de  Jesucristo,  que  es  el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  en  la  Misa  Crismal  del 
Jueves  Santo  de  1993. 
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La  Pascua  nos  invita  a  un  cambio  y 
renovación 

Mensaje  de  Pascua 

Culminamos  la  Semana  Santa  con  la  gozosa  celebración  de  la  Pascua,  el  domingo 
11  de  abril  de  1993. 

En  Semana  Santa  y  Pascua  hemos  celebrado  el  misterio  pascual  de  Jesucristo,  el 
misterio  de  su  muerte  y  resurrección,  con  el  cual  llevó  a  cabo  la  redención  de  la 
humanidad. 

En  Pascua  los  cristianos  estamos  llamados  a  la  conversión,  al  cambio  de  vida,  a  una 
profunda  renovación  espiritual.  "Celebremos  la  Pascua  — nos  dice  la  Liturgia —  no 
con  levadura  vieja  de  corrupción  y  de  maldad,  sino  con  los  panes  eimos  de  la  sin- 
ceridad y  la  verdad". 

Para  participar  en  el  misterio  pascual  de  Cristo,  nosotros  mismos  debemos  morir  al 
pecado,  al  odio,  a  la  injusticia,  a  la  corrupción,  para  recusitar  a  una  nueva  vida  de 
santidad  y  de  gracia,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz. 

La  conversión  o  renovación  espiritual  que  se  realice  en  cada  uno  de  nosotros  puede 
redundar  en  el  cambio  o  verdadera  renovación  de  la  sociedad  y  del  Estado,  porque 
no  habrá  cambio  o  transformación  de  la  sociedad,  si  no  hay  cambio  o  renovación  de 
los  hombres  que  constituimos  la  sociedad. 

La  auténtica  y  efectiva  renovación  del  Estado  exige  cambio  y  renovación  de  los 
ciudadanos  y  de  quienes  tienen  la  responsabilidad  del  servicio  público. 

Para  que  haya  una  verdadera  modernización  del  Estado,  se  requiere  que  en  todos  los 
ecuatorianos  se  dé  una  conversión  y  una  renovación  espiritual. 

De  la  decadencia  moral  y  de  la  quiebra  de  los  valores  espirituales  debemos 
convertimos  a  la  vigencia  de  los  valores  espirituales  y  morales:  del  egoísmo,  de  la 
ambición,  de  la  injusticia  que  nos  llevan  a  buscar  nuestros  intereses  particulares 
debemos  renovamos  espiritualmente  a  la  práctica  del  amor  fratemo,  de  la  genero- 
sidad y  de  la  justicia,  que  nos  impulsen  a  procurar  el  bien  común  del  pueblo 
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ecuatoriano. 

De  la  mentira  y  el  engaño,  de  la  irresponsabilidad  y  negligencia  en  el  trabajo,  de  la 
corrupción  que  nos  lleva  al  lucro  fácil  e  inmediato,  debemos  renovamos  espiri- 
tualmente  al  amor  a  la  verdad,  a  la  sinceridad,  a  la  responsabilidad  y  dedicación  al 
trabajo,  a  la  honradez  y  delicadeza  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos. 

De  la  corrupción  de  costumbres,  de  la  búsqueda  del  placer  sin  reparar  en  la  licitud 
o  ilicitud  de  los  medios,  de  la  embriaguez,  del  despilfarro  y  el  lujo  debemos 
renovamos  espiritualmente  a  la  modestia  y  pulcritud  de  vida,  a  la  prudente  austeri- 
dad y  moderación  de  costumbres,  ai  respeto  de  los  derechos  y  dignidad  humana  de 
nuestros  semejantes. 

Cuando  en  Semana  Santa  recordamos  la  máxima  prueba  de  amor  que  nos  ha  dado 
Jesucristo,  al  entregar  su  vida  por  sus  amigos,  debemos  también  nosotros  correspon- 
der a  ese  amor  divino,  amando  a  nuestros  semejantes  y  siendo  generosos  en 
proporcionar  nuestra  ayuda  generosa  a  nuestros  hermanos  damnificados  por  el 
represamiento  de  aguas  en  el  Paute. 

Este  cambio  y  renovación  espiritual  de  cada  uno  de  los  ecuatorianos  podrán  ser  la 
base  firme  del  cambio  de  nuestra  sociedad  y  de  la  verdadera  renovación  de  nuestro 
pueblo,  al  cual  anhelamos  que  llegue  la  paz  que  nos  mereció  el  Resucitado. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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Documentos  Arquidiocesanos 


Celebremos  la  Semana  Vocacional 

Al  Presbiterio,  a  las  Comunidades  de  vida  consagrada  y  a 
los  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos: 

El  domingo  2  de  mayo  del  año  en  curso,  IV  Domingo  de  Pascua,  llamado  también 
Domingo  del  Buen  Pastor,  vamos  a  celebrar  la  XXX  Jomada  Mundial  de  Oración 
por  las  Vocaciones.  En  la  Arquidiócesis  de  Quito  solemos  celebrar,  no  sólo  la 
Jomada,  sino  la  "Semana  Vocacional"  y  la  celebraremos  este  año  desde  el  domingo 
25  de  abril  hasta  el  domingo  2  de  mayo. 

La  Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones  y  la  Semana  Vocacional  deben 
ser  la  ocasión  en  la  que  el  pueblo  cristiano  ora  por  las  vocaciones,  reflexiona  en  la 
necesidad  de  las  vocaciones  a  la  vida  sacerdotal  y  consagrada  y  da  su  generoso  aporte 
para  la  formación  de  los  aspirantes  al  sacerdocio. 

En  esta  Semana  Vocacional  oremos  fervorosamente  a  Dios,  para  pedir  que  suscite 
en  nuestros  hogares  cristianos  un  mayor  número  de  vocaciones  al  sacerdocio 
ministerial,  a  la  vida  consagrada  y  al  apostolado  de  los  seglares;  oremos  con 
insistencia  al  Señor  para  que  mande  a  su  Iglesia  "obreros  del  Evangelio".  En  la 
Semana  Vocacional  que  se  celebre  en  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  una 
Misa  especial  por  las  vocaciones  el  domingo  25  de  abril.  Esta  Misa  será  el  acto  de 
apertura  de  la  Semana  Vocacional.  Durante  toda  la  Semana  realicemos  en  las 
iglesias  y  en  los  establecimientos  educacionales  especiales  actos  de  piedad,  como 
celebraciones  de  la  Palabra,  adoración  al  Santísimo  Sacramento,  la  Hora  Santa  del 
jueves,  a  fin  de  orar  por  las  vocaciones.  El  domingo  2  de  mayo  celebraremos  en  la 
Catedral  Metropol itana  la  Misa  de  clausura  de  la  Semana  Vocacional ,  a  las  1 8  horas, 
y  en  esa  Misa  administraremos  el  ministerio  ordenado  del  diaconado. 

En  esta  Semana  Vocacional  reflexionemos  en  la  necesidad  de  las  vocaciones  para 
la  vida  y  actividad  de  la  Iglesia  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  llama  la  atención  hacia 
la  urgencia  de  promover  las  "actitudes  vocacionales  de  fondo",  que  originen  una 
auténtica  "cultura  vocacional".  Esas  actitudes  son:  la  formación  de  las  conciencias, 
la  sensibilidad  ante  los  valores  espirituales  y  morales,  la  promoción  y  defensa  de  los 
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ideales  de  la  fraternidad  humana,  del  carácter  sagrado  de  la  vida  humana,  de  la 
solidaridad  social  y  del  orden  civil.  Estas  actitudes  pueden  dar  origen  a  la  "cultura 
vocacional",  que  sabe  reconocer  y  acoger  aquella  aspiración  profunda  del  hombre, 
que  lo  lleva  a  descubrir  que  solo  Cristo  puede  decirle  toda  la  verdad  sobre  su  vida. 
Esta  cultura  de  la  vocación  constituye  el  fundamento  de  la  cultura  de  la  vida  nueva, 
que  es  vida  de  agradecimiento  y  gratuidad,  de  confianza  y  responsabilidad;  en  el 
fondo  es  cultura  del  deseo  de  Dios,  que  da  la  gracia  de  apreciar  al  hombre  por  sí 
mismo,  y  de  reinvindicar  constantemente  su  dignidad  frente  a  todo  lo  que  puede 
oprimirlo  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu. 

A  los  jóvenes  el  Papa  les  exhorta  a  dejarse  interpelar  por  el  amor  de  Cristo;  a 
reconocer  su  voz  que  resuena  en  el  templo  del  corazón;  a  acoger  su  mirada  luminosa 
y  penetrante,  que  abre  los  caminos  de  la  vida  de  los  jóvenes  a  los  horizontes  de  la 
misión  de  la  Iglesia.  Jóvenes,  ayuden  a  la  Iglesia  para  conservar  joven  el  mundo. 

Con  ocasión  de  la  Jomada  Mundial  de  las  Vocaciones,  los  fieles  deben  sentirse 
llamados  a  una  generosa  colaboración  económica  para  la  formación  de  los  futuros 
sacerdotes.  Que  el  domingo  2  de  mayo  se  haga  una  colecta  de  limosnas  en  todas  las 
iglesias  para  las  vocaciones.  El  producto  de  esa  colecta  será  entregado  en  la 
Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana. 

Que  Dios  bendiga  las  actividades  que  se  realicen  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  con 
ocasión  de  la  Semana  Vocacional. 

Afmo.  en  el  Señor, 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


161 


Administración  Eclesiástica 


ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


Nombramientos 

Desde  enero  de  1993,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

ENERO 


04 
04 


Al  Rvdo.  P.  Giorgio  Checchi,  Asesor  de  la  Pastoral  de  los  Trabajadores  de 
la  Zona  Pastoral  "Quito  Norte". 

Al  Rvdo.  P.  Walter  Heras,  OFM. ,  Asesor  Eclesiástico  de  las  Hermandades 
del  Trabajo. 


FEBRERO 


03 
17 
17 


Al  Rvdo.  P.  Nelson  Alfonso  García  Chacón,  Párroco  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced  del  Valle. 

AI  Rvdo.  P.  José  Conde  Castillo,  O.CC.SS.,  Párroco  del  Sagrado  Corazón, 
Basílica  del  Voto  Nacional. 

Al  Rvdo.  P.  Misael  Castillo  León,  O.CC.SS.,  Párroco  y  Síndico  de  El 
Quinche  y  Rector  del  Santuario  del  mismo  nombre.  


MARZO 


17 
30 


Al  Rvdo.  P.  César  Viten  Uribe,  Administrador  Parroquial  de  Santa  Ana. 

AI  Rvdo.  P.  Valentino  Sguoti,  Director  Espiritual  del  Senatusde  Quito  de 
la  Legión  de  María. 
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Ordenaciones 


MARZO 


05 


19 


21 


En  la  capilla  de  la  Casa  de  Retiros  de  las  Madres  Franciscanas,  San  Rafael, 
alas  1 7h30,  el  Excmo.  Mons.  Antonio!.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  Fr.  Edgar  Marino  Cañar 
Carvajal,  religioso  profeso  de  votos  perpetuos  de  la  Orden  Capuchina. 

En  la  Iglesia  parroquial  de  San  Carlos,  a  las  IShOO,  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Quito  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  Fr.  Fran 
Yuri  Acosta  Silva,  religioso  profeso  de  la  Orden  de  San  Agustín;  y  a  los 
señores  Javier  Yovanny  Iñiguez  Huacón  y  Hilbar  Arcesio  Loyaga 
Méndez,  religiosos  profesos  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones. 

En  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz  de  Monjas,  a  las  llhOO,  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Quito  confirió  el  Ministerio  Laical  del  Lectorado  al  señor 
Jorge  Eduardo  Vargas  Chicaiza,  feligrés  comprometido  de  dicha  parro- 
quia. 


Decretos 


ENERO 
25 


Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiásüca  de  Ntra.  S  ra.  de  la  Merced 
del  Valle. 


FEBRERO 


26 


Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  para  el  servicio  espiritual  de  la  Familia 
Suárez-Barba  y  de  los  moradores  del  sector,  en  Tumbaco. 


MARZO 


19 


Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Obra  Apostólica  de  la 
Congregación  de  Oblatas  de  los  CC.SS.  de  Jesús  y  María,  anexa  a  la  Casa 
Generalicia. 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED  DEL  VALLE 

Antonio  J.  González  Z., 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito, 

CONSroERANDO: 

1.  Que  la  parroquia  civil  de  La  Merced,  situada  en  el  Valle  de  los  Chillos,  ha 
experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente 
proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  permanente  y  esmerado; 

2.  Que  la  parroquia  civil  de  La  Merced  dispone  de  una  iglesia  propia  para  la 
celebración  del  culto  divino  y  de  una  casa  parroquial  adecuada  para  habitación 
del  párroco  y  provista  de  un  local  apto  para  despacho  parroquial  y  para  las 
reuniones  de  la  comunidad; 

3.  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fíeles  de  la 
parroquia  civil  de  La  Merced  si  no  es  con  la  erección  de  una  nueva  parroquia 
eclesiástica;  y, 

4.  Que  en  el  mes  de  diciembre  de  1 992,  las  autoridades  y  numerosos  moradores  de 
la  parroquia  civil  de  La  Merced  Nos  han  dirigido  una  respetuosa  solicitud, 
pidiendo  la  erección  canónica  de  La  Merced  como  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultados  el  párroco  de 
Alangasí  y  el  Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  los  Chillos,  y  en  uso  de  las  facultades 
que  Nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico 
vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
LA  PARROQUIA  CIVIL  DE  LA  MERCED. 

La  Patrona  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Nuestra  Señora  de  la  Merced  del 
Valle,  la  cual  será,  al  mismo  tiempo,  la  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  La  Merced  del  Valle  coincidirán 
con  los  límites  de  la  parroquia  civil: 
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POR  EL  NORTE 


La  parroquia  de  Tumbaco; 


POR  EL  SUR: 


Las  parroquias  de  Alangasí  y  de  Píntag; 


POR  EL  ESTE:  La  parroquia  de  Píntag;  y, 
POR  EL  OESTE:     La  parroquia  de  Alangasí. 

La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  La  Merced  del  Valle  será  tenida  en  adelante  como 
PARROQUIAL  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el  Derecho 
concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán 
celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el 
despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  La  Merced  del  Valle  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos  y  de  los 
movimientos  parroquiales  (Cf .  Puebla  644  y  648  a  653)  de  tal  manera  que  propenda 
sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la 
celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad, 
de  modo  que  la  evangelización  comprenda  la  promoción  humana  y  el  desarrollo 
integral  de  la  gente  que  vive  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  del 


El  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  La  Merced  del  Valle  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  Sacerdotal  de  los  Chillos  y  con  la  Zona  Pastoral  del  mismo 
nombre. 

Damos,  pues,  por  eregida  y  constituida  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Nuestra 
Señora  de  La  Merced  del  Valle  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea 
leído  en  la  nueva  parroquia  y  en  la  parroquia  de  Alangasí. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  25  días  del  mes  de  enero  del  año  del 
Señor  de  1993. 


t  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S. 


VaUe. 


ARZOBISPO  DE  QUITO 


CANCILLER 
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Normas  para  la  Administración  de  la  Parroquia 
Eclesiástica  de  San  Pedro  de  El  Quinche  y 
del  Santuario  Mariano  de  Ntra.  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche 

I.  FONDOS  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  PEDRO  DE  EL  QUINCHE.- 

1 .  Estos  fondos  comprenden  los  estipendios  y  oblaciones  que  dan  los  fieles  por 
las  misas,  matrimonios,  funerales  y  otros  servicios  parroquiales. 

2.  El  1 0%  de  estos  fondos  son  para  la  fábrica  parroquial,  mientras  que  el  90% 
son  para  el  párroco  y  sus  colaboradores. 

II.  FONDOS  DEL  SANTUARIO  DE  NTRA.  SRA.  DE  LA  PRESENTACION  DE  EL 
QUINCHE 

1 .  Fondos  del  Santuario  son  aquellos  que  dan  los  devotos  en  el  despacho 
parroquial,  en  el  Santuario,  las  limosnas  que  depositan  en  los  cepos  y  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  la  cera. 

2.  Los  fondos  del  Santuario  se  distribuyen  en  la  siguiente  forma:  el  40%  está 
dedicado  a  las  obras  y  construcciones;  el  30%  al  sostenimiento  del  culto  en 
el  Santuario,  al  sostenimiento  de  la  Comunidad  de  Oblatos  de  El  Quinche  y 
a  los  gastos  de  promoción  del  culto  (novenas,  estampas,  publicaciones,  etc.); 
el  15%  para  la  Congregación  de  Oblatos  (Casa  Generalicia);  y  el  15% 
restante  para  la  Curia  Metropolitana  de  Quito  (10%  para  las  obras  de  la  Curia 
y  5%  para  la  Caja  de  Nivelación  del  Clero). 

III.  Los  estipendios  para  misas  se  administran  por  separado.  Estos  estipendios  se 
darán  a  los  sacerdotes  que  celebren  en  el  Santuario,  pero  los  estipendios 
sobrantes  se  entregarán  ^n  la  Curia  Metropolitana  de  Quito  y  serán  distribuidos 
entre  ios  sacerdotes  que  necesiten  estipendios. 

IV.  El  Párroco  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  El  Quinche  y  Rector  de  la  Basílica 
presentará  anualmente  y  por  separado  las  cuentas  de  la  parroquia  y  del 
Santuario  ai  Tribunal  Metropolitano  de  Cuentas  de  la  Curia  de  Quito. 

Quito,  febrero  19  de  1993. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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INFORMACION  ECLESIAL 


En  el  Ecuador 


Curso  para  formadores  de  S 

Desde  el  primero  de  febrero  hasta  el  30 
de  mayo  de  1993,  se  está  llevando  a 
cabo,  en  lacasa  de  espiritualidad  Getse- 
maní,  ubicada  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito,  el  curso  internacional  para  forma- 
dores  de  Seminarios  Mayores.  En  el 
curso  están  participando  más  de  cua- 
renta sacerdotes,  formadores  de  Semi- 
narios Mayores,  dadiversos  países  de 
América  Latina. 

Este  nuevo  curso  ha  sido  organizado 
por  el  Consejo  Episcopal  Latinoameri- 
cano (CELAM)  a  través  del  Instituto 
Teológico  Pastorar(ITEPAL),  del  De- 
partamento de  Vocaciones  y  Semina- 
rios (DEVYM)  y  de  la  Organización  de 
Seminarios  Latinoamericanos 
(OSLAM). 

Es  un  esfuerzo  que  hace  el  Episcopado 
Latinoamericano,  atendiendo  la  preo- 
cupación de  la  Iglesia  universal  que  se 
empeña  cada  día  en  lograr,  para  sus 
pastores,  una  auténtica  configuración 

Reunión  sobre  problemas  del 

De  parte  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana  asistieron  a  una  reunión 
sobre  Narcotráfico  y  sus  retos  a  la  Pas- 
toral de  la  Iglesia  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Presidente  de  la  Conferen- 


mlnarlos  Mayores 

con  Jesucristo,  Buen  Pastor. 

El  curso  para  formadores  de  Seminarios 
Mayores  sigue  las  líneas  de  la  exhorta- 
ción apostólica  postsinodal  "Pastores 
dabo  vobis",  reflexionando  y  profundi- 
zando las  dimensiones  de  la  formación 
sacerdotal:  humana,  espiritual,  intelec- 
tual y  pastoral. 

Objetivos  de  este  curso  son:  analizar, 
reflexionar  y  profundizar  los  elementos 
humanos,  teológicos,  espirituales  y  pas- 
torales que  ayuden  en  la  preparación  de 
los  futuros  pastores  de  la  Iglesia;  brindar 
criterios  de  formación  que  permitan  a  los 
candidatos  al  sacerdocio  asumir  los  re- 
tos de  la  nueva  evangelización,  de  la 
promoción  humana  y  de  la  cultura  cris- 
tiana en  el  contexto  de  América  Latina  y 
crear  un  clima  de  fraternidad  y  amistad 
que  favorezca  la  experiencia  comuni- 
taria del  discipulado  y  seguimiento  del 
Señor.  ■ 


Narcotráfico  en  Bogotá 

cia  Episcopal  Ecuatoriana,  y  el  Hno. 
Rodrigo  Maldonado,  de  la  Orden  Hospi- 
talaria de  San  Juan  de  Dios,  del  Depar- 
tamento de  Pastoral  de  la  Salud  de  la 
misma  Conferencia  Episcopal. 
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Esta  reunión  fue  convocada  por  el  Con- 
sejo Episcopal  Latinoamericano 
(CELAM)  y  se  llevó  a  cabo  en  Bogotá,  en 
la  casa  de  "San  Pedro  Claver",  los  días 
12,  13  y  14  de  febrero  de  1993.  Partici- 
paron en  esta  reunión:  un  representante 
del  Episcopado  venezolano,  el  Pre- 
sidente de  la  Conferencia  Episcopal 
Colombiana  con  tres  delegados  más  de 
esa  Conferencia;  el  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  con 
el  Hno.  Rodrigo  Maldonado;  dos  obis- 
pos de  la  Conferencia  Episcopal  Pe- 
ruana más  un  experto  del  Perú  y  una 
delegación  de  la  Conferencia  Episcopal 
de  Bolivia,  presidida  por  el  Presidente 
de  dicha  Conferencia. 


En  esta  reunión  se  vio  la  situación  del 
Narcotráfico  en  nuestros  países  de 
América  Latina  en  los  aspectos  econó- 
mico, social,  político  y  moral;  se  hizo  una 
reflexión  teológica  sobre  las  defensa  de 
la  vida  y  de  la  dignidad  de  la  persona 
humana;  sobre  los  fundamentos  mo- 
rales que  pueden  guiar  la  acción  pas- 
toral en  favor  de  las  víctimas  de  la 
drogadicción,  para  orientar  a  los  que 
intervienen  en  la  producción,  fabri- 
cación y  comercialización  de  las  drogas 
y  luego  se  buscaron  algunas  líneas  de 
acción  pastoral  frente  al  problema  de  la 
drogadicción  y  del  narcotráfico.  ■ 


La  Comunidad  de  Franciscanas  de  María  Inmaculada 
cumple  centenario  de  su  fundación 


La  Comunidad  de  Franciscanas  de  Ma- 
ría Inmaculada  (Franciscanas  Suizas) 
clausuraron  la  celebración  del  año  jubi- 
lar del  centenario  de  su  fundación  con 
una  solemne  Eucaristía  de  acción  de 
gracias,  celebrada  en  la  Catedral  Metro- 
politana de  Quito,  el  miércoles  31  de 
marzo  de  1 993,  a  las  1 7  horas.  Presidió 
la  celebración  de  esta  Eucaristía  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  quien  en  su  homilía  hizo  un  re- 


cuento de  la  historia  de  la  fundación  y  de 
los  trabajos  apostólicos  de  la  Comu- 
nidad de  Franciscanas  de  María  In- 
maculada. 

Las  Franciscanas  de  María  Inmaculada 
(Suizas)  han  trabajado  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito  en  la  regencia  del 
Instituto  "Pérez  Pallares"  y  actualmente 
en  el  Colegio  "Ecuatoriano-Suizo".  ■ 


Nuevo  Visitador  Provincial  de  Padres  Lazaristas 


La  última  Asamblea  Provincial  de 
Padres  Lazaristas,  realizada  en  Quito 
en  la  semana  del  1 8  de  enero  de  1 993, 
designó  al  Rvdo.  P.  Juan  Gualberto 
Pérez  Paredes  como  Visitador  Provin- 


cial de  la  Congregación  de  la  Misión  en 
el  Ecuador.  Esta  elección  ha  sido  confir- 
mada por  el  PadreSuperiorGeneraly  su 
Consejo  con  fecha  5  de  marzo. 
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El  Rvdo.  P.  Juan  Gualberto  Pérez  Pare- 
des sucede  en  el  cargo  de  Visitador  Pro- 
vincial al  Rvdo.  P.  José  Oriol  Baylach 
Planas.  El  nuevo  Visitador  nació  en  Ma- 
chachi  el  25  de  enero  de  1930  y  fue  or- 
denado sacerdote  el  29  de  junio  de  1 955 
por  el  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre; 


ha  prestado  valiosos  servicios  pastora- 
les a  la  Congregación  de  la  Misión  y  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito  y  hasta  su  nom- 
bramiento como  Visitador  Provincial  ha 
desempañado  el  importante  cargo  de 
Vicario  General  de  la  Prelatura  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorados.  ■ 


Te  Deum  para  conmemorar 
el  Primer  Centenario  del 
nacimiento  del  Dr. 
José  María  Velasco  Ibarra 

El  señor  Arzobispo  de  Quito,  los  Obis- 
pos Auxiliares  y  el  Vble.  Cabildo  Metro- 
politano invitaron  al  pueblo  católico  de 
Quito  a  un  solemne  Te  Deum  que  se 
realizó  el  día  1 9  de  marzo  de  1 993,  en  la 
Catedral  Metropolitana,  para  conmemo- 
rar el  Primer  Centenario  del  nacimiento 
del  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra.  En  su 
discurso,  Mons.  Antonio  González  des- 
tacó la  personalidad  del  cinco  veces 
Presidente  Constitucional  de  la  Repúbli- 
ca, quien  influyó  decididamente  en  la 
vida  política  del  Ecuador;  subrayó  cómo 
el  Dr.  Velasco  Ibarra  se  constituyó  en 
Paladín  de  la  libertad  de  elecciones,  de 
la  libertad  religiosa  y  de  la  libertad  de 
educación,  hasta  culminar  en  la  funda- 
ción de  la  Pontificia  Universidad  Cató- 
lica del  Ecuador,  juntamente  con  el  Se- 
ñor Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre. 

Asistieron  al  acto  representantes  del 
Gobierno  Nacional,  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica,  familiares  del  ex- 
tinto y  pueblo  en  general.  ■ 


Nueva  Presidenta  de  la 
Conferencia  Ecuatoriana 
de  Institutos  Seculares 

El  1^  de  febrero  de  1993  Terezina 
Zénere,  que  desempeñaba  el  cargo  de 
Presidenta  de  la  Conferencia  Ecuatoria- 
na de  Institutos  Seculares,  regresó  a  su 
país,  Italia,  solicitada  por  su  Instituto.  En 
su  lugar  fue  elegida  Presidenta  de  la 
Conferencia  Ecuatoriana  de  Institutos 
Seculares  María  Luisa  Zulaica,  del  Insti- 
tuto "Alianza  en  Jesús  por  María"  (Alia- 
das). María  Luisa  Zulaica  trabaja  en  una 
escuela  católica  de  Puerto  Bolívar,  en  la 
Diócesis  de  Máchala.  Secretaria  de  esta 
Conferencia  es  Mary  Sosa  Vargas,  del 
Instituto  de  Fieles  Siervas  de  Jesús. 

El  27  de  febrero  de  1993  se  reunió  la 
Directiva  de  los  Institutos  Seculares  del 
Ecuador  (CEIS),  a  fin  de  cambiar  ideas 
sobre  la  organización  del  Sexto  Con- 
greso Latinoamericano  de  Institutos 
Seculares,  que  se  realizará  en  el  Ecua- 
dor en  agosto  de  1 994.  El  tema  que  se 
estudiará  en  el  Congreso  será  el  refe- 
rente a  la  "Inculturación  del  Evangelio" 
como  tarea  importante  de  los  Institutos 
Seculares.  ■ 
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Consejo  de  la  FlUC 
se  reunió  en  Quito 

Puesto  que  es  Presidente  de  la  Federación 
Internacional  de  Universidades  Católicas 
(FlUC)  el  R.P.  Dr.  Julio  Terán  Dutari,  S.J., 
Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador,  se  reunió  en  Quito,  en  la  sede 
de  la  PUCE,  del  1«  al  5  de  marzo  de  1 992, 
la  52a.  Reunión  Estatutaria  de  los  Miem- 
bros del  Consejo  de  la  FlUC.  La  PUCE  fue 
la  anfitriona  de  esta  Reunión  del  Consejo 
de  la  FlUC.  Acudieron  a  esta  reunión,  como 
Miembros  del  Consejo,  Rectores  de  Uni- 
versidades Católicas  de  Europa,  de  Asia, 
de  América.  El  jueves,  4  de  marzo,  se  rea- 
lizó un  encuentro  de  Rectores  de  Universi- 
dades Católicas  del  Ecuador  con  los  Miem- 
bros del  Consejo  de  la  FlUC  en  el  edificio 
COFIEC.  ■ 


Año  Jubilar  de  la 
Congregación  de 
Oblatas  de  los  CC.SS. 

A  pedido  del  Capítulo  de  la  Provincia 
"Corazón  de  Jesús",  el  Consejo 
General  de  la  Congregación  de  Her- 
manas Oblatas  de  los  Corazones 
Santísimos  de  Jesús  y  de  María  ha 
decretado  AÑO  JUBILAR  al  com- 
prendido entre  el  9  de  marzo  de  1 993 
y  el  9  de  marzo  de  1994,  con  el  fin  de 
conmemorar  el  Primer  Centenario  de 
la  Erección  Canónica  de  la  Congre- 
gación ocurrida  el  9  de  marzo  de 
1894.  El  Boletín  Eclesiástico  de 
Quito  se  congratula  con  esta  querida 
Congregación  Religiosa  nacida  en  el 
Ecuador.  ■ 


Nota  necrológica 
Falleció  el  Rvmo.  Armando  Arroba  Sandoval 

El  día  martes,  9  de  febrero  de  1 993,  falleció  en  la  ciudad  de  Quito,  a  la  edad  de  81  años,  el  Rvmo. 
Sr.  D.  Armando  Vicente  Arroba  Sandoval,  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  El  Rvmo. 
Armando  Vicente  Arroba  Sandoval  había  nacido  en  Macfiachi,  el  24  de  febrero  de  1912. 


Después  de  su  formación  sacerdotal  en  los  Seminarios  Menor  y  Mayor  de  Quito,  recbió  la 
ordenación  sacerdotal,  el  3  de  julio  de  1938,  como  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Ha 
prestado  sus  servicios  a  la  Arquidiócesis  como  párroco  en  varias  parroquias  como  Sigchos, 
Tabacundo,  Amaguaña  y,  durante  varios  años,  en  El  Belén  de  la  ciudad  de  Quito,  que  fue  su 
última  parroquia.  El  3  de  julio  de  1 988,  celebró  las  bodas  de  oro  de  su  ordenación  sacerdotal 
y,  con  esta  oportunidad,  el  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  le  nombró 
Canónigo  honorario  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito. 

Los  funerales  del  Rvmo.  Armando  Vicente  Arroba  Sandoval  se  celebraron  en  la  Iglesia  pa- 
rroquial de  El  Carmelo  de  Quito,  presidió  la  concelebración  eucaríslica  Mons.  Antonio  Arregui, 
Obispo  Auxiliar.  Sus  restos  mortales  fueron  inhumados  en  los  Parques  del  Recuerdo. 
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En  el  Mundo 

Nuevo  llamamiento  del  Papa  en  favor  de  los  refugiados 

Su  Santidad  ha  enviado  recientemente  tar  el  documento  "Los  refugiados:  un 
un  mensaje  al  Presidente  de  la  desafío  a  la  solidaridad".  La  mesa  se 
Fundación  "Path  to  Peace",  Excmo.  celebró  en  los  días  9y  10  de  marzo  en  la 
Señor  René  Valéry  Mongbe,  represen-  sede  de  las  Naciones  Unidas.  El  men- 
tante de  Benin  ante  la  ONU,  con  ocasión  saje  de  Juan  Pablo  II  atrae  de  nuevo  la 
de  la  mesa  redonda,  organizada  por  él  y  atención  de  la  opinión  mundial  hacia  el 
por  el  observador  permanente  de  la  triste  fenómeno  de  los  refugiados  y 
Santa  SEDE  ante  dicho  organismo,  desplazados,  solicitando  solidaridad 
Mons.  Renato  R.  Martino,  para  presen-  generosa  para  con  ellos.  ■ 


La  nueva  Comisión  Interdicasterial  permanente  para  la 
Iglesia  en  Europa  Oriental 


Con  el  motu  proprio  Europae  orientalis, 
del  15  de  enero  pasado,  el  Papa  Juan 
Pablo  II  ha  puesto  fin  a  la  actividad  de  la 
Comisión  Pontificia  para  Rusia, 
sustituyéndola  con  la  Comisión  Interdi- 
casterial permanente  para  la  Iglesia  en 
Europa  Oriental,  en  los  términos  esta- 
blecidos por  la  Constitución  Pastor 
bonus. 

La  llegada  del  comunismo  a  Rusia  y  la 
subsiguiente  persecución  contra  los 
creyentes  había  creado  condiciones  de 
vida  difíciles  para  las  comunidades 
católicas  que  existían  allí  y  había  provo- 
cado el  exilio  de  muchos  católicos  de 
origen  ruso  a  los  que  había  que  dar  una 
asistencia  pastoral  especial,  motivo  por 


el  que  se  creó  "una  Comisión  especial 
para  hacer  más  expedito  el  examen  y  la 
solución  de  las  cuestiones  y  causas  que 
se  refieren  a  los  rusos,  tanto  a  los  re- 
sidentes en  la  patria  como  a  los  que  se 
hallan  fuera  de  ella".  Al  cambiar  las 
condiciones  de  vida  en  los  territorios  de 
la  antigua  Unión  Soviética,  han  desa- 
parecido los  motivos  que  originaron  la 
creación  de  la  Comisión  Pontificia  para 
Rusia.  La  nueva  Comisión  Interdicas- 
terial permanente  para  la  Iglesia  en 
Europa  Oriental  tiene  competencia  no 
solo  para  los  territorios  de  la  antigua 
Unión  Soviética,  sino  también  para  las 
otras  naciones  que  durante  años  se  han 
visto  implicadas  en  las  vicisitudes  del 
comunismo  ateo.  ■ 
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XXIV  Asamblea  del  CELAM 

Desde  el  martes  23  hasta  el  viernes  26 
de  marzo  de  1 993,  el  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  (CELAM)  celebró  en 
Caracas  (Venezuela)  la  XXIV  Asamblea 
General.  Pariticiparon  en  esta  Asam- 
blea la  Presidencia  del  CELAM,  los  Pre- 
sidentes de  los  Departamentos,  Sec- 
ciones y  Secretariados,  el  Presidente  y 
el  delegado  de  cada  una  de  las  22 
Conferencias  Episcopales  de  América 
Latina.  Vino  también  a  esta  Asamblea 
Mons.  Cipriano  Calderón,  Vicepresi- 
dente de  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latinay  el  Presidente  y  Director 
de  ADVENIA!. 

La  Asamblea  conoció  los  informes  que 
acerca  de  la  situación  de  la  Iglesia  en  los 
diversos  países  presentó  el  delegado  de 
las  Conferencias  Episcopales,  conoció 
también  el  informe  del  Presidente,  del 

Se  prepara  un  Encuentro 

Latinoamericano 

de  Infancia  Misionera 

Con  motivo  del  Sesquicentenario  de  la 
Obra  Pontificia  de  la  Infancia  Misionera 
se  está  preparando  en  las  iglesias  par- 
ticulares de  Latinoamérica  un  gran  En- 
cuentro de  Infancia  Misionera  que  se 
realizará  en  la  ciudad  de  Cali  (Colom- 
bia), del  1 2  al  1 6  de  julio  de  1 993.  Atodos 
los  animadores  de  los  grupos  de  infan- 
cia misionera  se  les  ha  entregado  el 
material  de  estudio,  lo  mismo  que  a  los 
párrocos,  catequistas,  educadores, 
padres  de  familia  y  otros  servidores  de 
los  niños,  a  fin  de  que  oportunamente 
envíen  sus  conclusiones  y  aportes  a  los 
organizadores  del  Encuentro.  ■ 


Secretario  General  del  CELAM  y  de  los 
Presidentes  de  los  Departamentos  y 
Secciones  acerca  de  la  actividad  del 
CELAM  en  los  dos  últimos  años.  Des- 
pués del  conocimiento  de  esos  infor- 
mes, la  Asamblea  formuló  unas  nuevas 
recomendaciones  que  entregó  al 
CELAM  para  su  trabajo  en  los  dos  si- 
guientes años.  En  esta  Asamblea  se 
creó  también  el  Departamento  de  Fa- 
milia y  Juventud  y  se  eligió  como  su  Pre- 
sidente a  Mons.  Edmundo  Abastoflor, 
que  era  el  responsable  de  la  anterior 
sección  de  pastoral  familiar.  Mons.  José 
Luis  Lacunza,  Obispo  auxiliar  de  Pana- 
má, fue  elegido  responsable  de  la  sec- 
ción de  cultura  y  Mons.  Gerardo  Eusebio 
Sueldo,  Obispo  de  Orán  (Argentina),  fue 
elegido  Presidente  del  Departamento 
de  Liturgia.  ■ 

Mensaje  de  la  Presidencia 
de  la  Pontificia  Comisión 
Para  América  Latina 

Con  motivo  del  "Día  de  Hispano- 
américa", la  Presidencia  de  la  Comisión 
Pontificia  para  América  Latina,  con 
fecha  6  de  enero  de  1993,  envió  un 
mensaje  a  los  pueblos  hispanoameri- 
canos en  el  que  se  destaca  que  la 
cristianización  de  los  pueblos  decubier- 
tos F>or  Colón  comenzó  en  1493,  en  el 
segundo  viaje  del  Almirante  del  Mar 
Océano,  cuando  llegaron  los  primeros 
misioneros  a  tierras  americanas.  ■ 
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El  Nuevo  Embajador  de  Ecuador 
ante  la  Santa  Sede 


Juan  Pablo  II  recibió  en  solemne  audien- 
cia al  nuevo  embajador  de  Ecuador  ante 
la  Santa  Sede,  señor  Galo  Alberto  Leoro 
Franco,  que  el  día  2  de  abril  por  la 
mañana  acudió  al  Vaticano  para  presen- 
tar sus  cartas  credenciales  al  Soberano 
Pontífice. 


obispo  titular  de  Capri,  que  lo  acompañó 
hasta  el  despacho  del  Papa  y  lo  pre- 
sentó al  Santo  Padre.  Tuvo  lugar  en- 
tonces el  coloquio  privado  con  la  en- 
trega de  las  cartas  credenciales,  por 
parte  del  embajador  de  Ecuador,  y  el 
intercambio  de  discursos  en  castellano. 


Un  agregado  de  la  antecámara  pontificia 
y  dos  gentileshombres  de  Su  Santidad 
fueron  a  la  residencia  romana  del  repre- 
sentante de  Ecuador  y  desde  allí  lo 
acompañaron  a  la  Ciudad  del  Vaticano, 
a  donde  llegaron  a  las  1 0:45.  En  el  patio 
de  San  Dámaso,  una  escuadra  de  la 
Guardia  Suiza  Pontificia  le  rindió  hono- 
res. Subió,  luego,  al  segundo  piso  y  los 
agregados  de  la  antecámara  papal  lo 
acompañaron  hasta  la  sala  Clementina, 
donde  fue  recibido  por  el  prefecto  de  la 
Casa  Pontificia,  Mons.  Diño  Monduzzi, 


Al  terminar  la  audiencia,  el  embajador  se 
despidió  de  los  miembros  de  la  Casa 
Pontificia  y  fue  a  visitar  al  Secretario  de 
Estado,  Cardenal  Angelo  Sodano.  El 
diplomático  descendió  luego  a  la  basí- 
lica de  San  Pedro,  donde  fue  recibido 
por  una  delegación  del  cabildo  vaticano. 
Tras  visitar  la  capilla  del  Santísimo 
Sacramento  para  un  breve  acto  de  ado- 
ración, veneró  la  imagen  de  la  Virgen  en 
el  altar  gregoriano  y  oró  ante  la  tumba  de 
San  Pedro.  ■ 


Una  Delegación  de  la  Santa  SEDE  en 
Sevilla  preparando  la  visita  del  Papa 


Una  delegación  de  la  Santa  Sede,  en- 
cabezada por  el  Padre  Roberto  Tucci  al 
que  acompañaba  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, Monseñor  Mario  Tagliaferri,  se  ha 
desplazado  a  Sevilla  para  preparar  la 
visita  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizará 
a  esta  ciudad,  con  motivo  del  XLV  Con- 
greso Eucarístico  Internacional  que  se 
celebrará  del  7  al  1 3  de  junio  de  1 993. 

Los  miembros  de  la  delegación  mantu- 
vieron varias  sesiones  de  trabajo  con  el 


comité  local  preparatorio  del  Congreso, 
presidido  por  el  Arzobispo  de  Sevilla, 
Monseñor  Carlos  Amigo  Vallejo,  y  visi- 
taron los  lugares  que  podrían  ser  sede 
de  los  actos  programados  con  motivo  de 
la  visita  papal. 

El  Delegado  del  Gobierno  en  Andalucía, 
Alfonso  Garrido,  recibió  a  los  represen- 
tantes de  la  Santa  Sede,  para  iniciar  los 
trabajos  de  coordinación  que  requiere  la 
visita  de  S.S.  Juan  Pablo  II.  ■ 
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El  cardenal  Martínez 
Somalo  camarlengo  de 
la  Santa  Iglesia 

El  Sumo  Pontífice  ha  nombrado  camar- 
lengo de  la  Santa  Iglesia  romana  al 
Cardenal  Eduardo  Martínez  Somalo, 
prefecto  de  la  Congregación  para  los 
Institutos  de  vida  consagrada  y  las  so- 
ciedades de  vida  apostólica.  ■ 


El  cardenal  J.  Ratzinger 
elevado  al  orden  episcopal 

El  Santo  Padre  ha  elevado  al  orden  epis- 
copal al  Cardenal  Joseph  Ratzinger, 
prefecto  de  la  Congregación  para  la 
doctrina  de  la  fe,  asignándole  la  sede 
suburbicariade  Valletri-Segni.  ■ 


Falleció  el  Cardenal  Baggío 

El  21  de  marzo  de  1993  falleció  en  Roma  el  Señor  Cardenal  Sebastiano 
Baggio,  Subdecano  del  Colegio  Cardenalicio.  Falleció  cuando  iba  a  cumplir 
ochenta  años  de  edad,  pues  había  nacido  en  Rosá,  Diócesis  de  Vicenza, 
el  16  de  mayo  de  1913. 

El  Papa  Pablo  VI  lo  creó  Cardenal  en  el  Consistorio  del  28  de  abril  de  1 969. 
Durante  varios  años  fue  Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Obispos  y 
Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina.  El  Cardenal 
Baggio  vino  al  Ecuador  como  legado  Pontificio  para  el  Congreso  Eucarístico 
Bolivariano.  que  se  celebró  en  Quito  en  1974.  El  Cardenal  Sebastiano 
Baggio  fue  también  el  Obispo  Consagrante  de  Mons.  Emilio  Stehie,  cuando 
recibió  la  ordenación  Episcopal  el  25  de  septiembre  de  1 983  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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Sesquicentenario  de  la 
Ohra  Pontificia  de  la  Infancia 
y  Adolescencia  Misioneras 

4.  Valores: 

-  Aprenden  a  estimar  el  valor  del  beneficio  de  la  fe  (Pío  IX  y  Benedicto 
XV). 

-  Aprecian  la  dicha  de  haber  nacido  en  países  cristianos  y  de  padres 
cristianos  (Benedicto  XV). 

-  Se  hacen  conscientes  de  que  el  Señor  les  ha  encomendado,  también 
a  ellos,  el  cuidar  de  su  prójimo  (id). 

-  Acogen  en  su  corazón  a  todos  aquellos  por  quienes  Jesús  derramó  su 
preciosísima  Sangre  (id). 

-  Se  enciende  en  ellos  la  primera  chispa  de  caridad  (Pío  IX  y  Pío  XII). 

-  Se  les  infunde  el  celo  misionero  con  el  cual  procuran  la  salvación  de 
las  almas  y  la  propagación  de  la  verdadera  religión  (Pío  IX). 

-  Se  acostumbran  a  cooperar  en  la  difusión  de  la  fe  (Benedicto  XV). 

-  Aprenden  a  orar  por  sus  hermanos  no  Cristianos.  Esta  oración 
apostólica  infantil  es  infalible  porque  a  los  inocentes,  ¿qué  va  a  negar 
el  Padre  Celestial?  (Pío  XI  y  Pío  XII). 

-  Aprenden  a  ofrecer  la  misa  por  el  mundo  entero  y,  sobre  todo,  por  los 
grandes  intereses  de  la  Iglesia  (Pío  XII). 

-  Aprenden  a  examinarse  preguntándose  no  sólo  ¿he  hecho  mal  al 
prójimo?,  sino  también  ¿le  he  mostrado  el  camino  que  conduce  a  Dios, 
a  Cristo,  a  la  Iglesia,  a  la  salvación?  (Pío  XII). 

-  Aprenden  a  practicar  el  sacrificio  por  sus  hermanos  (Benedicto  XV). 

-  Se  da  ocasión  a  que  pueda  brotar  en  ellos  la  semilla  de  la  vocación 
apostólica  y  misionera  (Pío  X  y  Pío  XII). 

-  Se  convierten  en  salvadores  y  en  pequeños  pero  verdaderos 
apóstoles  de  sus  hermanos  (Benedicto  XV). 

-  Se  convierten  asimismo  en  apóstoles  de  la  difusión  de  la  Santa 
Infancia  entre  sus  conocidos:  "vuestro  ejemplo  debe  ser  semilla 
destinada  a  fructificar  entre  vuestros  parientes  y  amigos"  (Benedicto 
XV). 
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A  Iglesia,  mejor  que  ninguna  otra  sociedad,  aprovecha 
de  los  beneficios  de  la  Prensa  para  difundir  la  luz  de  la 
verdad,  para  moralizar  á  los  pueblos  y  naciones,  y 
guiar  á  los  hombres  no  sólo  al  fin  sobrenatural  que  les 
corresponde  como  individuos,  sino  también  indirecta,  pero 
eficazmente,  al  bienestar  temporal  á  que  aspiran  reunidos  en 
sociedad.  De  aquí  que  siempre  y  en  todas  partes  haya 
favorecido  grandemente  las  buenas  publicaciones  de  todo 
género,  y  aconsejado  á  sus  ministros  tanto  la  lectura  como  la 
redacción  de  escritos  encaminados  á  promover  el  verdadero 
bien  entre  las  gentes. 

Esta  consideración,  como  se  ve,  explica  por  qué  las 
diversas  secciones  de  la  gran  Sociedad  Cristiana,  que  se 
extiende  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra,  tienen  sus 
publicaciones  periódicas,  fundadas  y  sostenidas  por  los 
ministros  del  altar 

En  la  Provincia  Eclesiástica  Ecuatoriana  no  ha  dejado  de 
haber,  á  la  verdad,  publicaciones  contraídas  especialmente  á  la 
ilustración  del  Clero  en  los  ramos  del  saber  que  reclama  el 
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